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EDITORIAL. 


EL  DOCUMENTO  PONTIFICIO  "  CATECHESI  TRADENDAE  " 


Uno  de  los  últimos  documentos  de  trascendental  importancia  emanados 
de  la  Silla  Apostólica  es  el  que  bajo  el  título  "  CATECHESI  TRADENDAE  ", 
Juan  Pablo  II  acaba  de  entregar  al  episcopado,  clero  y  fíeles  de  toda  la  Iglesia. 
Cobre  particular  importancia  este  documento  porque  constituyó  el  tema  de  la 
IV  Asamblea  del  Sínodo  de  los  Obispos  celebrado  durante  el  mes  de  Octubre 
de  1977,  en  el  que  participó  Juan  Pablo  II  cuando  era  aún  Cardenal.  Para  entr* 
gar  al  mundo  este  Documento  tuvo  presente  toda  la  documentación  de  este 
Sínodo,  consistente  en  las  intervenciones  durante  la  Asamblea,  en  las  conclu- 
siones de  los  grupos  de  trabajo,  en  la  serie  de  "  proposiciones  "  en  las  que  los 
Padres  del  Sínodo  expresaban  su  parecer  sobre  muchos  aspectos  de  la  catc- 
quesis en  el  momento  actual.  La  Exhortación  Apostólica  recoge  también, 
otros  documentos  de  importancia  contenidos  especialmente  en  el  "  Directorio 
general  para  la  catequesis  "  y  la  Exhortación  Apostólica  "  Evangelii  nuntiandi" 
de  Paulo  VI. 

"  La  catequesis,  dice  el  Papa,  ha  sido  siempre  considerado  por  la  Iglesia 
como  una  de  sus  tareas  primordiales,  ya  que  Cristo  resucitado,  antes  de  vol- 
ver al  Padre  dió  a  los  Apóstoles  esta  última  consigna:  hacer  discípulos  a  todas 
las  gentes,  enseñándoles  a  observar  todo  lo  que  El  había  mandado  "  (  Mateo 
XXVIII,  19  ).  La  razón  fundamental  para  que,  primero  los  Apóstoles,  después 
sus  sucesores  mediatos  o  inmediatos,  directos  e  indirectos,  proclamaran  a  los 
hombres  el  mensaje,  arranca  del  mandato  de  Cristo.  Aquí  tiene  su  origen.  Sin 
esta  orden,  sin  este  mandato  supremo,  nadie  podría  asumir  este  derecho  y  esta 
grave  responsabilidad.  También  el  mismo  Cristo,  fundamenta  la  razón  de  su 
misión  en  el  mandato  que  a  su  vez  recibió  del  Padre  (  Juan  XX,  21  ). 

Qué  es  catequizar  ?    El  Papa  no  quiere  dar  una  definición  rigurosa  y  for- 
mal de  la  catequesis  .  Globalmente,  dice,  se  puede  considerar  aquí  que  la  cate- 
quesis es  una  educación  en  la  fe,  de  los  niños,  de  los  jóvenes  y  adultos,  que 
comprende  especialmente  una  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana,  dada  general- 
mente de  modo  orgánico  y  sistemático,  con  miras  a  iniciarlos  en  la  plenitud  de 
la  vida  cristiana  (  No.  18  ).  Esta  definición  abstracta  y  detallada,  quiere  dar  una 
idea  bastante  completa  de  lo  que  es  la  catequesis  en  relación:  Con  su  contenido 
La  fe.-  con  el  sujeto:  Los  niños,  jóvenes  y  adultos.-  con  el  modo  y  la  finalidad 
específica:  La  iniciación  plena  en  la  vida  cristiana  . 


Pero,  el  mismo  Papa  se  encarga  de  suministrar  una  idea  mucho  más  hon- 
da, mucho  más  profunda,  mucho  más  teológica,  cuando  dice:  "  En  la  cateque 
sis,  el  cristocentrismo  significa  que,  a  través  de  ella  se  transmite  no  la  propia 
doctrina  o  la  de  otro  maestro,  sino  la  enseñanza  de  Jesucristo,  la  Verdad  que 
El  comunica  ,  más  exactamente,  la  Verdad  que  El  es  ".  "  Así  pues,  añade, 
hay  que  decir  que  en  la  catequesis  lo  que  se  enseña  es  a  Cristo,  y  cualqueir 
otro  lo  hace  en  la  medida  en  que  es  portavoz  suyo,  permitiendo  que  Cristo 
enseñe  por  su  boca  "  (  No  6  ). 

Catequizar  entonces,  no  es  transmitir  una  enseñanza  distinta  de  la  qué 
Cristo  transmitió  a  los  hombres.  Catequizar  no  es  comunicar  una  doctrina 
diferente  de  la  que  Cristo  enseñó.  La  catequesis  no  se  encuadra  dentro  de  los 
cauces  meramente  humanos.  Catequizar  es  transmitir  la  misma  enseñanza  de 
Cristo  a  los  hombres  sean  quienes  fueren.  Catequizar  es  comunicar  la  verdad 
que  El  comunicó,  la  doctrina  que  El  recibió,  el  mensaje  que  El  predicó.  El 
catequista  no  es  sino  un  instrumento  y  nada  más  que  un  instrumento  del 
cual,  El  mismo  Cristo  se  sirve  para  comunicarse  a  los  hombres.  La  eficacia  de 
la  verdad  encarnada  en  la  palabra  que  transmite  el  catequista,  no  depende 
de  él  sino  del  mismo  Cristo.  Esto  es  lo  que  en  otras  palabras  dice  el  gran  A 
póstol  de  las  gentes:  "  Ni  el  que  planta  es  algo,  ni  el  que  riega,  sino  Dios  que 
da  el  crecimiento.  El  que  planta  y  el  que  riega  son  iguales,  cada  uno  recibi- 
rá su  recompensa  conforme  a  su  trabajo.  Porque  nosotros,  sólo  somos  coo- 
peradores de  Dios,  y  vosotros  sois  arada  de  Dios,  edificación  de  Dios  "  ( I. 
Cor.  III,  7  -  9.  El  catequista  ciertamente  realiza  un  trabajó  .  Gasta  sus  ener- 
gías. Estudia  la  manera  de  trasmitir  el  mensaje.  Procura  conocer  las  huma- 
nas culturas  y  sus  componentes  esenciales,  aprende  sus  expresiones  más  sig- 
nificativas, respeta  sus  valores  y  riquezas  propias.  En  una  palabra,  se  esfuer- 
za por  conocer  aquello  que  llamamos  "  medio  "  para  insertar  el  Mensaje  en 
el  corazón  de  los  hombres  a  quienes  se  dirige.  Con  qué  objeto?  Para  que  la 
fuerza  transformadora  y  regeneradora  del  evangelio,  sea  la  levadura  que  leu- 
de toda  la  masa  de  la  humanidad.  Para  que  la  sal  de  la  tierra  ( la  palabra  de 
Dios  )  cumpla  su  cometido:  Salar  las  conciencias,  enderezar  los  espíritus, 
preservar  de  la  corrupción  lo  que  todavía  está  sano."  No  habría  catequesis, 
dice  el  documento  pontificio,  si  fuese  el  Evangelio  el  que  hubiera  de  cam- 
biar en  contacto  con  las  culturas  ".    (  No.  53  ). 

Si  hay  una  parte  humana  en  la  catequesis  -  y  es  aquella  que  pone  de 
sí  el  catequista  -  no  debe  olvidar  en  ningún  momento  que  él  por  sí  y  ante 
sí,  nada,  absolutamente  nada  puede  sin  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  quién 
es  el  que  dá  el  crecimiento  ",  según  la  expresión  del  Apóstol. 


Para  que  sea  instrumento  válido,  para  que  su  obra  no  sea  estéril,  para  que 
su  trabajo  impacte,  necesariamente  tiene  que  ir  a  Dios,  en  otras  palabras,  tiene 
que  vivir  a  Dios,  tiene  que  vivir  a  Cristo,  tiene  que  sentir  de  algún  modo  aquello 
que  sintió  el  mismo  Pablo  cuando  se  expresó  así:  "  Estoy  crucificado  con  Cris- 
to, y  ya  no  vivo  yo,  es  Cristo  quien  vive  en  mí"  (  Galatas  II,  20  ).  Esto  lo  dice 
Juan  Pablo  II  en  otras  palabras:  "  Ante  todo  está  claro  que  la  Iglesia,  cuando 
ejerce  su  misión  catequética  -  como  también  cada  cristiano  que  la  ejerce  en  la 
Iglesia  y  en  nombre  de  la  Iglesia  -  debe  ser  muy  consciente  de  que  actúa  como 
instrumento  -  vivo  y  dócil  del  Espíritu  Santo.  Invocar  constantemente  este  Es- 
píritu ,  estar  en  comunión  con  El,  esforzarse  en  conocer  sus  auténticas  inspira- 
ciones debe  ser  la  actitud  de  la  Iglesia  docente  y  de  todo  catequista  "  (  No  72  ). 
La  catequesis,  que  es  crecimiento  en  la  fe  y  maduración  de  la  vida  cristiana  ha- 
cia la  plenitud,  es  obra  del  Espíritu  Santo,  obra  que  sólo  El  y  nadie  más  que  El 
puede  suscitar  y  alimentar  en  la  Iglesia. 

Así  lo  han  comprendido  los  Apóstoles,  los  Padres  de  la  Iglesia,  los  Conci- 
lios, los  verdaderos  teólogos,  los  misioneros,  en  fin  la  Iglesia  de  todos  los  tiem- 
pos. 

Que  el  Espíritu  Divino  nos  ilumine  no  sólo  para  aceptar  sino  para  vivir  es- 
ta enseñanza. 


************** 
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DOCUMENTOS 
PONTIFICIOS 


JUAN  PABLO  II  EN  IRLANDA 

Identificarse  con  Cristo,  aceptar  todas  las  exigencias  de  su  Evangelio  y  realizar 
con  entusiasmo  su  programa  de  salvación. 

DISCURSO  A  LOS  SACERDOTES,  RELIGIOSOS  Y  RELIGIOSAS 

('orno  anunciamos  en  el  número  anterior  de  nuestro  BOLI.TI  V,  en  el  presente  repto 
ducimos  a  continuación  algunos  de  los  discursos  y  alocuciones  de  S  S.  Juan  Pablo  II  en  su 
última  visita  que  realizara  a  Irlanda,  y  Estados  Vnidos.  Su  viaje  apostólico  a  Irlanda  duró 
dos  días  v  medio  (  29  de  septiembre  a  lo.  de  Octubre  ).  Visitó  Dublín.  Drogheda,  Galivay, 
Knock,  Maynooth,  Limerick  y  Shannon.  En  estos  lugares  pronunció  21  discursos  u  homi- 
lías. 

El  Papa  Peregrino,  llegó  a  los  Estados  Unidos  la  tarde  del  primero  de  Octubre.  Pisó 
y  besó  la  tierra  americana  en  Boston  y  desde  allí  dirigió  su  saludo  a  toda  la  América  .  Tras 
el  encuentro  con  el  clero  y  los  fieles,  pernoctó  en  la  capital  del  Estado  de  Massachussetts 
y  al  día  siguiente  se  trasladó  a  Nueva  York  para  la  visita  a  las  Naciones  Unidas.  Luego  to- 
mó contacto  con  la  Iglesia  Local  de  la  metrópoli  neoyorquina  y  peregrinó  después  a  Fila- 
de l  fia,  Des  Moisés,  Chicago  y  Washington,  desde  donde  retornó  a  Roma  el  día  7  por  la 
noche.  En  el  curso  de  este  intinerario  pastoral  el  Papa  pronunció  52  homilías  o  discursos, 
muchos  de  ellos  de  gran  trascendencia  . 

La  tercera  v  última  jornaila  de  Juan  Pablo  II  en  Irlanda,  el  lunes  l  de  octubre,  el  Pa 
pa  lu  inició  con  ¡a  visita  al  "  St.  Patrick's  College  "  de  Maynooth,  a  poco  más  de  20  kilóme- 
tros al  Oeste  de  Dublin.  En  esta  universidad  cursan  los  estudios  superiores,  además  de  los 
futuros  sacerdotes,  muchos  laicos  atraídos  por  el  elevado  nivel  de  enseñanza  y  la  calidad 
de  los  medios  de  investigación,  Llegó  a  Maynooth,  alrededor  de  las  8.30;  realizó  una  bre- 
ve visita  al  ilustre  "  campus  "  universitario  y,  después  de  rezar  unos  momentos  en  la  Igle- 
sia del  "  College  ",  se  dirigió  a  la  numerosa  asamblea  de  misioneros,  sacerdotes,  religiosos 
v  religiosas  con  este  discurso: 
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El  gran  seminario  nacional. 

Mis  queridos  hermanos  y  hermanas 
en  Cristo: 

1.      El  hombre  de  Maynooth  es  muy  es- 
timado en  todo  el  mundo  católico.  Nos  re- 
cuerda lo  que  hay  de  más  noble  en  el  sacer- 
docio católico  de  Irlanda.  Aquí  vienen  se- 
minaristas de  todas  las  diócesis  irlandesas, 
hijos  de  familias  católicas  que  eran  ellas  mis- 
mas verdaderos  "seminarios",  verdaderos 
viveros  de  vocaciones  sacerdotales  y  religio- 
sas. De  aquí  han  partido  sacerdotes  hacia 
todas  las  diócesis  irlandesas  y  hacia  las  dió- 
cesis de  la  diáspora  . 

Maynooth,  en  este  siglo,  ha  dado  o- 
rigen  a  dos  nuevas  sociedades  misioneras, 
una  dirigida  inicialmente  hacia  China,  y  o- 
tra  hacia  Africa;  y  ha  enviado  centenares 
de  sus  alumnos  como  voluntarios  a  esas 
misiones.  Maynooth  es  una  escuela  de  san- 
tidad sacerdotal,  una  academia  de  enseñan- 
za teológica,  una  universidad  de  inspiración 
católica.  El  colegio  de  San  Patricio  es  un 
lugar  de  empresas  importantes,  que  prome- 
te un  futuro  justo  y  grande. 

EL  FUEGO  DEL  AMOR 

Por  esto  Maynooth  es  precisamente 
el  lugar  apropiado  para  el  encuentro  con 
los  sacerdotes,  diocesanos  y  religiosos,  con 
los  hermanos  religiosos  y  con  las  religiosas, 
misioneros  y  seminaristas;  y  para  hablar  con 
ellos.  Habiendo  vivido  durante  algún  tiem- 
po, cuando  como  sacerdote  estudiaba  en 
París,  en  una  atmósfera  de  seminario  irlan- 
dés -  el  College  ¡rlandais  de  París,  actualmen- 
te prestado  por  los  obispos  irlandeses  a  la 
Jerarquía  de  Polonia  -,  experimento  ahora 
una  profunda  alegría  al  encontrarme  con 
vosotros  aquí  en  el  seminario  nacional  de 


Irlanda. 

2.      Mis  primeras  palabras  se  dirigen  a  los 
sacerdotes,  diocesanos  y  religiosos.  Os  digo 
lo  que  San  Pablo  dijo  a  Timoteo.  Os  pido 
"que  hagáis  revivir  la  gracia  de  Dios  que  hay 
en  vosotros  por  la  imposición  de  las  manos 
(  del  obispo  )  "  (  2  Tim  1,6).  Jesucristo 
mismo,  único  Sumo  Sacerdote,  dijo:  "  Yo 
he  venido  a  echar  fuego  en  la  tierra,  ¿  y 
qué  he  de  querer  sino  que  se  encienda  ?  " 
(  Le.  12,  49  ).  Vosotros  participáis  de  su 
sacerdocio;  proseguís  su  obra  en  el  mundo. 
Su  obra  no  puede  ser  realizada  por  sacerdo- 
tes tibios  o  apáticos.  Debe  arder  en  vosotros 
su  fuego  de  amor  por  el  Padre  y  por  los  hom- 
bres. Debe  consumiros  su  deseo  de  salvar  a  la 
humanidad. 

Vosotros  estáis  llamados  por  Cristo 
como  lo  estuvieron  los  Apóstoles.  Como 
ellos  estáis  destinados  a  estar  con  Cristo. 
Como  ellos  sois  enviados  a  ir  en  su  nom- 
bre y  con  su  autoridad  para  hacer  discípu- 
los de  todas  las  naciones  (  cf.  Mt.  10,  1; 
28,  19;  Me.  3,  13  -  16  ).  Vuestro  primer 
deber  es  estar  con  Cristo.  Cada  uno  de  vo- 
sotros está  llamado  a  ser  "  un  testigo  con 
nosotros  de  su  resurrección  "  (  Act.  1,  22). 
Un  peligro  constante  para  los  sacerdotes, 
aun  celosos,  es  sumergirse  de  tal  manera 
en  el  trabajo  del  Señor,  que  olviden  al  Se- 
ñor del  trabajo. 

Debemos  encontrar  tiempo,  debe- 
mos crear  tiempo  para  estar  con  el  Señor 
en  la  oración.  Siguiendo  el  ejemplo  del 
mismo  Señor  Jesús,  debemos  "  retirarnos 
a  lugares  solitarios,  para  darnos  a  la  ora- 
ción "  (  Le,  5,  16  ).  Sólo  si  dedicamos 
tiempo  al  Señor,  nuestro  ser  enviados  a 
los  hombres,  será  también  llevarle  a  los 
demás . 


Vida  de  oración.  Vida  de  santidad. 

3.      Estar  con  el  Señor  es  siempre  tam- 
bién ser  enviados  por  El  a  realizar  su  obra. 
El  sacerdote  es  llamado  por  Cristo  ;  ej  sa- 
cerdote está  con  Cristo.  El  sacerdote  es 
enviado  por  Cristo.  El  sacerdote  es  envia- 
do con  la  fuerza  de  aquel  Espíritu  Santo 
que  guió  incansablemente  a  Jesús  a  lo  lar- 
go de  los  caminos  de  la  vida,  de  los  cami- 
nos de  la  historia.  Cualquiera  sean  las  difi- 
cultades, las  desilusiones,  los  contratiem- 
pos, nosotros  sacerdotes  encontramos  en 
Cristo  y  en  la  potencia  de  su  Espíritu  la 
fuerza  de  "  fatigarnos,  luchando  con  su 
eficacia,  que  obra  poderosamente  en  mí" 
(  Col  1,  29  ). 

Como  sacerdotes,  vosotros  sois  ele- 
gidos para  ser  Pastores  de  un  pueblo  fiel 
que  continúa  respondiendo  generosamen- 
te a  vuestro  ministerio,  y  que  constituye 
una  ayuda  válida  para  vuestra  misma  vo- 
cación sacerdotal,  mediante  la  fe  y  la  ora- 
ción. Si  tratáis  de  ser  el  tipo  de  sacerdotes 
que  vuestro  pueblo  espera  y  desea  que  seáis 
entonces  seréis  sacerdotes  santos.  El  nivel 
de  la  práctica  religiosa  en  Irlanda  es  eleva- 
do. Por  esto  debemos  dar  gracias  siempre 
al  Señor.  Pero  ese  nivel,  ¿  se  mantendrá 
siempre  alto  ?  Los  jóvenes  y  las  jóvenes 
de  las  nuevas  generaciones,  ¿  seguirán  sien- 
do fieles  como  lo  fueron  sus  padres  ?  Des- 
pués de  haber  pasado  dos  días  en  Irlanda, 
después  de  haberme  encontrado  con  la  ju- 
ventud irlandesa  en  Galway,  tengo  confian- 
za de  que  será  así.  Pero  esto  requerirá  por 
vuestra  parte  un  trabajo  incesante  y  una  o- 
ración  apremiante.  Debéis  trabajar  con  la 
convicción  de  que  esta  generación,  este  de- 
cenio de  los  años  ochenta  en  el  que  vamos 
a  entrar,  podría  ser  crucial  y  decisivo  para 
el  futuro  de  la  fe  en  Irlanda.  Que  no  nos 
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vanagloriemos  de  ello.  Como  dijo  San  Pablo, 
"  velad  y  estad  firmes  en  la  fe,  obrando  va- 
ronilmente y  mostrándoos  fuertes  "  (  1  Cor 
16,  13  ).  Trabajad  con  confianza,  trabajad 
con  alegría.  Somos  testigos  de  la  resurrec- 
ción de  Cristo. 

Fidelidad  plena  a  los  compromisos 
sacerdotales . 

4.      Lo  que  el  pueblo  espera  de  vosotros, 
más  que  de  ningún  otro,  es  la  fidelidad  al 
sacerdocio.  Esta  es  un  modo  de  hacer  co- 
nocer a  la  gente  la  fidelidad  de  Dios.  Esta 
la  hace  fuerte  para  ser  fiel  a  Cristo  a  través 
de  todas  las  dificultades  de  la  vida,  las  difi- 
cultades que  la  gente  siente  en  su  matrimo- 
nio. En  un  mundo  tan  marcado  por  la  ines- 
tabilidad, como  el  de  hoy,  nosotros  teñe  - 
mos  necesidad  de  más  signos  y  de  más  tes- 
tigos de  la  fidelidad  de  Dios  en  relación 
con  nosotros,  y  de  la  fidelidad  que  le  debe- 
mos a  El.  Hay  algo  que  causa  gran  tristeza 
a  la  Iglesia;  una  angustia  frecuentemente 
silenciosa,  pero  grande  en  el  Pueblo  de 
Dios  cuando  los  sacerdotes  desmayan  en 
la  fidelidad  de  su  compromiso  sacerdotal. 
Este  anti-signo,  este  anti-testimonio  están 
entre  los  motivos  del  retroceso  de  las  gran- 
des esperanzas  de  nueva  vida  que  brotaron 
en  la  Iglesia  del  Concilio  Ecuménico  Vati- 
cano II,  Por  el  contrario,  el  Concilio  ha 
aconsejado  a  los  sacerdotes  y  a  toda  la  Igle- 
sia una  oración  más  intensa  y  frecuente; 
porque  se  nos  ha  enseñado  que  sin  Cristo 
no  podemos  hacer  nada  (  cf.  Jn  15,  5  ). 

Y  la  fidelidad  de  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  sacerdotes  ha  demostrado  con 
claridad  aún  mayor  y  con  un  testimonio 
tanto  más  patente  la  fidelidad  de  la  Igle- 
sia a  Dios  y  a  Cristo,  testigo  fiel  (  cf.  Ap 
1,5). 
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Formación  teológica  en  plena  sinto- 
nía con  el  Magisterio  de  la  Iglesia. 

5.      En  un  centro  de  estudios  teológicos, 
que  es  además  un  seminario  como  May- 
nooth, este  testimonio  de  fidelidad  tiene 
importancia  ulterior  y  un  valor  especial  res- 
pecto a  los  candidatos  al  sacerdocio  para 
convencerles  de  la  grandeza  y  de  la  fuerza 
representada  por  la  fidelidad  sacerdotal. 
Aquí  en  Maynooth  el  aprendizaje  teológi- 
co, al  ser  parte  de  la  formación  al  sacerdo- 
cio, está  bien  lejos  de  presentarse  como 
una  investigación  académica  puramente 
intelectual.  Aquí  la  asistencia  a  los  cursos 
teológicos  está  vinculada  a  la  liturgia,  a  la 
oración  a  la  construcción  de  una  comuni- 
dad de  fe  y  de  amor,  y  así  a  la  edificación 
del  sacerdocio  irlandés  y  consiguientemen- 
te a  la  edificación  de  la  Iglesia  . 

Mi  invitación  de  hoy  es  una  invita- 
ción a  orar.  Sólo  en  la  oración  podremos 
cumplir  con  los  deberes  de  nuestro  minis- 
terio, y  responder  a  las  esperanzas  del  ma- 
ñana. Todas  nuestras  llamadas  a  la  paz  y 
a  la  reconciliación  sólo  tendrán  eficacia 
por  la  oración. 

El  estudio  de  teología,  aquí  y  en  to- 
das partes  de  la  Iglesia,  es  una  reflexión  so- 
bre la  fe,  una  reflexión  en  la  fe.  Una  teolo- 
gía que  no  profundice  en  la  fe,  que  no  con- 
duzca a  orar,  puede  ser  un  dicurso  de  pala- 
bras sobre  Dios;  pero  no  será  jamás  un  ver 
dadero  discurso  en  torno  a  Dios,  al  Dios  vi- 
vo, al  Dios  que  es,  y  cuyo  ser  es  el  amor.  De 
aquí  se  sigue  que  la  teología  puede  ser  au- 
téntica sólo  en  la  Iglesia,  comunidad  de  fe. 
Sólo  cuando  la  enseñanza  de  los  teólogos 
está  conforme  con  la  enseñanza  de  los  obis- 
pos unidos  con  el  Papa,  el  Pueblo  de  Dios 
puede  saber  con  certeza  que  esta  enseñan- 


za es  "  la  fe,  que  una  vez  para  siempre  ha 
sido  dada  a  los  santos  "  (  Jds.  3  ).  Esta  no 
es  una  limitación  para  los  teólogos,  sino 
una  liberación,  porque  les  preserva  de  las 
modas  mutables  y  los  mantiene  vinculados 
con  seguridad  a  la  verdad  inmutable  de 
Cristo,  la  verdad  que  nos  hace  libres  (  cf. 
Jn  8,  32  ). 

ESPIRITU  MISIONERO 

6.      En  Maynooth,  en  Irlanda,  hablar  de 
sacerdocio  es  hablar  de  misión.  Irlanda  nun- 
ca ha  olvidado  que  "  la  Iglesia  peregrina  es 
misionera  por  su  misma  naturaleza,  puesto 
que  toma  su  origen  de  la  misión  del  Hijo  y 
de  la  misión  del  Espíritu  Santo,  según  el  de 
signio  de  Dios  Padre  "  (  Ad  gentes,  2  ). 

En  los  siglos  IX  y  X,  los  monjes  irlan- 
deses volvieron  a  encender  la  luz  de  la  fe  en 
regiones  donde  su  llama  había  menguado  o 
se  había  extinguido,  después  de  la  caída  del 
Imperio  romano,  y  evangelizaron  nuevas  na- 
ciones todavía  no  evangelizadas,  incluida  el 
área  de  mi  Polonia  natal.  Cómo  podría  olvi- 
dar que  allí  hubo  un  monasterio  irlandés, 
precisamente  en  Kiev  ya  en  el  siglo  XIII;  y 
que  allí  hubo  incluso  un  colegio  irlandés, 
durante  un  breve  período,  en  mi  propia 
ciudad  de  Cracovia,  durante  la  persecución 
de  Cronwel.  En  los  siglos  XVIII  y  XIX,  sa- 
cerdotes irlandeses  acompañaron  a  sus  emi- 
grantes en  todo  el  mundo  de  lengua  ingle- 
sa. En  el  siglo  XX  nuevos  institutos  misio- 
neros masculinos  y  femeninos  han  floreci- 
do en  Irlanda  y  ellos,  junto  con  las  sec- 
ciones irlandesas  de  institutos  misioneros 
internacionales  y  con  las  congregaciones 
religiosas  irlandesas  ya  existentes,  han  da- 
do un  nuevo  ímpetu  misionero  a  la  Iglesia. 
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Que  el  espíritu  misionero  nunca  ven 
ga  a  menos  en  los  corazones  de  los  sacerdo- 
tes irlandeses,  sean  miembros  de  institutos 
misioneros,  o  del  clero  diocesano,  o  de  con- 
gregaciones religiosas  dedicadas  a  otros  a- 
postolados.  Que  todos  vosotros  estimuléis 
activamente  este  espíritu  en  medio  de  los 
laicos,  ya  tan  devotos  en  sus  oraciones,  ya 
tan  generosos  en  su  ayuda  a  las  misiones. 
Que  el  espíritu  de  coparticipación  crezca 
en  tre  las  diócesis  y  congregaciones  religio- 
sas en  la  misión  total  de  la  Iglesia,  hasta 
que  cada  una  de  las  Iglesias  diocesanas  lo- 
cales y  cada  una  de  las  congregaciones  y 
comunidades  religiosas  sea  vista  como  mi- 
sionera por  su  propia  naturaleza,  viniendo 
a  encontrarse  en  el  auténtico  movimiento 
misionero  de  la  Iglesia  universal.  He  sabido 
con  gran  satisfacción  que  la  Unión  Misio- 
nera Irlandesa  trata  de  dar  vida  a  un  cen- 
tro misionero  nacional  con  la  doble  finali- 
dad de  una  renovación  misionera  realiza- 
da por  los  mismos  misioneros  y  de  un  im- 
pulso a  la  conciencia  misionera  entre  el 
clero,  religiosos  y  fieles  de  la  Iglesia  irlan- 
desa. Que  este  trabajo  tenga  la  bendición 
de  Dios.  Que  contribuya  a  una  grande  y 
nueva  expansión  de  fervor  misionero,  y 
a  una  nueva  oleada  de  vocaciones  misio- 
neras del  terrctorio  de  e^ta  gran  patria  de 
la  fe,  que  es  Irlanda. 

La  función  de  los  hermanos  religio- 
sos.- 

7.      Quiero  decir  una  palabra  especial  a 
los  Hermanos  religiosos.  El  decenio  pasa- 
do ha  introducido  grandes  cambios  y  con 
ellos  problemas  y  dificultades  sin  preceden- 
tes por  cuanto  concierne  a  vuestra  experien- 
cia pasada.  Yo  os  pido  que  no  perdáis  el 


ánimo.  Sed  hombres  de  gran  fe,  de  «Jrande 
e  indefectible  esperanza:  "  Que  el  Dios  de 
la  esperanza  os  llene  de  cumplida  alegría 
y  paz  en  la  fe  para  que  abundéis  en  esperan- 
za por  la  virtud  del  Espíritu  Santo  "  (  Rom 
15,  13). 

El  último  decenio  ha  traído  también 
una  gran  renovación  en  la  comprensión  de 
vuestra  santa  vocación,  una  gran  profundi- 
zación  de  vuestra  vida  litúrgica  y  de  vues- 
tra oración,  una  gran  extensión  del  ámbito 
de  vuestra  influencia  apostólica:  pido  al  Se- 
ñor que  os  bendiga  apostó'ica:  pido  al  Se- 
ñor que  os  bendiga  con  una  fidelidad  reno- 
vada a  la  vocación  por  todos  vuestros  méri- 
tos y  que  aumente  las  vocaciones  de  vues 
tros  nuevos  institutos.  La  Iglesia  en  Irlan- 
da y  en  las  misiones  debe  mucho  a  todos 
los  institutos  de  Hermanos  laicos.  Vuestra 
llamada  a  la  santidad  es  un  precioso  ador- 
no de  la  Iglesia  Creed  en  vuestra  vocación 
Sed.  fieles.  "  Fiel  es  el  que  os  llama,  que 
también  lo  cumplirá  "  (  1  Tes  5,  24  ). 

8.      También  las  religiosas  han  conocido 
años  de  búsqueda,  y  a  veces  quizás  de  in- 
certidumbre  y  de  inquietud.  Estos  han  si- 
do también  años  de  purificación.  Rezo  pa- 
ra que  entremos  en  un  período  de  consoli- 
dación y  de  construcción.  Muchas  de  voso- 
tras estáis  comprometidas  en  el  apostolado 
de  la  educación  y  en  la  atención  pastoral 
de  la  juventud.  No  tengáis  dudas  sobre  la 
importancia  que  sigue  teniendo  este  apos- 
tolado, especialmente  en  la  moderna  Irlan- 
da, donde  la  juventud  constituye  una  par- 
te tan  numerosa  e  importante  de  la  pobla- 
ción. La  Iglesia  ha  recordado  repetidamen- 
te a  las  religiosas,  en  muchos  documentos 
recientes  de  carácter  solemne,  la  importan- 
cia primordial  de  la  educación  y  ha  invita- 
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do  a  las  congregaciones  masculinas  y  feme- 
ninas, dotadas  de  tradición  y  carisma  edu- 
cacional, a  perseverar  en  esa  vocación  y  a 
redoblar  su  compromiso  en  esa  línea.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  los  apostolados 
tradicionales  entre  enfermos,  recién  naci- 
dos, ancianos,  minusválidos  y  pobres.  Es- 
tos no  se  deben  descuidar  mientras  se  esta- 
blecen nuevas  formas  de  apostolado.  Como 
dice  el  Evangelio,  debéis  "  sacar  de  vuestro 
tesoro  lo  nuevo  y  lo  añejo  "  (  cf.  Mr.  13, 
52  ).  Debéis  ser  valientes  en  vuestras  em- 
presas apostólicas,  no  dejando  que  las  difi- 
cultades, la  escasez  de  personal,  la  inseguri- 
dad del  futuro  puedan  deteneros  o  deprimí 
ros. 

Ser  testigos  de  Cristo  en  el  mundo 
moderno. 

Pero  recordad  siempre  que  el  primer 
campo  de  vuestro  apostolado  es  vuestra  vi- 
da personal.  Aquí  es  donde  ante  todo  el 
mensaje  del  Evangelio  debe  ser  predicado  y 
vivido.  Vuestro  primer  deber  apostólico  es 
vuestra  propia  santificación.  Ningún  cam- 
bio en  la  vida  religiosa  tiene  importancia  al 
guna  si  no  es  también  una  conversión  de  vo- 
sotras mismas  a  Cristo.  Ningún  movimien- 
to de  la  vida  religiosa  tiene  valor  alguno  si 
no  es  simultáneamente  un  movimiento  ha 
cia  el  interior,  hacia  el  "centro  "  profun- 
do de  vuestra  existencia,  donde  Cristo  tie 
ne  su  morada.  No  es  lo  que  hacéis  lo  que 
más  importa,  sino  lo  que  sois  como  muje- 
res consagradas  al  Señor.  Cristo  se  ha  con- 
sagrado a  Sí  mismo  por  vosotras,  para  que 
también  vosotras  "  podáis  ser  consagradas 
en  la  verdad  "  (  cf.  Jn  17,  19  ). 

9.  A  vosotras  y  a  los  sacerdotes,  dioce 
sanos  y  religiosos,  os  digo:  alegraos  de  ser 
testigos  de  Cristo  en  el  mundo  moderno. 


No  dudéis  en  haceros  reconocer  e  identifi- 
car por  las  calles,  como  hombres  y  mujeres 
que  han  consagrado  su  vida  a  Dios  y  han 
dejado  todo  lo  de  este  mundo  para  seguir 
a  Cristo.  Creed  en  el  valor  que  tienen  para 
los  hombres  y  mujeres  de  nuestro  tiempo 
los  signos  visibles  de  vuestra  vida  consagra 
da.  La  gente  necesita  signos  y  señales  de 
Dios  en  esta  moderna  ciudad  secular  en  la 
que  quedan  bien  pocos  signos  que  llevan 
al  Señor,  i  No  contribuyáis  a  esa  tenden 
cia  a  "  retirar  a  Dios  de  las  calles  ",  adop- 
tando vosotros  mismos  modos  seculares 
de  vestir  o  de  comportaros  !  . 

La  Vida  Contemplativa  . 

10.     Mi  bendición  especial  y  mis  saludos 
se  dirigen  a  los  monjes  y  monjas  de  clausu 
ra  y  contemplativos.  Os  doy  las  gracias 
por  lo  que  habéis  hecho  por  mí  con  vues- 
tra vida  de  oración  y  sacrificio,  desde  el  co 
mienzo  de  mi  ministerio  papal.  Yo  afirmo 
que  el  Papa  y  la  Iglesia  tienen  necesidad 
de  vosotros.  Vosotros  estáis  sobre  todo  en 
esa  "  grande,  intensa  y  creciente  oración" 
a  la  que  he  hecho  una  llamada  en  la  Encí- 
clica Rpdemptor  hominis.  La  vocación  con- 
templativa nunca  ha  sido  más  preciosa  e 
importante,  que  cuando  no  lo  es  en  nues- 
tro mundo  moderno  y  sin  paz.  Que  aquí 
sean  llamados  a  la  vida  contemplativa  mu- 
chos muchachos  y  muchachas  irlandeses 
en  este  tiempo  en  el  que  el  futuro  de  la 
Iglesia  y  de  la  humanidad  depende  de  la 
oración. 

Repito  con  alegría  a  todos  los  con- 
templativos, en  esta  fiesta  de  Santa  Tere- 
sa de  Lisieux,  las  palabras  que  dirigí  a 
las  religiosas  de  Roma:  "  Os  encomiendo 
la  Iglesia,  os  encomiendo  los  hombres  y 
el  mundo.  A  vosotras,  a  vuestro  'holo 
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causto  '  me  encomiendo  yo  mismo.  Obispo 
de  Roma.  Estad  conmigo,  cercanas  a  mí,  vo 
sotras  que  estáis '  en  el  corazón  de  la  Igle 
sia  '.  Que  en  la  vida  de  cada  una  se  realice 
lo  que  fue  programa  de  Santa  Teresa  del 
Niño  Jesús:  "  in  corde  Ecrlesiae  amor  ero: 
en  el  corazón  de  la  Iglesia  ser"é  amor  ". 

Los  aspirantes  al  Sacerdocio. 

La  mayor  parte  de  lo  que  he  dicho 
se  entiende  también  para  los  seminaristas. 
Vosotros  os  preparáis  para  el  don  total  de 
vosotros  mismos  a  Cristo  y  al  servicio  de 
su  Reino.  Lleváis  a  Cristo  el  don  de  vues- 
tro entusiasmo  y  vitalidad  juvenil.  En  vo- 
sotros Cristo  es  eternamente  joven  y  a  tra- 
vés de  vosotros  rejuvenecer  la  Iglesia.  No 
le  defraudéis. 

No  defraudéis  al  pueblo  que  está  es- 
perando que  le  llevéis  a  Cristo  No  desacre- 
ditéis a  vuestra  generación  de  jóvenes, 
hombres  y  mujeres  irlandeses.  Llevad  a 
Cristo  a  los  jóvenes  de  vuestra  generación 
como  única  respuesta  a  sus  esperanzas. 
Cristo  os  mira  y  os  ama.  No  hagáis  como 
el  joven  en  el  Evangelio  que  se  marchó  tris- 
te "  porque  tenía  muchos  bienes"  (  cf.  Mt 
19  ,  22  ).  Al  contrario,  ofreced  todos  vues- 
tros tesoros  de  mente,  de  corazón,  de  ener- 
gía a  Cristo,  a  fin  de  que  se  sirva  de  ellos  pa- 
ra atraer  a  Sí  a  todos  los  hombres  (  cf.  Jn. 
12,  32  ). 

un  tiempo  maravilloso  para  la  Iglesia 

A  todos  vosotros  os  digo:  éste  es  un 
tiempo  maravilloso  para  la  historia  de  la 
Iglesia  .  Este  es  un  tiempo  maravilloso  pa 
ra  ser  sacerdote,  para  ser  religioso,  para  ser 
misionero  de  Cristo.  Alegraos  siempre  en 
el  Señor.  Alegraos  en  vuestra  vocación.  Os 


repito  las  palabras  del  Apóstol  Pablo:  "  A- 
legraos  siempre  en  el  Señor:  de  nuevo  os 
digo:  alegraos  Por  nada  os  inquie- 
téis, sino  que  en  todo  tiempo,  en  la  oración 
y  en  la  plagaría  sean  presentadas  a  Dios 
vuestras  peticiones  acompañadas  de  ac- 
ción de  gracias.  Y  la  paz  de  Dios,  que  so- 
brepuja todo  entendimiento,  guarde  vues- 
tros corazones  y  vuestros  pensamientos 
en  Cristo  Jesús  "  (  Flp  4,  4  -  7  ). 

María  Madre  de  Cristo,  Sacerdote 
Eterno,  Madre  de  los  sacerdotes  y  de  los 
religiosos,  os  mantenga  lejos  de  toda  preo- 
cupación, mientras  "  esperamos  la  gloriosa 
venida  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  ". 
Confiaos  a  Ella,  como  yo  os  encomiendo 
a  Ella,  María,  Madre  de  Jesús  y  Madre  de 
su  Iglesia  . 
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JUAN  PABLO  II  FN  LOS  ESTADOS  UN  >OS 


CONSTRUIR  UN  I  L  TURO  MEJ<  )R.  BASADO  EN  LAJUS      IA  V  LA  PAZ 

Discurso  de  su  Santi A.     'uan  Pablo  II  a  la  XXXIV  Asamblea  i     íeral  de  la 
O    un/,    on  de  las  Naciones  Unidas. 


Saludo  y  Agradecimiento 


Señor  Presidente: 

1.  Deseo  expresar  mi  agradecimiento  a 
la  ilustre  Asamblea  General  de  las  Naciones 
Unidas,  a  la  cual  me  es  dado  participar  y 
dirigir  la  palabra  en  este  día.  Mi  agradecí 
miento  va  en  primer  lugar  al  Señor  Secreta 
rio  General  de  la  ONU  Dr.  Kurt  Waldheim. 
el  cual  ya  en  el  otoño  pasado   poco  des 
cjués  de  mi  elección  a  la  Cátedra  de  San  Pe- 
dro -  me  hizo  la  invitación  para  esta  visita 

y  la  renovó  después,  el  pasado  mayo,  duran 
te  nuestro  encuentro  en  Roma.  Desde  el 
primer  momento  me  sentí  muy  honrado  y 
profundamente  agradecido.  Y  hoy,  ante, 
una  Asamblea  tan  selecta,  deseo  dar  las 
gracias  a  usted.  Se  or  Presidente,  que  tan 
amablemente  me  ha  recibido  y  dado  la  pa 
labra. 

La  misión  espiritual  de  la  Sede  Apos 
tólica  . 

2.  F.l  mofo  "  ¡trufando  <lf  mi  interven- 
ción de  hoy  es  sin  duda  el  vínculo  particu 
lar  de  cooperación  que  une  a  la  Sede  Apos 
tólica  con  la  Organización  de  las  Naciones 
Unidas,  como  lo  prueba  la  presencia  de  un 
obsfvadot  permanente  de  la  Santa  Sede 
ante  esta  Organización  Dicho  vinculo,  que 
la  Santa  Sede  tienr  en  man  estima,  encuen 
tra  su  razón  de  se-  i»n  la  soberanía  de  (iue 


goza  desde  hace  siglos  la  Sede  Apostólica, 
soberanía  que  por  su  ámbito  ten  norial  es- 
tá circunscrita  al  pequeño  Estado  de  la  Ciu- 
dad del  Vaticano,  pero  que  está  motivada 
por  la  exigencia  que  tiene  el  papado  de  ejer 
cer  con  plena  libertad  su  misión,  y,  por  lo 
que  se  refiere  a  cualquier  interlocutor  su- 
yo, Gobierno  u  Organismo  internacional 
de  tratar  con  él  independientemente  de 
otras  soberanías.  Ciertamente  la  naturale 
za  y  los  fines  de  la  misión  espiritual  pi" 
pía  de  \o  Sede  Apostólica  y  de  la  Iglesia 
hacen  que  su  participación  en  las  tareas  y 
en  las  actividades  de  la  ONU  se  distinga 
profundamente  de  la  de  los  Estados,  en 
cuanto  comunidades  en  sentido  político 
temporal  . 

Estima  y  colaboración  con  la  ONU 

3       La  >*>dc  Apostólica  no  sólo  tiene 
muy  en  cuenta  la  propia  colaboración 
con  la  ONU,  sino  que  además  ha  manifes- 
tado siemprr  la  pro/na  estima,  desde  rl 
nacimiento  de  la  Organización,  y  el  pro- 
pio consenso  por  el  histórico  significado 
de  este  supremo  foro  de  la  vida  interna 
cional  de  la  humanidad  contemporánea 
Ella  no  cesa  tampoco  de  apoyar  sus  fun 
ciones  p  iniciativas,  que  tienen  como  ob 
jetivo  la  convivencia  pacífica  y  la  colabo 
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ración  entre  las  naciones.  De  ello  tenemos 
muchas  pruebas.  En  los  treinta  y  tantos 
años  de  existencia  de  la  ONU.  han  presta 
do  gran  atención  a  Mensajes  y  Encíclicas 
pontificias,  documentos  del  Episcopado 
católico  y  también  del  Concilio  Vaticano 
II.  Los  Pontífices  Juan  XXIII  y  Pablo  VI 
miraban  con  confianza  hacia  esta  impor 
tante  Institución,  como  un  signo  elocuen- 
te y  prometedor  de  nuestros  tiempos.  Y 
también  el  que  ahora  os  habla,  desde  los 
primeros  meses  de  pontificado  ha  mani- 
festado varias  veces  la  misma  confianza 
y  convicción  que  nutrían  sus  predeceso- 
res. 

La  Iglesia  católica  Romana 

4,  Esta  confianza  y  convicción  de  la 
Sede  Apostólica,  como  decía,  no  brotan 
de  razones  puramente  políticas,  sino  de 
la  misma  naturaleza  religioso  -  moral  de 
la  misión  de  la  Iglesia  católica  romana. 
Esta,  como  comunidad  universal  que  reú- 
ne en  sí  fieles  pertenecientes  a  casi  todos 
los  países  y  continentes,  naciones,  pue- 
blos, razas,  lenguas  y  culturas,  está  pro- 
funddamente  interesada  en  la  existencia 
y  en  la  actividad  de  la  Organización,  la 
cual   como  se  deduce  de  su  nombre 
une  y  asocia  naciones  y  Estados.  Une  y 
asocia,  y  no  va  divide  ni  contrapone:  ella 
busca  las  vías  de  entendimiento  y  de  cola- 
boración pacífica,  tratando,  con  los  me- 
dios a  su  disposición  y  con  los  métodos  po- 
sibles, de  excluir  la  guerra,  la  división,  la 
recíproca  destrucción  de  la  gran  familia, 
que  es  la  humanidad  actual. 

El  Reino  de  Cristo  Redentor 

5.  Este  es  el  motivo  verdadero,  el  mo- 


tivo esencial  de  mi  presencia  entre  ustedes, 
y  deseo  expresar  mi  gratitud  a  tan  ilustre 
Asamblea,  por  que  ha  tomado  en  conside 
ración  tal  motivo,  que  puede  hacer  útil. de 
alguna  manera  mi  presencia  aquí.  Tiene  cier 
tamente  un  significado  relevante  el  que,  en 
tre  los  Representantes  de  los  Estado,  cuya 
razón  de  ser  es  la  soberanía  de  los  poderes 
ligados  al  territorio  y  a  la  población,  se  en- 
cuentre hoy  también  el  Representante  de 
la  Sede  Apostólica  y  de  la  Iglesia  católica. 
Esta  Iglesia  es  la  de  Jesucristo  que,  ante  el 
tribunal  del  juez  romano  Pilato,  declaró 
ser  rey,  pero  de  un  reino  que  no  es  de  este 
mundo  (  cf.  Jn  18,  36  -  37  ).  Interrogado 
luego  sobre  la  razón  de  ser  de  su  reino  en 
tre  los  hombres,  El  explicó:  "  Yo  para  esto 
he  venido  al  mundo  ,  para  dar  testimonio 
de  la  verdad  "  (  Jn  18,  37  ).  Encontrándo- 
me, pues,  ante  los  Representantes  de  los 
Estados,  deseo  no  sólo  dar  las  gracias,  sino 
consratularme  de  modo  particular,  porque 
la  invitación  a  dar  la  palabra  al  Papa  en  vues 
tra  Asamblea,  de  muestra  que  la  Organiza- 
ción de  las  \aciones  i  nidos  acepta  v  respe- 
ta la  dimensión  religiosomoral  de  los  pro- 
blemas humanos,  de  los  cuales  la  Iglesia 
se  ocupa,  en  virtud  del  mensaje  de  verdad 
y  de  amor  que  debe  llecar  al  mundo.  Cier- 
tamente, dadas  las  cuestiones  que  son  obje 
to  de  vuestras  funciones  y  de  vuestra  solici- 
tud -  como  lo  prueba  el  vastísimo  y  orgá- 
nico conjunto  de  institucines  y  de  activida- 
des que  dependen  de  la  ONU  o  que  colabo- 
ran con  ella,  especialmente  en  los  sectores 
de  la  cultura,  de  la  salud,  de  la  alimentación 
del  trabajo,  en  el  uso  pacífico  de  la  energía 
nuclear  -  es  escencial  que  nos  encontremos 
en  nombre  del  hombre  tomado  en  su  inte- 
gridad, en  toda  la  plenitud  y  multiforme  ri- 
queza de  su  existencia  esprtirual  y  material, 
como  lo  expresé  en  la  Encíclica  Rademp- 
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tor  hominis,  la  primera  de  mi  pontificado. 

El  Hombre 

6.      En  este  momento,  aprovechando  la 
solemne  ocasión  de  un  encuentro  con  los 
Representantes  de  las  naciones  del  globo, 
quiero  dirigir  un  saludo  a  todos  los  hom- 
bres y  mujeres  que  viven  sobre  la  tierra. 
A  todo  hombre,  a  toda  mujer,  sin  excep- 
ción alguna.  En  efecto,  todo  ser  humano 
que  habita  nuestro  planeta,  es  miembro 
de  una  sociedad  civil,  de  una  nación,  mu- 
chas de  las  cuales  están  aquí  representa- 
das. Cada  uno  de  ustedes,  señoras  y  seño- 
res, es  Representante  de  un  Estado,  de 
un  sistema  y  de  una  estructura  política, 
pero  sobre  todo  de  determinadas  unida- 
des humanas;  todos  ustedes  son  represen- 
tantes de  los  hombres,  prácticamente  de 
-casi -todos  los  hombres  del  globo:  hom- 
bres concretos,  comunidades  y  pueblos, 
que  viven  la  fase  actual  de  su  historia,  y 
al  mismo  tiempo  están  insertos  en  la  his- 
toria de  toda  la  humanidad,  con  su  sub- 
jetividad y  dignidad  de  persona  humana, 
con  su  propia  cultura,  con  experiencias 
y  aspiraciones,  tensiones  y  sufrimientos 
propios,  y  con  legítimas  esperanzas.  En 
esta  relación  encuentra  su  razón  de  ser 
toda  la  actividad  política,  nacional  e  in- 
ternacional, la  cual  -  en  última  instancia 
procede  "  del  hombre  ",  se  ejerce  "  me- 
diante el  hombre  "y  es  "  para  el  hombre 
Si  tol  actividad  es  separada  de  esta  funda 
mental  relación  y  finalidad,  se  convierte, 
en  cierto  modo,  en  fin  de  sí  misma  y  pier 
de  gran  parte  de  su  razón  de  ser  Más  aun 
puede  incluso  llegar  a  ser  origen  de  una 
alienación  específica  :  puede  caer  en  con 
tradicción  con  la  humanidad  misma.  En 
realidad,  la  razón  de  ser  de  toda  política 


es  el  servicio  al  hombre,  es  la  asunción,  He 
na  de  solicitud  y  responsabilidad,  de  los 
problemas  y  tareas  esenciales  de  su  existen- 
cia terrena,  en  su  dimensión  y  alcance  social 
de  la  cual  depende  a  la  vez  el  bien  de  cada 
persona. 

La  Declaración  Universal  de  los  De- 
rechos Humanos. 

7.      Pido  disculpas  por  hablar  sobre  temas 
que  a  ustedes,  señoras  y  señores,  son  cier- 
tamente evidentes.  Pero  no  parece  inútil 
hablar  de  ellos,  porque  una  insidia  muy 
frecuente  en  las  actividades  humanas  es 
la  eventualidad  de  que,  al  realizarlas,  se 
puedan  perder  de  vista  las  verdades  más  evi- 
dentes y  los  principios  más  elementales. 

Permítanme  desear  que  la  Organiza 
ción  de  las  Naciones  Unidas,  por  su  carác- 
ter universal,  no  deje  de  ser  el  "  forum  ". 
la  alta  tribuna,  desde  la  que  se  ¡  aloran,  en 
la  verdad  v  en  la  justicia,  todos  los  proble- 
mas del  hombre.  En  nombre  de  esta  ins- 
piración, por  ese  impulso  histórico,  el  26 
de  junio  de  1945,  hacia  el  final  de  la  terri- 
ble segunda  guerra  mundial,  fue  firmada 
la  Carta  de  las  Naciones  Unidas  y  tomó 
vida,  el  24  de  octubre  siguiente,  vuestra 
Organización.  Poco  después  ,  llegó  su 
documento  fundamental  que  fue  la  De- 
claración universal  de  los  Derechos  del 
Hombre  (10  de  diciembre  de  1948  ), 
del  hombre  como  individuo  concreto 
y  del  hombre  en  su  valor  universal.  Este 
documento  es  una  piedra  miliar  puesta 
en  el  largo  y  difícil  camino  del  género 
humano.  Es  necesario  medir  el  progreso 
de  la  humanidad  no  sólo  por  el  pogreso 
de  la  ciencia  y  de  la  técnica,  por  encima 
del  cual  resalta  toda  la  singularidad  del 
hombre  en  relación  con  la  naturaleza,  sino 
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a!  mismo  tiempo  y  más  aún  por  la  prima- 
cía de  los  valores  espirituales  y  por  el  pro- 
greso  de  la  vida  moraL  Precisamente  en  es- 
te campo  se  manifiesta  el  dominio  pleno 
de  la  razón  a  través  de  la  verdad  en  los  com- 
portamientos de  la  persona  y  de  la  sociedad, 
se  manifiesta  también  el  dominio  sobre  la 
naturaleza  y  triunfa  silenciosamente  la  con- 
ciencia humana,  según  la  antigua  sentencia: 
"  Genus  humanum  arte  el  rarione  vivii  : 
El  género  humano  vive  de  su  trabajo  y  de  su 
inteligencia  ". 

Cuando  la  técnica,  en  su  progreso  uni 
lateral,  era  aplicada  a  fines  bélicos,  de  hege 
monías  y  de  conquistas,  para  que  el  hom 
bre  matara  al  hombre  y  una  nación  destru- 
yera a  la  otra  privándola  de  la  libertad  o  del 
derecho  de  existir  -  y  tengo  siempre  ante 
mi  mente  la  imagen  de  la  segunda  guerra 
munidal  en  Europa,  iniciada  hace  cuarenta 
años,  el  1  de  septiembre  de  1939,  con  la  in 
vasión  de  Polonia,  y  terminada  el  9  de  ma 
yo  de  1945  -  precisamente  entonces  surgió 
la  Organización  de  las  Naciones  Unidas.  Y 
tres  años  después  nació  el  documento  que- 
como  he  dicho  -  hay  que  considerar  como 
una  piedra  miliar  en  el  camino  del  progre 
so  moral  de  la  humanidad:  la  Declaración 
universal  de  los  Derechos  del  Hombre.  Go- 
biernos y  Estados  del  mundo  entero  com- 
prendieron que,  si  no  quieren  enfrentarse 
y  destruirse  recíprocamente,  deben  unirse. 
Eleamino  real,  el  camino  fundamental, 
que  lleva  a  esto  pasa  a  través  de  rada  hom 
bre,  a  través  de  la  definición,  el  reconocí 
miento  y  el  respeto  de  los  derechos  inalie- 
nables de  las  personas  y  de  las  comunida 
des  de  los  pueblos. 

La  Triple  Experiencia  de  la  Guerra 
y  de  la  opresión. 


8.  Hoy,  a  cuarenta  años  del  comienzo 
de  la  segunda  guerra  mundial,  quiero  refe- 
rirme al  conjunto  de  las  experiencias  de  los 
hombres  y  de  las  naciones,  vividas  por  una 
generación  que  en  su  mayoría  vive  todavía 
No  hace  mucho  tiempo,  he  tenido  ocasión 
ae  voiver  a  reflexionar  sobre  algunas  de 
aquellas  experiencias  en  uno  de  los  lugares 
más  dolorosos  y  más  llenos  de  desprecio  al 
hombre  y  a  sus  derechos  fundamentales:  el 
campo  de  exterminio  de  Auschwitz,  que  vi 
sité  durante  mi  peregrinación  a  Polonia,  en 
junio  pasado.  Este  lugar  tristemente  cono- 
cido, es  por  desgracia  solamente  uno  de  tan 
tos  similares  diseminados  por  el  continente 
europeo.  Incluso  el  recuerdo  de  uno  solo 
debería  constituir  una  señal  de  alerta  en  los 
caminos  de  la  humanidad  contemporánea 
para  hacer  desaparecer  de  una  vez  para 
siempre  lodo  tipo  de  campos  de  concentra- 
ción en  cualquier  lugar  de  la  tierra.  Y  debe 
ría  desaparecer  para  siempre,  de  la  vida  de 
las  naciones  y  de  los  Estados,  todo  lo  que 
tiene  relación  con  aquellas  horribles  expe- 
riencias, lo  que  bajo  formas  incluso  distin- 
tas -  es  decir,  de  cualquier  tipo  de  tortura 

y  de  opresión  ,  tanto  física  como  moral, 
ejercida  con  cualquier  sistema,  en  cualquier 
lugar  -  es  su  continuación,  fenómeno  toda- 
vía más  doloroso,  si  se  efectúa  con  el  pre- 
texto de  "  seguridad  "  interna  o  de  necesi- 
dad de  conservar  una  paz  aparente. 

El  Servicio  al  bien  de  las  Naciones 
y  de  toda  la  Humanidad. 

9.  Las  personalidades  presentes  me  per 
donarán  este  recuerdo:  pero  sería  infiel  a 
la  historia  de  nuestro  siglo,  no  sería  hones- 
to de  cara  a  la  gran  causa  del  hombre  al 
que  todos  deseamos  servir,  si  -  provenien- 
do  de  aquel  país,  sobre  cuyo  cuerpo  vivo 
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fue  construido,  tiempo  ha,  Auschwitz  -  yo 
callara.  Lo  recuerdo  todavía,  señoras  y  se- 
ñores; sobre  todo  a  fin  de  demostrar  que 
de  dolorosas  experiencias  y  sufrimientos 
de  millones  de  personas  ha  surgido  la  De 
claración  universal  de  los  Derechos  del 
Hombre,  que  fue  puesta  como  inspiración 
de  base  -  como  piedra  angular  -  de  la  Orga  - 
nización  de  las  Naciones  Unidas.  Esta  De- 
claración ha  costado  la  pérdida  de  millo- 
nes de  nuestros  hermanos  y  hermanas  que 
la  pagaron  con  su  propio  sufrimiento  y  sa- 
crificio, provocados  por  el  embrutecimien- 
to que  había  hecho  sordas  y  ciegas  las  con- 
ciencias humanas  de  sus  opresores  y  de  los 
artífices  de  un  verdadero  genocidio.  ¡  Es- 
te precio  no  puede  haber  sido  pagado  en 
vano  !  La  Declaración  universal  de  los  De- 
rechos del  Hombre  -  con  todo  el  conjunto 
de  numerosas  declaraciones  y  convenciones 
sobre  aspectos  importantísimos  de  los  de- 
rechos humanos,  en  favor  de  la  infancia, 
de  la  mujer,  de  la  igualdad  entre  las  razas, 
y  especialmente  los  dos  Pactos  Internacio- 
nales sobre  los  derechos  económicos,  socia- 
les, y  culturales,  y  sobre  los  derechos  civi- 
les y  políticos  -  debe  quedar  en  la  Organi- 
zación de  las  Naciones  Unidas  como  el  va- 
lor básico  con  el  que  se  coteje  la  conciencia 
de  sus  miembros  y  del  que  se  saque  una  ins- 
piración constante.  Si  las  verdades  y  los  prin- 
cipios contenidos  en  este  documento  fueran 
olvidados,  descuidados,  perdiendo  la  eviden- 
cia genuina  que  tenían  en  el  momento  de 
su  nacimiento  doloroso,  entonces  la  noble 
finalidad  de  la  Organización  de  las  Naciones 
Unidas,  es  decir,  la  convivencia  entre  los 
hombres  y  entre  las  naciones  podría  encon- 
trarse ante  la  amenaza  de  una  nueva  ruina. 
Esto  sucedería  si  por  encima  de  la  simple 
y  al  mismo  tiempo  fuerte  elocuencia  de 
la  Declaración  universal  de  los  Derechos 


del  Hombre  prevalecería  el  interés,  que  se 
define  injustamente  "  político  ",  pero  que 
a  menudo  significa  solamente  ganancia  y 
aprovechamiento  unilateral  con  perjuicio 
de  los  demás,  o  bien  voluntad  de  poder 
que  no  tiene  en  cuenta  las  exigencias  de 
los  demás;  es  decir,  todo  aquello  que,  por 
su  naturaleza  es  contrario  al  espíritu  de  la 
Declaración.  "  El  interés  político  "  así  en- 
tendido, perdónenme  señores,  comporta 
deshonor  a  la  noble  y  difícil  misión  que  es 
propia  de  vuestro  servicio  al  bien  de  vues- 
tras naciones  y  de  toda  la  humanidad. 

Indicaciones  para  la  solución  de  los 
conflictos  y  problemas  del  momento 
actual  siguiendo  las  orientaciones  da- 
das ya  por  Pablo  VI 

10.    Hace  catorce  años,  hablaba  desde  es- 
ta tribuna  mi  gran  predecesor  el  Papa  Pablo 
VI.  Pronunció  entonces  algunas  palabras 
memorables  que  hoy  deseo  repetir: 

"  No  más  guerra,  no  más  guerra.  Nun- 
ca unos  contra  otros  "  y  ni  siquiera  "  el  uno 
por  encima  del  otro  ",  sino  siempre  y  en  to- 
da ocasión,  "  los  unos  con  los  otros  ". 

Pablo  VI  fue  un  servidor  incansable 
de  la  causa  de  la  paz.  También  yo  deseo  se- 
guirlo con  todas  mis  fuerzas  y  continuar 
tal  servicio.  La  Iglesia  católica,  en  todos  los 
lugares  de  la  tierra,  proclama  un  mensaje  de 
paz,  reza  por  la  paz,  educa  al  hombre  para 
la  paz.  Esta  finalidad  está  compartida  y  en 
ella  se  comprometen  también  los  represen- 
tantes y  seguidores  de  otras  Iglesias,  comu 
nidades  y  religiones  del  mundo.  Y  este  tra- 
bajo unido  a  los  esfuerzos  de  todos  los  hom- 
bres de  buena  voluntad,  da  ciertamente  sus 
frutos.  Sin  embargo  ,  siempre  nos  perturban 
los  conflictos  bélicos  que  estallan  de  vez  en 
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cuando,  i  Cuánto  agrada  al  Señor  cuando 
se  consigue,  con  intervención  directa,  el 
evitar  alguno,  como  por  ejemplo  la  tensión 
que  amenazaba  el  año  pasado  a  Argentina 
y  Chile  I  Y  cuánto  deseo  también  que  la 
crisis  del  Oriente  Medio  pueda  acercarse 
a  una  solución.  Mientras  estoy  dispuesto 
a  valorar  positivamente  todo  paso  o  inten- 
to concreto  que  se  dé  para  la  solución  del 
conflicto,  recuerdo  que  ello  no  tendría 
ningún  valor  si  no  representara  ciertamen- 
te la  "  primera  piedra  "  de  una  paz  general 
y  global  en  la  región.  Una  paz  que,  no  pu  - 
diendo  menos  de  fundamentarse  sobre  el 
justo  reconocimiento  de  los  derechos  de 
todos,  ha  de  incluir  la  consideración  y  la 
justa  solución  del  problema  palestino.  Con 
éste  está  relacionado  también  el  de  la  tran 
quilidad,  de  la  independencia  y  la  integri 
dad  territorial  del  Líbano,  dentro  de  la  for 
muía  que  ha  sido  ejemplo  de  pacífica  y 
mutuamente  fructuosa  coexistencia  de 
comunidades  distintas  y  que  deseo  se  man- 
tenga en  el  interés  común,  aunque  con  los 
acomodamientos  exigidos  por  el  desarro- 
llo de  la  situación.  Hago  votos.además  por 
un  estatuto  especial  que,  bajo  garantías 
internacionales  -  como  ya  indicó  mi  pre- 
decesor Pablo  VI  -  asegure  el  respeto  de  la 
naturaleza  singular  de  Jerusalén,  patrimo 
nio  sagrado  para  la  veneración  de  millones 
de  creyentes  de  las  tres  grandes  religiones 
monoteístas,  el  judaismo,  el  cristianismo 
y  el  islamismo. 

No  menos  me  perturban  las  informa- 
ciones sobre  el  desarrollo  de  los  armamen 
tos,  que  sobrepasan  los  medios  y  dimensio- 
nes de  lucha  y  de  destrucción  jamás  cono- 
cidos hasta  ahora.  También  en  este  campo 
quiero  alentar  las  decisiones  y  los  acuerdos 
que  tienden  a  frenar  su  carrera.  Sin  embar 
go,  la  amenaza  de  la  destrucción,  el  riesgo 


que  aflora  incluso  en  la  aceptación  de  cier- 
tas informaciones  "  tranquilizadoras  ",  pe- 
san gravemente  sobre  la  vida  de  la  humani- 
dad actual.  También  el  resistir  a  propuestas 
concretas  y  efectivas  de  un  desarme  real  - 
como  las  que  esta  Asamblea  ha  pedido,  el 
año  pasado,  en  una  sesión  especial  -  atesti- 
gua que,  junto  a  la  voluntad  de  paz  declara- 
da por  todos  y  deseada  por  los  más,  coexis- 
te, quizás  escondido,  quizás  hipotético,  pe- 
ro real,  lo  contrario  y  su  negación  Los  con- 
tinuos preparativos  para  la  guerra,  como  la 
prueba  la  producción  de  armas  cada  vez 
más  numerosas,  más  potentes  y  más  sofisti- 
cadas en  varios  países,  atestiguan  que  se 
quiere  estar  preparados  para  la  guerra,  y  es- 
tar preparados  quiere  decir  estar  en  condi- 
ciones de  provocarla.  Quiere  decir  también 
correr  el  riesgo  de  que  en  cualquier  momen- 
to, en  cualquier  parte,  de  cualquier  modo, 
se  puede  poner  en  movimiento  el  terrible 
mecanismo  de  destrucción  general. 

Cooperación  Internacional  para 
Promover  el  Desarrollo 

1 1 .     Por  esto  es  necesario  un  continuo, 
más  aún,  un  esfuerzo  cada  vez  más  enérgi- 
co que  tienda  a  liquidar  las  mismas  posibi 
lidades  de  provocación  de  la  guerra,  para 
hacer  imposibles  los  cataclismos,  actuan- 
do sobre  las  actitudes,  las  convicciones, 
las  mismas  intenciones  y  aspiraciones  de 
los  Gobiernos  y  de  los  pueblos.  Esta  tarea, 
siempre  presente  en  la  Organización  de  las 
Naciones  Unidas  y  en  cada  una  de  sus  ins- 
tituciones, no  puede  menos  de  serlo  de  ca- 
da sociedad,  de  cada  régimen,  de  cada  Go- 
bierno. A  este  objetivo  sirve  ciertamente 
cada  iniciativa  que  tenga  como  fin  la  coo- 
peración internacional  en  promover  el 
"  desarrollo  ".  Como  dijo  Pablo  VI  al  final 
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de  su  Encíclica  Populorum  progressio:  "  Si 
el  desarrollo  es  el  nuevo  nombre  de  la  paz, 
¿  quién  no  querrá  cooperar  con  todas  sus 
fuerzas  ?  ".  Sin  embargo  a  este  objetivo 
debe  servir  también  una  constante  reflexión 
y  actividad  que  tienda  a  descubrir  las  raí- 
res  mismas  del  odio,  de  la  destrucción,  del 
desprecio  ,  de  todo  lo  que  hace  nacer  la  ten- 
tación de  la  guerra,  no  tanto  en  el  corazón 
de  las  naciones,  como  en  la  determinación 
interior  de  los  sistemas  que  son  responsa- 
bles de  la  historia  de  sociedades  enteras. 
En  este  trabajo  titánico  -  verdadero  traba 
jo  de  construcción  de  un  futuro  pacífico 
para  nuestro  planeta  -,  la  Organización  de 
las  Naciones  Unidas  tiene  indudablemente 
una  tarea  clave  y  un  papel  orientador,  en 
la  que  no  puede  menos  de  referirse  a  los 
justos  ideales  contenidos  en  la  Declaración 
universal  de  los  Derechos  del  Hombre.  Es- 
ta Declaración  ha  afectado  realmente  a  las 
múltiples  y  profundas  raíces  de  la  guerra, 
porque  el  espíritu  de  guerra,  en  su  signifi- 
cado primitivo  y  fundamental,  brota  y  ma- 
dura allí  donde  son  violados  los  derechos 
inalienables  del  hombre. 

Esta  es  una  nueva  perspectiva,  pro- 
fundamente actual,  más  profunda  y  más 
radical,  de  la  causa  de  la  paz.  Es  una  pers- 
pectiva que  ve  la  génesis  de  la  guerra  y,  en 
cierto  sentido  su  contenido  en  las  formas 
más  complejas  que  derivan  de  la  ¡njusticai, 
considerada  bajo  todos  sus  distintos  aspec- 
tos; esta  injusticia  atenta  primeramente 
contra  los  derechos  del  hombre  y  por  esto 
corta  la  armonía  del  orden  social,  repercu- 
tiendo a  continuación  en  todo  el  sistema 
de  las  relaciones  internacionales.  La  Encí- 
clica de  Juan  XXIII  Pacem  in  terns.  sinte- 
tiza, en  el  pensamiento  de  la  Iglesia,  el  jui- 
cio más  cercano  a  los  fundamentos  ideoló- 
gicos de  la  Organización  de  las  Naciones 


Unidas.  Conviene,  por  consiguiente,  basar- 
se y  atenerse  a  ello,  con  perseverancia  y 
lealtad,  para  establecer  la  verdadera  "  paz 
sobre  la  tierra  ". 

Las  tensiones  que  hacen  vacilar  la 
Construcción  de  la  Paz. 

12.    Aplicando  este  criterio,  debemos 
examinar  diligentemente  cuáles  son  las 
principales  tensiones  vinculadas  a  los  de- 
rechos inalienables  del  hombre  que  pue- 
den hacer  vacilar  la  construcción  de  esta 
paz,  que  todos  deseamos  ardientemente 
y  que  es  también  el  fin  esencial  de  los  es- 
fuerzos de  la  Organización  de  las  Nacio- 
nes Unidas.  No  es  fácil,  pero  es  indispen- 
sable. Al  emprender  esta  tarea  cada  uno 
debe  situarse  en  una  postura  totalmente 
objetiva,  dejarse  guiar  por  la  sinceridad, 
por  la  disponibilidad  a  reconocer  los  pro- 
pios prejuicios  o  errores,  e  incluso  por  la 
disponibilidad  a  renunciar  a  intereses  par- 
ticulares incluso  los  políticos.  En  efecto, 
la  paz  es  un  bien  superior  y  más  importan- 
te que  todos  ellos.  Sacrificando  estos  in- 
tereses a  la  causa  de  la  paz,  los  servimos 
de  modo  más  justo.  ¿  Puede  hacerse  ja- 
más una  guerra  por  el  interés  político  de 
alguien  ?  . 

Todo  análisis  debe  partir  siempre 
necesariamente  de  las  mismas  premisas: 
que  todo  ser  humano  posee  una  digni- 
dad que,  no  obstante  la  persona  exista 
siempre  dentro  de  un  contexto  social  e 
histórico  concreto,  no  podrá  jamás  ser 
disminuida,  violada  o  destruida,  sino 
que  al  contrario,  deberá  ser  respetada  y 
proteg'da  si  se  quiere  realmente  construir 
la  paz. 
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Los  derechos  del  Hombre 

13.     La  Declaración  universal  de  los  Dere- 
chos del  Hombre  y  los  instrumentos  jurídi- 
cos, tanto  a  nivel  internacional  como  nacio- 
nal, en  un  movimiento  que  es  de  desear  pro- 
gresivo y  continuo,  tratan  de  crear  una  con- 
ciencia general  de  la  dignidad  del  hombre  y 
definir  al  menos  algunos  de  los  derechos  ina- 
lienables del  hombre.  Séame  permitido  enu- 
merar algunos  entre  los  más  importantes, 
que  son  umversalmente  reconocidos:  el  de- 
recho a  la  vida,  a  la  libertad  y  a  la  seguridad 
de  la  persona;  el  derecho  a  los  alimentos,  al 
vestido,  a  la  vivienda,  a  la  salud,  al  descan- 
so y  al  ocio;  el  derecho  a  la  libertad  de  ex- 
presión, a  la  educación  y  a  la  cultura;  el  de- 
recho a  la  libertad  de  pensamiento,  de  con- 
ciencia y  de  religión,  y  el  derecho  a  mani- 
festar la  propia  religión,  individualmente 
o  en  común,  tanto  en  privado  como  en  pú- 
blico; el  derecho  a  elegir  estado  de  vida,  a 
fundar  una  familia  y  a  gozar  de  todas  las 
condiciones  necesarias  para  la  vida  familiar 
el  derecho  a  la  propiedad  y  al  trabajo,  a 
condiciones  equitativas  de  trabajo  y  a  un 
salario  justo;  el  derecho  de  reunión  y  de 
asociación;  el  derecho  a  la  libertad  de  mo- 
vimiento y  a  la  emigración  interna  y  exter- 
na; el  derecho  a  la  nacionalidad  y  a  la  resi- 
dencia; el  derecho  a  la  participación  poli- 
tica  y  el  derecho  a  participar  en  la  libre 
elección  del  sistema  político  del  pueblo 
a  que  se  pertenece.  El  conjunto  de  los  de- 
rechos del  hombre  corresponde  a  la  sustan- 
cia de  la  dignidad  del  ser  humano,  enten- 
dido integralmente,  y  no  reducido  a  una 
sola  dimensión;  se  refieren  a  la  satisfacción 
de  las  necesidades  esenciales  del  hombre, 
al  ejercicio  de  sus  libertades,  a  sus  relacio 
hes  con  otras  personas;  pero  se  refieren 
también,  siempre  y  dondequiera  que  sea, 


al  hombre,  a  su  plena  dimensión  humana. 

Los  Valores  Materiales  y  Espirituales 

14.     El  hombre  vive  contemporáneamen 
te  en  el  mundo  de  los  valores  materiales  y 
en  el  de  los  valores  espirituales.  Para  el 
hombre  concreto  que  vive  y  espera,  las  ne- 
cesidades, las  libertades  y  las  relaciones  con 
los  demás  no  corresponden  nunca  únicamen- 
te a  la  una  o  a  la  otra  esfera  de  valores,  sino 
que  pertenecen  a  a  ambas  esferas.  Es  lícito 
considerar  separadamente  los  bienes  mate- 
riales y  los  bienes  espirituales  para  compren- 
der mejor  que  el  hombre  concreto  son  inse- 
parables y  para  ver  además  que  toda  ame- 
naza a  los  derechos  humanos,  bien  sea  en 
el  ámbito  de  los  bienes  materiales,  bien  sea 
en  el  de  los  bienes  espirituales,  es  igualmen- 
te peligrosa  paa  la  paz,  porque  afecta  siem- 
pre al  hombre  en  su  integridad.  Mis  ilustres 
interlocutores  me  permitirán  recordar  una 
regla  constante  de  la  historia  del  hombre, 
ya  contenida  implícitamente  en  todo  lo 
que  se  ha  dicho  a  propósito  de  los  derechos 
y  del  desarrollo  integral  del  hombre.  Esta 
regla  está  basada  en  la  relación  existente 
entre  los  valores  espirituales  y  materiales 
o  económicos.  En  esta  relación,  la  prima- 
cía corresponde  a  los  valores  espirituales, 
en  consideración  de  la  naturaleza  misma 
de  estos  valores,  así  como  por  motivos  re- 
lacionados con  el  bien  del  hombre.  L§  pri- 
macía de  los  valores  del  espíritu  define 
el  signif  icado  propio  y  el  modo  de  servir- 
se de  los  bienes  terrenos  y  materiales,  y 
se  sitúa  por  esto  mismo  en  la  base  de  la 
paz  justa.  Tal  primacía  de  los  valores  es- 
pirituales influye  por  otra  parte  el  lograr 
que  el  desarrollo  material,  técnico  y  cul- 
tural, estén  al  servicio  de  lo  que  constitu- 
ye al  hombre,  es  decir,  que  le  permitan  el 
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pleno  acceso  a  la  verdad,  al  desarrollo  mo 
ral,  a  la  total  posibilidad  de  gozar  los  bie- 
nes de  la  cultura  que  hemos  heredado  y  a 
multiplicar  tales  bienes  mediante  nuestra 
creatividad.  Sí  es  fácil  constatar  que  ios 
bienes  materiales  tienen  una  capacidad, 
ciertamente  no  ilimitada,  de  satisfacer  las 
necesidades  del  hombre;  en  sí  mismos,  no 
pueden  ser  distribuidos  fácilmente  y,  en 
relación  con  los  que  los  poseen  y  disfru- 
tan por  una  parte  y  los  que  están  privados 
por  otra,  provocan  tensiones,  disidencias, 
divisiones  que  pueden  llegar  en  ocasiones 
a  la  lucha  abierta.  En  cambio,  los  bienes 
espirituales  pueden  ser  gozados  contem- 
poráneamente por  muchos,  sin  limitacio- 
nes y  sin  disminución  del  bien  mismo.  Es 
más,  cuanto  más  grande  es  el  número  de 
hombres  que  participan  en  un  bien,  tanto 
más  se  goza  y  se  disfruta  de  él,  tanto  más 
—  bion  demuestra  su  vajor  indestructible 
e  inmortal.  Esta  es  una  realidad  confirma- 
da, por  ejemplo,  por  las  obras  de  la  creati- 
vidad, es  decir,  del  pensamiento,  la  poesía 
la  música,  las  artes  figurativas,  frutos  del 
espíritu  del  hombre. 

La  Dimensión  Espiritual  de  la  Exis- 
tencia humana. 

15.    Un  análisis  crítico  de  nuestra  civiliza- 
ción contemporánea  demuestra  que  ella,  so- 
bre todo  durante  el  último  siglo,  ha  contri 
buido,  como  nunca  lo  había  hecho  anterior- 
mente, al  desarrollo  de  los  bienes  materiales 
pero  ha  engendrado  también,  en  teoría  y 
más  aún  en  la  práctica,  una  serie  de  actitu- 
des que,  en  medida  más  o  menos  relevante, 
han  hecho  disminuir  la  sensibilidad  por  la 
dimensión  espiritual  de  la  existencia  huma- 
na; y  esto,  a  causa  de  ciertas  primisas,  que 
han  vinculado  prevalentemente  el  sentido 


de  la  vida  humana  a  múltiples  condiciona- 
mientos materiales  y  económicos,  es  decir, 
a  las  exigencias  de  la  producción,  del  mer- 
cado, del  consumo,  de  la  acumulación  de 
riquezas,  o  de  la  burocratización  con  que 
se  trata  de  organizar  los  correspondientes 
procesos.  Y  esto,  ¿  no  es  fruto  también 
de  haber  subordinado  el  hombre  a  una  so- 
la concepción  y  esfera  de  valores  ? 

Combatir  en  su  raíz  los  gérmenes 
de  la  guerra  . 

16.     ¿  Qué  vinculación  tiene  esta  nuestra 
consideración  con  la  causa  de  la  paz  y  de 
la  guerra  ?  Dado  que,  como  hemos  dicho 
ya  anteriormente,  los  bienes  materiales  por 
su  misma  naturaleza,  son  origen  de  condi- 
cionamientos y  de  divisiones,  la  lucha  por 
conquistarlos  se  hace  inevitable  en  ta  histo- 
ria del  hombre.  Cultivando  esta  unilateral 
subordinación  humana  a  ios  solos  bienes 
materiales  no  seremos  capaces  de  superar 
tal  estado  de  necesidad.  Podremos  atenuar- 
lo, evitarlo  en  un  caso  particular,  pero  no 
lograremos  eliminarlo  de  manera  sistemá- 
tica y  radical r  si  no  ponemos  en  claro  y  no 
cultivamos  más  ampliamente,  a  los  ojos  de 
todo  hombre  y  en  la  perspectiva  de  todas 
las  sociedades,  la  segunda  dimensión  de  los 
bienes:  la  dimensión  que  no  divide  a  los 
hombres,  sino  que  los  hace  comunicar  en- 
tre sí,  los  asocia  y  los  une. 

Recordemos  el  famoso  prólogo  de 
la  Carta  de  las  Naciones  Unidas,  en  el  que 
los  pueblos  de  las  Naciones  Unidas.  "  de- 
cididos a  salvar  las  futuras  generaciones 
del  azote  de  la  guerra  ",  af  irmaban  solem- 
nemente "  la  fe  en  los  derechos  fundamen- 
tales del  hombre,  en  la  dignidad  y  en  el  va- 
lor de  la  persona  humana,  en  la  igualdad 
de  derechos  de  los  hombres  y  de  las  muje- 
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res,  y  de  las  naciones  grandes  y  pequeñas": 
considero  que  este  texto  trata  de  poner  en 
evidencia  la  dimensión  de  la  que  acabo  de 
hablar  . 

En  efecto,  no  se  puede  combatir  los 
gérmenes  de  las  guerras  de  manera  solamen- 
te superficial,  "  sintomática  ".  Hay  que  ha- 
cerlo de  modo  radical,  remontándose  has- 
ta las  causas.  Si  me  he  permitido  llamar 
la  atención  sobre  la  dimensión  de  los  bie- 
nes espirituales,  lo  he  hecho  por  solicitud 
en  favor  de  la-causa  de  la  paz,  que  se  cons- 
truye con  la  unión  de  los  hombres  en  torno 
a  lo  que  es  al  máximo  y  más  profundamen- 
te humano,  que  eleva  los  seres  humanos 
por  encima  del  mundo  que  los  rodea  y  de- 
cide su  indestructible  grandeza  :  indestruc- 
tible, sí,  no  obstante  la  muerte  a  la  que  es 
tá  sujeto  cada  uno  «n  esta  tierra.  Quisiera 
añadir  que  la  Iglesia  católica  v  ,  creo  que 
puedo  decir,  toda  la  cristianadad,  ven  pre- 
cisamente en  este  campo  su  cometido  par- 
ticular. El  Concilio  Vaticano  II  ayudó  a 
establecer  lo  que  la  fe  cristiana  tiene  en 
común,  en  esta  aspiración,  con  las  diver- 
sas religiones  no  cristianas.  La  Iglesia  es- 
tá pues  agradecida  a  todos  aquellos  que, 
con  respecto  a  esta  misión  suya,  se  com- 
portan con  respecto  y  benevolencia,  y 
no  la  obstaculizan  o  la  hacen  difícil.  El 
análisis  de  la  historia  del  hombre,  espe- 
cialmente en  su  época  actual,  demues- 
tra cuán  relevante  es  el  deber  de  velar 
más  plenamente  por  el  alcance  de  estos 
bienes  a  los  que  corresponde  la  dimen- 
sión espiritual  de  la  existencia  humana. 
Demuestra  cuán  importante  es  este  co- 
metido para  la  construcción  de  la  paz 
y  cuán  grave  es  toda  amenaza  contra 
los  derechos  del  hombre.  Su  violación, 
incluso  en  condiciones  "  de  paz  ",  es  una 


forma  de  guerra  contra  el  hombre.  Parece 
que  existen  dos  amenazas  principales  en 
el  mundo  contemporáneo  que  afectan  una 
y  otra  a  los  derechos  del  hombre  en  el  ám- 
bito de  las  relaciones  internacionales,  y 
dentro  de  los  Estados  o  sociedades  en  par- 
ticular. 

Hacia  una  Justa  distribución  de  los 
bienes. 

17.     El  primer  tipo  de  amenaza  sistemá- 
tica contra  los  derechos  del  hombre  está 
ligado  en  un  sentido  global  a  la  distribu- 
ción de  los  bienes  materiales,  tantas  veces 
injusta,  bien  sea  en  las  sociedades  concre- 
tas, bien  en  el  mundo  entero.  Es  sabido 
que  estos  bienes  son  dados  al  hombre  no 
sólo  como  riquezas  de  la  naturaleza,  sino 
que  en  su  mayor  parte  son  gozados  por 
él  como  fcuto  de  su  múltiple  actividad, 
desde  el  más  sencillo  trabajo  manual  y  fí- 
sico hasta  las  formas  más  complejas  de  la 
producción  industrial  y  las  investigado  » 
nes  y  estudios  de  especial izaciones  alta- 
mente cualificadas.  Tantas  formas  de  de- 
sigualdad en  la  posesión  de  los  bienes 
materiales  y  en  su  disfrute,  se  explican 
muchas  veces  por  diversas  causas  y  circuns- 
tancias de  naturaleza  histórica  y  cultural. 
Pero  tales  circunstancias,  si  acaso  pueden 
disminuir  la  responsabilidad  moral  de  los 
contemporáneos,  no  impiden  que  las  con- 
temporáneos, no  jmpiden  que  las  situacio- 
nes de  desigualdad  estén  marcadas  por  la 
injusticia  y  el  daño  social. 

Hay  que  tomar  pues  conciencia  de 
que  las  tensiones  económicas  existentes 
en  cada  país ,  en  las  relaciones  entre  los 
Estados  e  incluso  entre  continentes  ente- 
ros, llevan  en  sí  elementos  sustanciales 
que  limitan  o  violan  los  derechos  del  hom- 
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bre;  como  por  ejemplo,  la  explotación  en  el 
trabajo  y  múltiples  abusos  contra  la  digni- 
dad del  hombre.  Se  sigue  de  ahí  que  el  cri- 
terio fundamental,  según  el  cual  se  puede 
establecer  una  confrontación  entre  los  sis- 
temas socio  -  económico  -  políticos  no  es, 
y  no  puede  ser,  el  criterio  de  naturaleza 
hegemónica  imperialista,  sino  que  puede 
ser,  es  más,  debe  ser,  el  de  naturaleza  hu- 
manística, es  decir,  la  verdadera  capacidad 
de  cada  uno  de  reducir,  frenar  y  eliminar 
al  máximo  las  diversas  formas  de  explota- 
ción del  hombre  y  asegurarle,  mediante  el 
trabajo,  no  sólo  la  justa  distribución  de  los 
bienes  materiales  indispensables,  sino  tam- 
bién una  participación  que  corresponda  a 
su  dignidad,  a  todo  el  proceso  de  produc 
ción  y  a  la  misma  vida  social  que  en  tor- 
no a  este  proceso  se  va  formando.  No  olvi- 
demos que  el  hombre,  por  més  que  depen- 
da de  los  recursos  del  mundo  material  pa- 
ra vivir,  no  puede  ser  esclavo  suyo,  sino 
señor.  Las  palabras  del  libro  del  Génesis: 
"  Llenad  la  tierra  y  sometedla  "  (  Gen  1, 
28  ),  constituyen  en  cierto  sentido  una 
directriz  primordial  y  esencial  en  eLcam- 
po  de  la  economía  y  de  la  política  del  tra- 
bajo. 

Superar  las  Terribles  diferencias  en- 
tre ricos  y  pobres  . 

18.    Ciertamente  en  este  campo  la  huma- 
nidad entera  y  cada  una  de  las  naciones  han 
hecho  en  el  último  siglo  un  notable  progre- 
so. Pero  no  faltan  nunca  en  este  campo  las 
amenaaas  sitemáticas  y  las  violaciones  de 
los  derechos  del  hombre.  Subsisten  a  veces 
como  factores  de  perturbación  las  terribles 
diferencias  entre  los  hombres  y  los  grupos 
excesivamente  ricos  por  una  parte,  y  por 
otra  la  mayoria  numérica  de  los  pobres  e 


incluso  de  los  miserables,  privados  de  ali- 
mento de  posibilidades  de  trabajo  y  de  ins- 
trucción, condenados  enggran  número  al 
hambre  y  a  las  enfermedades.  Una  cierta 
preocupación  ha  surgido  a  ceces  por  una 
radical  separación  del  trabajo  y  de  la  pro- 
piedad, es  decir,  por  la  indiferencia  del 
hombre  frente  a  la  empresa  de  producción 
a  la  que  la  une  únicamente  una  obligación 
de  trabajo,  sin  el  convencimiento  de  traba- 
jar por  un  bien  suyo  o  por  si  mismo. 

Es  comúnmente  sabido  que  el  abis- 
mo entre  la  minoría  de  los  excesivamente 
ricos  y  la  multitud  de  los  miserables  es  un 
síntoma  muy  grave  en  la  vida  de  toda  so- 
ciedad. Lo  mismo  hay  que  repetir,  con  ma- 
yor insistencia,  a  propósito  del  abismo  que 
divide  a  los  países  y  regiones  del  globo  te- 
rrestre. ¿  Podrá  ser  colmada  esa  grave  dis- 
paridad, que  contrapone  áreas  de  saciedad 
a  áreas  de  hambre  y  depresión,  si  no  es  me- 
diante una  cooperación  coordinada  de  to- 
das las  naciones  ?  Para  esto,  se  hace  nece- 
saria ante  todo  una  unión  inspirada  en  una 
auténtica  perspectiva  de  paz.  Pero  todo  de 
penderá  del  hecho  de  que  esos  desniveles 
y  contrastes  en  el  ámbito  de  la  "  posesión" 
de  los  bienes  sean  reducidos  sistem'áticamen 
te  y  con  medios  verdaderamente  eficaces; 
de  que  desaparezcan  del  mapa  económico 
de  nuestro  globo  I  as  zonas  del  hambre,  de 
la  desnutrición,  de  la  miseria  ,  del  subdesa- 
rrollo,  de  la  enfermedad,  del  analfabetismo 
y  de  que  la  cooperación  pacífica  no  ponga 
condiciones  de  explotación,  de  dependen- 
cia económica  o  política  que  serían  sola- 
mente una  forma  de  neocolonialismo. 
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Las  formas  de  Injusticia  en  el  campo 
del  Espíritu  . 

19.    Quisiera  ahora  llamar  la  atención  se 
bre  la  segunda  clase  de  amenaza  sitemática, 
de  que  es  objeto  en  el  mundo  contempo- 
ráneo el  hombre  en  sus  derechos  intangi- 
bles, y  que  constituye  no  menos  que  la  pri- 
mera un  peligro  para  la  causa  de  la  paz,  es 
decir,  las  diversas  formas  de  injusticia  en 
el  campo  del  espíritu. 

En  efecto,  se  puede  herir  al  hombre 
en  su  interior  relación  a  ia  verdad,  en  su 
interior  relación  a  la  verdad,  en  su  conci- 
encia, en  sus  convicciones  más  personales, 
en  su  concepción  del  mundo,  en  su  fe  reli- 
giosa, así  como  en  la  esfera  de  las  llama- 
das libertades  civiles,  en  las  que  es  decisiva 
la  igualdad  de  derechos  sin  discriminación 
por  razones  de  origen,  raza,  sexo,  naciona- 
lidad, confesión,  convicciones  políticas  o 
semejantes.  La  igualdad  de  derechos  quie- 
re decir  exclusión  de  las  diversas  formas 
de  privilegio  para  unos  y  de  discrimina- 
ción para  otros,  bien  sean  individuos  naci- 
dos en  una  misma  nación,  bien  sean  hom- 
bres de  diversa  historia,  nacionalidad,  ra- 
za o  cultura.  El  esfuerzo  de  la  civilización 
desde  hace  siglos  tienede  hacia  un  objeti- 
vo: dar  a  la  vida  de  cada  comunidad  polí- 
tica una  forma  en  la  que  puedan  ser  plena- 
mente garantizados  los  derechos  objetivos 
del  espíritu,  de  la  conciencia  humana,  de 
la  creatividad  humana,  incluida  la  relación 
del  hombre  con  Dios.  Y  sin  embargo,  segui 
mos  siendo  testigos  de  las  amenazas  y  vio- 
laciones que  reaparecen  en  este  campo,  a 
veces  sin  posibilidad  de  recursos  e  instan- 
cias superiores  o  de  remedios  eficaces. 

Junto  con  la  aceptación  de  fórmulas 


legales  que  garantizan  como  principio  las 
libertades  del  espíritu  humano,  por  ejem 
pío  ,  la  libertad  de  pensamiento,  de  expre- 
sión, la  libertad  religiosa,  la  libertad  de  con- 
ciencia, existe  a  veces  una  estructuración 
de  la  vida  social  donde  el  ejercicio  de  es- 
tas libertades  condena  al  hombre,  si  no 
en  el  sentido  formal,  al  menos  de  hecho, 
a  ser  un  ciudadano  de  segunda  o  de  terce- 
ra categoría,  a  ver  comprometidas  las  pro- 
pias posibilidades  de  promoción  social,  de 
carrera  profesional  o  de  acceso  a  ciertas 
responsabilidades,  y  a  perder  incluso  la  po- 
sibilidad de  educar  libremente  a  los  propios 
hijos.  Es  cuestión  de  máxima  importancia 
que  en  la  vida  social  interna,  lo  mismo  que 
en  la  internacional,  todos  los  hombres  de 
cada  nación  y  país,  en  cualquier  clase  de 
régimen  y  sistema  político,  puedan  gozar 
de  una  efectiva  plenitud  de  derechos. 

Solamente  tal  efectiva  plenitud  de 
derechos,  garantiza  a  todo  hombre  sin  dis- 
criminaciones y  puede  asegurar  la  paz  en 
sus  mismas  raíces. 

20.  Por  lo  que  se  refiere  a  la  libertad  re- 
ligiosa que  a  mí,  como  Papa,  no  puede  me- 
nos de  interesarme  de  modo  particular,  in- 
cluso en  relación  precisamente  con  la  sal- 
vaguardia de  la  paz,  quisiera  recordar  aquí 
como  contribución  al  respeto  de  la  dimen- 
sión espiritual  del  hombre,  algunos  princi- 
pios contenidos  en  la  Declaración  Dignita- 
tis  humanae,  del  Concilio  Vaticano  II  : 

La  Libertad  Religiosa . 

"  Por  razón  de  su  dignidad,  todos 
los  hombres,  por  ser  personas,  es  decir, 
dotados  de  razón  y  de  voluntad  libre  y, 
por  tanto,  enaltecidos  con  una  responsa- 
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bilidad  personal,  son  impulsados  por  su  pro- 
pia naturaleza  a  buscar  la  verdad,  y  además 
tienen  la  obligación  moral  de  buscarla,  so 
bre  todo  la  que  se  refiere  a  la  religión.  Es- 
tán obligados,  asimismo  a  adherirse  a  la  ver 
dad  conocida  y  a  ordenar  toda  su  vida  se- 
gún las  exigencias  de  la  verdad  "  (  Digni- 
tatis  humarme,  I,  2  ). 

"  Porque  el  ejercicio  de  la  religión, 
por  su  propia  índole,  consiste  ante  todo 
en  los  actos  internos  voluntarios  y  libres, 
con  los  que  el  hombre  se  ordena  directa- 
mente a  Dios;  actos  de  este  género  no  pue 
pueden  ser  mandados  ni  prohibidos  por 
un  poder  meramente  humano.  Y  la  mis- 
ma naturaleza  social  del  hombre  exige 
que  éste  manifieste  externamente  los  ac- 
tos internos  de  la  religión,  que  se  comu- 
nique con  otros  en  materia  religiosa,  que 
profese  su  religión  de  forma  comunitaria" 
(  Dignitatis  humanae,  l,  3  ). 

Estas  palabras  tocan  la  sutancia  del 
problema.  Demuestran  también  de  qué 
modo  la  misma  confrontación  entre  la 
concepción  religiosa  del  mundo  y  la  agnós- 
tica o  incluso  atea,  que  es  uno  de  los  "  sig- 
nos de  los  tiempos  "  de  nuestra  época,  po- 
dría conservar  leales  y  respetuosas  dimen- 
siones humanas  sin  violar  los  esenciales  de- 
rechos de  la  conciencia  de  ningún  hombre 
o  mujer  que  viven  en  la  tierra  . 

El  mismo  respeto  de  la  dignidad  de 
la  persona  humana  parece  pedir  que  cuan- 
do sea  discutido  o  establecido,  a  la  vista 
de  las  leyes  nacionales  o  de  convenciones 
internacionales,  el  justo  sentido  de  la  li- 
bertad religiosa,  sean  consultadas  también 
las  instituciones,  que  por  su  naturaleza  sir 
ven  a  la  vida  religiosa.  Si  se  omite  esa  par 
ticipación  ,  se  corre  el  riesgo  de  imponer 


unas  normas  o  restricciones  en  un  campo 
tan  íntimo  de  la  vida  del  hombre,  que  son 
contrarias  a  sus  verdaderas  necesidades  re- 
ligiosas. 

Los  niños,  primavera  y  esperanza 
de  la  Historia. 

21.    La  Organización  de  tas  Naciones 
Unidas  ha  proclamado  el  año  1979  "A- 
ño  del  Niño  ".  Deseo,  pues,  en  presen- 
cia de  los  Representantes  de  tantas  na- 
ciones del  globo  aquí  reunidos  expresar 
el  gozo  que  para  cada  uno  de  nosotros 
cosntituyen  los  niños,  primavera  dé  la 
vida,  anticipo  de  la  historia  futura  de 
cada  una  de  las  patrias  terrestres  actua- 
les. Ningún  país  del  mundo,  ningún  sis- 
tema político  puede  pensar  en  el  propio 
futuro  de  modo  diverso,  si  no  es  a  través 
de  la  imagen  de  estas  nuevas  generaciones 
que  tomarán  de  sus  padres  el  múltiple  pa- 
trimonio de  los  valores,  de  los  deberes, 
de  las  aspiraciones  de  la  nación  a  la  que 
pertenecen,  junto  con  el  de  toda  la  fami- 
lia humana.  La  solicitud  por  el  niño,  in- 
cluso antes  de  su  nacimiento,  desde  el 
primer  momento  de  su  concepción  y,  a 
continuación,  en  los  años  de  la  infancia 
y  de  la  juventud  es  la  verificación  prime- 
ra y  fundamental  de  la  relación  del  hom- 
bre con  el  hombre. 

Y  por  esto,  ¿  qué  más  se  podría 
desear  a  cada  nación  y  a  toda  la  huma- 
nidad, a  todos  los  niños  del  mundo  si  no 
un  futuro  mejor  en  el  que  el  respeto  de 
los  derechos  del  hombre  llegue  a  ser  una 
realidad  plena  en  las  dimensiones  del  dos 
mil  que  se  acerca  ? 
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El  futuro  de  la  Humanidad 

22.  Pero  en  esta  perspectiva  debemos  pre- 
guntarnos si  continuará  acumulándose  sobre 
la  cabeza  de  esta  nueva  generación  de  niños 
la  amenaza  de  un  exterminio  común,  cuyos 
medios  se  encuentran  en  las  manos  de  los 
Estados  contemporáneos,  y  especialmente 
de  las  mayores  potencias  de  la  tierra.  ¿  Aca- 
so deberán  heredar  de  nosotros,  como  un  pa- 
trimonio indispensable,  la  carrera  de  arma- 
mentos ?  ¿  Cómo  podemos  explicar  esta 
carrera  desenfrenada  ?  Los  antiguos  solían 
decir:  "  Si  vis  pacem,  para  bellum:  Si  quie- 
res la  paz,  prepara  la  guerra  ".  Pero  nuestra 
época,  ¿  puede  creer  todavía  que  la  vertigi- 
nosa espiral  de  los  armamentos  sirva  a  la 
paz  en  el  mundo  ?  Alegando  la  amenaza 

de  un  enemigo  potencial  se  piensa,  en  cam- 
bio, en  guardarse  a  su  .vez  un  medio  de 
amenaza  para  obtener  la  prevalencia  con 
la  ayuda  del  propio  arsenal  de  destrucción 
Incluso  aquí  está  la  dimensión  humana  de 
la  paz  que  tiende  a  desaparecer  en  favor  de 
eventuales  imperialismos  siempre  nuevos. 

Es  necesario  pues  desear  aquí,  de  ma- 
nera solemne,  a  nuestros  niños,  a  los  niños 
de  todas  las  naciones  de  la  tierra,  que  no 
se  llegue  nunca  a  ese  punto.  Y  por  esto  no 
ceso  de  suplicar  cada  día  a  Dios  que  nos  pre- 
serve, con  su  misericordia,  de  semejante  día 
terrible. 

Convivencia  pacífica  de  todos  los 
pueblos. 

23.  Al  final  de  este  discurso,  deseo  expre- 
sar una  vez  más  ante  todos  los  altos  Repre- 
sentantes de  los  Estados  aquí  presentes,  un 
sentimiento  de  estima  y  de  profundo  amor 
por  todos  los  pueblos,  por  todas  las  nacio- 
nes de  la  tierra  ,  por  todas  las  comunidades 


de  hombres.  Cada  una  de  ellas  tiene  su 
propia  historia  y  cultura:  hago  votos  para 
que  puedan  vivir  y  desarrollarse  en  la  liber- 
tad y  en  la  verdad  de  la  propia  historia,  ya 
que  ésta  es  la  medida  del  bien  común  de 
cada  una  de  ellas.  Hago  votos  para  que  ca- 
da uno  pueda  vivir  y  fortificarse  con  la 
fuerza  moral  de  esta  comunidad,  que  for- 
ma a  sus  miembros  como  ciudadanos  . 
Hago  votos  para  que  las  autoridades 
estatales  respeten  los  justos  derechos  de 
cada  ciudadano  y  puedan  gozar,  por  el 
bien  comú,  de  la  conf  ianza  de  todos.  Ha- 
go votos  para  que  todas  las  naciones,  in- 
cluso las  más  pequeñas,  inclusb  aquellas 
que  todavía  no  gozan  de  la  plena  sobera- 
nía y  aquellas  a  las  que  se  les  ha  quitado 
por  la  fuerza,  puedan  encontrarse  en  ple- 
na igualdad  con  las  otras  en  la  Organiza- 
ción de  las  Naciones  Unidas.  Hago  votos 
para  que  la  organización  de  las  Naciones 
Unidas  permanezca  siempre  como  el  foro 
supremo  de  la  paz  y  de  la  justicia:  autén- 
tica sede  de  la  libertad  de  los  pueblos  y 
de  los  hombres  en  su  aspiración  a  un  fu- 
turo mejor. 
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DISCURSO    A   LOS  SEMINARISTAS 


ENSEÑANZA  DE  LA  PALABRA  DE  DIOS,  DISCIPLINA  'Y 
FIDELIDAD  TOTAL  AL  SEÑOR. 

Discurso  a  los  Seminaristas. 

Al  final  del  día  3  de  octubre  y  después  de  la  Eucaristía  concelebrada  en  el  "  Logan 
Circle  Juan  Pablo  II  tuvo,  a  las  10  de  la  noche,  un  encuentro  con  los  seminaristas  de  la 
archidiócesis  de  Filadelfia  en  el  seminario  de  San  Carlos.  El  cardenal  Krol  le  dirigió  un  sa- 
ludo, y  el  Papa  pronunció  el  siguiente  discurso  : 


ESPERANZA  Y  RENOVACION 

Amadísimos  hermanos  e  hijos  en  Cris- 
to: ''       '         %    M   :.  .,  , 

Una  de  las  cosas  que  más  deseaba  du- 
rante mi  visita  a  los.Estados  Unidos  ha  lle- 
gado por  fin.  Quería  visitar  un  seminario 
y  encontrarme  con  los  seminaristas.  Y  a  tra- 
vés de  vosotros  querría  comunicar  a  todos 
los  seminaristas  lo  que  significáis  para  mí, 
lo  que  significáis  para  el  futuro  de  la  Iglesia 
para  el  futuro  de  la  misión  que  Cristo  nos 
encomendó. 

Vosotros  ocupáis  un  lugar  especial 
en  mis  pensamientos  y  en  mis  plegarias. 
En  vuestras  vidas  está  la  gran  promesa  pa- 
ra el  futuro  de  la  evangelización.  Y  voso- 
tros nos  dais  la  gran  esperanza  de  que  la 
auténtica  renovación  de  la  Iglesia,  comen- 
zada por  el  Concilio  Vaticano  II,  dará  sus 
frutos.  Pero  para  que  esto  suceda,  debéis 
recibir  en  el  seminario  una  sólida  y  acaba- 
da preparación.  Esta  convicción  personal 
de  la  importancia  de  los  seminarios,  me 
indujo  a  escribir  en  mi  Carta  a  los  obispos 
de  la  Iglesia  el  Jueves  Santo,  estas  palabras: 


"  La  plena  revitalización  de  la  vida 
de  los  seminarios  en  toda  la  Iglesia  será  la 
mejor  prueba  de  la  efectiva  renovación  ha- 
cia la  cual  el  Concilio  ha  orientado  a  la  Igle 
sia  ". 

FORMACION  INTELECTUAL,  VIDA 
COMUNITARIA,  DIALOGO,  OBEDIEN- 
CIA Y  LIBERTAD. 

1.  ,    Para  que  los  seminariós  cumplan  su 
misión  en  la  Iglesia,  son  de'crucial  impor-  • 
tancia  dos  actividades  en  todo  programa 
del  seminario:  la  enseñanza  de  la  Palabra 
de  Dios,  y  la  disciplina. 

La  formación  intelectual  del  sacerdo- 
te, qué  es  tan' vital  en  los  tiempos  en  que 
vivimos,  abarca  algunas  ciencias  humanas, 
así  como  las  diferentes  ciencias  sagradas. 
Todas  ellas  ocupan  un  lugar  importante 
en  vuestra  preparación  para  el  sacerdocio 
Pero  la  faceta  prioritaria  en  los  seminarios 
de  hoy  ha  de  ser  la  enseñanza  de  la  Palabra 
de  Dios  en  toda  su  pureza  y  su  integridad 
con  todo  lo  que  ella  exige  y  en  todo  su 
poder.  Todo  esto  fue  afirmado  claramente 
por  mi  amadísimo  predecesor  Pablo  VI, 
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cuando  escribió  que  la  Sagrada  Escritura  es 
"  una  fuente  perpetua  de  vida  espiritual,  el 
instrumento  principal  para  establecer  la  doc- 
trina cristiana,  y  el  centro  de  todo  el  estu- 
dio teológico  "  (  Constitución  Apostólica 
Missale  Romanum,  3  de  abril  de  1969  ). 
Por  tanto,  si  vosotros,  los  seminaristas  de 
esta  generación,  tenéis  que  estar  preparados 
adecuadamente  para  recoger  la  herencia  y 
el  desafío  del  Concilio  Vaticano  II,  habéis 
de  estar  bien  preparados  en  la  Palabra  de 
Dios. 

En  segundo  lugar,  el  seminario  debe 
proporcionar  una  sana  disciplina  para  pre- 
pararse a  una  vida  de  servicio  consagrado, 
según  la  imagen  de  Cristo.  Su  finalidad  fue 
definida  muy  bien  por  el  Concilio  Vatica- 
no II:  "  Hay  que  apreciar  la  disciplina  de 
la  vida  del  seminario  no  sólo  como  eficaz 
defensa  de  la  vida  común  y  de  la  caridad, 
sino  como  parte  necesaria  de  toda  la  for- 
mación ,  para  adquirir  el  dominio  de  sí 
mismo,  fomentar  la  sólida  madurez  de  la 
persona  y  lograr  las  demás  disposiciones 
de  ánimo  que  sirven  sobremanera  para  la 
ordenada  y  furctuosa  actividad  de  la  Igle- 
sia "  (  Optatam  (otius,  ¡  l  ). 

Cuando  la  disciplina  es  ejercitada  ade 
cuadamente,  puede  crear  una  atmósfera  de 
recogimiento,  que  capacita  al  seminarista 
para  desarrollar  interiormente  aquellas  ac- 
titudes que  son  tan  deseables  en  un  sacer 
dote,  tales  como  la  obediencia  alegre,  la 
generosidad  y  el  sacrificio  de  sí  mismos. 
En  las  diferentes  formes  de  vida  comuni- 
taria que  son  apropiadas  para  el  semina- 
rio, aprenderéis  el  arte  del  diálogo,  la 
capacidad  de  escuchar  a  los  demás  y  de 
descubrir  la  riqueza  de  su  personalidad, 
la  capacidad  de  daros  a  vosotros  mismos. 
La  disciplina  del  seminario,  antes  que  dis- 


minuir vuestra  libertad,  la  reforzará,  por- 
que ayudará  a  desarrollar  en  vosoíros 
aquellos  rasgos  y  actitudes  mentales  y  afec- 
tivas que  Dios  os  ha  dado,  y  que  enrique- 
cen vuestra  humanidad  y  os  ayudan  a  ser- 
vir de  un  modo  más  efectivo  a  su  pueblo. 
La  disciplina  os  ayudará  también  a  ratifi- 
car día  a  día  la  obediencia  que  debéis  a 
Cristo  y  a  su  Iglesia. 

EL  DON  DEL  CELIBATO,  LA  PERSE- 
VERANCIA. 

2.      Quiero  recordaros  ia  importancia  de 
la  fidelidad.  Antes  de  que  seáis  ordenados, 
sois  llamados  por  Cristo  a  hacer  una  opción 
libre  e  irrevocable  en  favor  de  la  fidelidad 
a  El  y  a  su  Iglesia.  La  dignidad  humana  re 
quiere  que  mantengáis  esta  opción,  que 
guardéis  vuestra  promesa  a  Cristo,  no  im- 
porta con  qué  def  ¡cultades  podáis  encon- 
traros, ni  a  qué  tentaciones  os  podáis  ver 
expuestos.  La  seriedad  de  esta  opción  irre- 
vocable confiere  una  especial  obligación 
al  rector  y  a  los  encargados  del  seminario 
-  de  un  modo  particular  al  director  espiri- 
tual -  en  orden  a  ayudaros  a  evaluar  vues- 
tra idoneidad  para  la  ordenación.  Después 
es  responsabilidad  del  obispo  el  juzgar  si 
debéis  ser  llamados  al  presbiterado. 

Es  importante  que  el  propio  compro- 
miso sea  hecho  con  pleno  conocimiento 
y  libertad  perosnal.  Por  eso,  a  lo  largo  de 
estos  años  de  seminario,  tomaos  tiempo 
para  reflexionar  sobre  las  serias  obliga- 
ciones y  las  dificultades  que  forman  parte 
de  la  vida  del  sacerdote.  Considerad  si 
Cristo  os  llama  a  la  vida  de  celibato.  Sólo 
después  de  haber  alcanzado  la  firme  con- 
vicción de  que  Cristo  os  ofrece  realmente 
este  don,  que  se  orienta  al  bien  de  la  Igle 
sia  y  al  servicio  a  los  demás  (  cf.  (Jarla  a 
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los  sacerdotes,  9  ),  podéis  hacer  una  opción 
responsable  en  favor  del  celibato. 

Para  entender  loque  significa  ser  fie- 
les, debemos  mirar  a  Cristo,  el  "  Testigo  ve- 
raz "  (  Ap  1,  5  ),  el  Hijo  que  "  aprendió 
por  sus  padecimientos  la  obediencia  "  (  Heb 
5,  8;  a  Jesús  que  dijo:  "  No  busco  mi  volun- 
tad, sino  la  voluntad  del  que  me  envió  " 
(  Jn.  5,  30  ).  Miramos  a  Jesús,  no  sólo  para 
ver  y  contemplar  su  fidelidad  al  Padre  a  pe- 
sar de  todas  las  dificultades  (  cf.  Heb  12,3  } 
sino  también  para  aprender  de  El  los  medios 
que  empleó  para  ser  fiel:  especialmente  la 
oración  y  el  abandono  a  la  voluntad  de  Dios 
(  cf.  Le.  22,  39  ss.  ). 

Recordad  que  en  el  análisis  final  la 
perseverancias  en  la  fidelidad  es  una  prue- 
ba no  de  valor  y  fortaleza  humanos,  sino 
de  eficacia  de  la  gracia  de  Cristo.  Por  tan- 
to, si  hemos  de  perseverar,  hemos  de  ser 
hombres  de  oración  que,  a  través  de  la  Eu- 
caristía, la  Liturgia  de  las  Horas  y  los  en- 
cuentros personales  con  Cristo,  encuentren 
el  coraje  y  la  gracia  para  ser  fieles.  Confie- 
mos, por  tanto,  recordando  las  palabras 
de  San  Pablo  :  "  Todo  lo  puedo  en  Aquel 
que  me  conforta  "  (  Flp  4,  13  ). 

ORACION  Y  ACTIVIDAD  PASTORAL 

3.      Hermanos  míos  e  hijos  en  Cristo: 
Tened  siempre  presentes  las  prioridades 
del  presbiterado  al  cual  aspiráis:  en  concre- 
to la  oración  y  el  ministerio  de  la  Palabra 
(  cf.  Act.  6,  4  ). 

"  Es  la  oración  la  que  señala  el  esti- 
lo esencial  del  sacerdocio:  sin  ella,  el  esti 
lo  se  desfigura.  La  oración  nos  ayuda  a 
encontrar  siempre  la  luz  que  nos  ha  con- 
ducido desde  el  comienzo  de  nuestra  vo- 
cación sacerdotal,  y  que  sin  cesar  nos  di- 


rige .  .  La  oración  nos  perimite  convertir- 
nos continuamente,  permanecer  en  el  esta- 
do de  constante  tensión  hacia  Dios,  cosa 
que  es  indispensable  si  queremos  conducir 
a  los  demés.a  El.  La  oración  nos  ayuda  a  - 
creer,  a  esperar  y  amar  .  .  " 
(   Carta  a  los  sacerdotes,  10  ). 

Tengo  la  esperanza  de  que,  a  lo  lar- 
go de  vuestros  años  de  seminario,  estaréis 
cada  vez  más  hambrientos  de  la  Palabra 
de  Dios  (  cf.  Am  8,  11  ).  Meditad  esta 
Palabras  diariamente  y  estudiadla  conti- 
nuamente, de  modo  que  vuestra  vida  en- 
tera se  convierta  en  una  proclamación  de 
Cristo,  la  Palabra  hecha  carne  (  cf.  Jn  1, 
14  ).  En  esta  Palabra  de  Dios  se  halla  el 
comienzo  y  el  final  del  ministerio,  la  on 
entación  de  toda  actividad  pastoral,  la 
fuente  rejuvenecedora  de  la  perseverancia 
fied,  y  aquello  que  puede  dar  significado 
y  unidad  a  las  distintas  actividades  de  un 
sacerdote. 

CONOCIMIENTO  DE  CRISTO. 

4.      "  Que  la  Palabra  de  Dios  habite  en 
vosotros  abundantemente"  (  Col  3,  16  ). 
En  el  conocimiento  de  Cristo  encontra  1 
réis  la  clave  del  Evangelio.  En  el  conoci- 
miento de  Cristo  podréis  comprender  las 
necesidades  del  mundo.  Desde  el  momen- 
to que  El  se  ha  hecho  como  nosotros  en 
todo,  menos  en  el  pecado,  vuestra  unión 
con  Jesús  de  Nazaret  no  podrá  ser  nunca, 
y  no  lo  será,  un  obstáculo  para  compren- 
der y  responder  ^  las  necesidades  del  mun- 
do. Y,  finalmente,  en  el  conocimiento  de 
Cristo,  no  sólo  descubriréis  y  entenderéis 
las  limitaciones  de  la  sabiduría  y  las  solu- 
ciones humanas  a  las  necesidades  de  la  hu 
manidad,  sino  que  experimentaréis  tam- 
bién el  poder  de  Jesús  y  el  valor  de  la  ra- 
zón y  el  esfuerzo  humanos  cuando  se  com- 
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prenden  desde  la  fuerza  de  Jesús,  cuando 
se  hallan  redimidas  en  Cristo. 

Que  nuestra  Madre  bendita  os  pro- 
teja hoy  y  siempre. 

COLABORACION  ENTRE  SACERDO- 
TES Y  LAICOS' 

5.      Aprovecho  esta  ocasión  también  pa 
ra  saludar  a  los  laicos  que  se  encuentran 
hoy  presentes  enfil  seminario  de  San  Car- 
los. Vuestra  presencia  aquí  es  una  prueba 
de  vuestra  estima  del  sacerdocio  ministe 
rial,  así  como  un  recuerdo  de  esa  estrecha 


colaboración  entre  laicos  y  sacerdotes,  tan 
necesaria  para  el  cumplimiento  de  la  mi- 
sión de  Cristo  en  nu*stro  tiempo.  Me  ale- 
gro de  que  estéis  presentes  y  os  agradezco 
todo  lo  que  hacéis  por  la  Iglesia  de  Fila- 
delfia.  De  un  modo  particular  os  pido  que 
oréis  por  estos  jóvenes  y  por  todos  los  se- 
minaristas, para  que  se  mantengan  en  su 
llamada.  Os  pido  que  roguéis  por  todos 
los  sacerdotes  y  por  el  éxito  de  su  minis- 
terio en  medio  del  Pueblo  de  Dios.  Y  os 
pido  que  roguéis  al  Señor  de  la  mies  que 
envíe  más  trabajadores  a  su  viña,  la  Igle- 
sia. 

. 


*****»«*»*»*# 
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EXHORTACION  APOSTOLICA  "  CATECHESI 
TRADENDAE  "  SOBRE  LA  CATEQUESIS  EN  NUESTRO  TIEMPO. 

El  16  de  Octubre  del  presente  año  Juan  Pablo  II promulgó  su  Exhortación  Apostóli- 
ca sobre  la  CATEQUESIS  en  nuestro  tiempo.  En  este  documento  acerca  de  un  tema  tan 
amplio,  no  trata  sino  de  algunos  aspectos  más  actuales  y  decisivos,  para  corroborar  los  fru- 
tos del  Sínodo.  Divide  el  tema  en  nueve  puntos,  de  los  cuales  damos  a  conocer  los  cuatro 
últimos:  Métodos  v  medios  de  la  catcquesis.-  Cómo  dar  la  catequesis.-  La  alegría  de  la  fe 
en  un  mundo  difícil.-  La  tarea  nos  concierne  a  todos. 


VIL  COMO  DAR  LA  CATEQUESIS 
Diversidad  de  métodos. 

51.  La. edad  y  el  desarrollo  intelectual  de 
los  cristianos,  su  grado  de  madurez  eclesial 
y  espiritual  y  muchas  otras  circunstancias 
personales  postulan  que  la  catequesis  adop- 
te métodos  muy  diversos  para  alcanzar  su 
finalidad  específica:  la  educación  en  la  fe. 
Esta  variedad  es  requerida  también,  en  un 
plano  més  general,  por  el  medio  socio  -  cul- 
tural en  que  la  Iglesia  lleva  a  cabo  su  obra 
catequética. 

La  variedad  en  los  métodos  es  un  sig- 
no de  vida  y  una  riqueza.  Así  lo  han  consi 
derado  los  padres  de  la  IV  Asamblea  Gene 
ral  del  Sínodo,  llamado  la  atención  sobre 
las  condiciones  indispensables  para  que  sea 
útil  y  no  perjudique  a  la  unidad  de  la  ense- 
ñanza de  la  única  fe. 

AI  servicio  de  la  Revelación  y  de  la 
conversión. 

52.  La  primera  cuestión  de  orden  gene 
ral  que  se  presenta  concierne  al  riesgo  y  la 
tentación  de  mezclar  indebidamente  la  en 
señanza  catequérica  con  perspectivas  ideo 
lógicas,  abierta  o  larvadamente,  sobre  todo 


de  índole  político  -  social,  o  con  opciones 
políticas  personales.  Cuando  estas  perspec- 
tivas predominan  sobre  el  mensaje  central 
que  se  ha  de  transmitir,  hasta  oscurecerlo 
y  relegarlo  a  un  plano  secundario,  incluso 
hasta  utilizarlo  para  sus  fines,  entonces  la 
catequesis  queda  desvirtuada  en  sus  raíces. 
El  Sínodo  ha  insistido  con  razón  en  la  ne- 
cesidad de  que  la  catequesis  se  mantenga 
por  encima  de  las  tendencias  unilaterales 
divergentes  -  de  evitar  las  "  dicotomías  "- 
aun  en  el  campo  de  las  interpretaciones 
teológicas  dadas  a  tales  cuestiones.  La  pau- 
ta que  ha  de  procurar  seguir  es  la  Revela- 
ción, tal  como  la  transmite  el  Magisterio 
universal  de  la  Iglesia  en  su  forma  solem- 
ne u  ordinaria.  Esta  Revelación  es  la  de  un 
Dios  creador  y  redentor,  cuyo  Hijo,  habien- 
do venido  entre  los  hombres  hecho  carne, 
no  sólo  entra  en  la  historia  personal  de  ca- 
da hombre,  sino  también  en  la  historia  hu- 
mana, convirtiéndose  en  su  centro.  Esta  es, 
por  tanto,  la  Revelación  de  un  cambio  ra- 
dical del  hombre  y  del  universo,  de  todo  lo 
que  forma  el  tejido  de  la  existencia  huma- 
na, bajo  la  influencia  de  la  Buena  Nueva  de 
Jejucristo.  Una  catequesis  así  entendida  su- 
pera todo  moralismo  formalista,  aun  cuan- 
do incluya  una  verdadera  moral  cristiana. 
Supera  principalmente  todo  mesianismo 
temporal,  social  o  político.  Apunta  a  alean- 
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zar  el  fondo  del  hombre. 

Encarnación  del  Mensaje  en  las  cultu- 
ras. 

53.    Abordo  ahora  una  segunda  cuestión. 
Como  decía  recientemente  a  los  miembros 
de  la  Comisión  Bíblica,  "  el  término  'acul- 
turación'  o  '  inculturación',  además  de  ser 
un  hermoso  neologismo,  expresa  muy  bien 
uno  de  los  componentes  del  gran  misterio 
de  la  Encarnación  "  (  94  ).  De  la  cateque- 
sis  como  de  la  evangelización  en  general, 
podemos  decir  que  está  llamada  a  llevar  la 
fuerza  del  Evangelio  al  corazón  de  la  cul- 
tura y  de  las  culturas.  Para  ello,  la  cateque- 
sis  procurará  conocer  estas  culturas  y  sus 
componentes  esenciales,  aprenderá  sus  ex- 
presiones más  significativas,  respetará  sus 
valores  y  riquezas  propias.  Sólo  así  se  po- 
drá proponer  a  tales  culturas  el  conoci 
miento  del  misterio  oculto  (  95  )  y  ayudar 
les  a  hacer  surgir  de  su  propia  tradición  vi- 
va expresiones  originales  de  vida,  de  cele- 
bración y  de  pensamiento  cristianos.  Se  re 
cordará  a  menudo  dos  cos«s  : 

—      Por  una  parte,  el  Mensaje  evangélico 
no  se  puede  pura  y  simplemente  asilarlo 
de  la  cultura  en  la  que  está  inserto  desde  el 
principio  (  el  mundo  bíblico  y,  más  concre- 
tamente, el  medio  cultural  en  el  que  vivió 
Jeáús  de  Nazaret  );  ni  tampoco,  sin  graves 
pérdidas,  podrá  ser  aislado  de  las  culturas 
en  las  que  ya  se  ha  expresado  a  lo  largo  de 
los  siglos;  dicho  Mensaje  no  surge  de  mane- 
ra espontánea  en  ningún  "  humus  "  cultu- 
ral; se  transmite  siempre  a  través  de  un  diá- 
logo apostólico  que  está  invevitablemente 
inserto  en  un  cierto  diálogo  de  culturas; 

Por  otra  parte,  la  fuerza  del  Evange- 
lio es  en  todas  partes  transformadora  y  re- 


generadora. Cuando  penetra  una  cultura, 
¿  quién  puede  sorprenderse  de  que  cam- 
bien en  ella  no  pocos  elementos?  No  ha- 
bría catequesis  si  fuese  el  Evangelio  el  que 
hubiera  de  cambiar  en  contacto  con  las  cul 
turas. 

En  ese  caso  ocurriría  sencillamente 
lo  que  San  Pablo  llama,  con  una  expresión 
muy  fuerte,  "  reducir  a  nada  la  cruz  de 
Cristo  "  (  96  ). 

Otra  cosa  sería  tomar  como  punto  de 
arranque,  con  prudencia  y  discernimiento 
elementos  -  religiosos  o  de  otra  índole  -  que 
forman  parte  del  patrimonio  cultural  de  un 
grupo  humano  para  ayudar  a  las  personas  a 
entender  mejor  la  integridad  del  misterio 
cristiano.  Los  catequistas  auténticos  saben 
que  la  catequesis  "  se  encarna  "  en  las  dife- 
rentes culturas  y  ambientes  :  base  pensar 
en  la  diversidad  tan  grande  de  los  pueblos, 
en  los  jóvenes  de  nuestro  tiempo,  en  las  cir- 
cunstancias variadísimas  en  que  hoy  día  se 
encuentran  las  gentes;  pero  no  aceptan  que 
la  catequesis  se  empobrezca  por  abdición 
o  reducción  de  su  mensaje,  por  adaptado 
nes,  aun  de  lenguaje,  que  comprometan  el 

buen  depósito  "  de  la  fe  (  97  ),  o  por  con- 
cesiones en  materia  de  fe  o  de  moral;  están 
convencidos  de  que  la  verdadera  catequesis 
acaba  por  enriquecer  a  esas  culturas,  ayu- 
dándolas a  superar  los  puntos  deficientes  o 
incluso  inhumanos  que  hay  en  ellas  y  co- 
municando a  sus  valores  legítimos  la  ple- 
nitud de  Cristo  (  98  ). 

Aportación  de  las  devociones  popu- 
lares . 

54.    Otra  cuestión  de  método  concierne 
a  la  voforización,  mediante  la  enseñanza 
catequética,  de  los  elementos  válidos  de  la 
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piedad  popular.  Pienso  en  las  devociones 
que  en  ciertas  regiones  practica  el  pueblo 
fiel  con  un  fervor  y  una  rectitud  de  inten- 
ción conmovedores,  aun  cuando  en  mu- 
chos aspectos  haya  que  purificar,  o  inclu- 
so rectificar,  la  fe  en  que  se  apoyan,  Pien- 
so en  ciertas  oraciones  fáciles  de  entender 
y  que  tantas  gentes  sencillas  gustan  de  re- 
petir. Pienso  en  ciertos  actos  de  piedad 
practicados  con  deseo  sincero  de  hacer 
penitencia  o  de  agradar  al  Señor.  En  la  ma- 
yor parte  de  esas  oraciones  o  de  esas  prác- 
ticas, junto  a  elementos  que  se  han  de  eli- 
minar, hay  otros  que,  bien  utilizados,  po- 
drían servir  muy  bien  para  avanzar  en  el 
conocimiento  del  misterio  de  Cristo  o  de 
su  mensaje:  el  amor  y  la  misericordia  de 
Dios,  la  Encarnación  de  Cristo,  su  cruz 
redentora  y  9U  resurreción,  la  acción  del 
Espíritu  en  cada  cristiano  y  en  la  Iglesia, 
el  misterio  del  más  allá,  la  práctica  de  las 
virtudes  evangélicas,  la  presencia  del  cris- 
tiano en  el  mundo,  etc.  Y,  ¿  por  qué  mo- 
tivo íbamos  a  tener  que  utilizar  elemen- 
tos no  cristianos  -  incluso  anticristianos- 
rehusando  apoyarnos  en  elementos  que, 
aun  necesitando  revisión  y  rectificación, 
tienen  algo  cristiano  en  su  raíz  ?  . 

Memorización. 

55.     La  última  cuestión  metodológica  que 
conviene  al  menos  subrayar  -  más  de  una 
vez  se  hizo  alusión  a  ella  en  el  Sínodo  -  es 
la  memorización.  Los  comienzos  de  la  ca- 
tequesis  cristiana,  que  coincidieron  con 
una  civilización  eminentemente  oral,  recu- 
rrieron muy  ampliamente  a  la  memoriza- 
ción. Y  la  catequesis  ha  conocido  una  lar- 
ga tradición  de  aprendizaje  por  la  memo- 
ria de  las  principales  verdades.  Todos  sabe- 
mos que  este  método  puede  presentar  cier- 


tos inconvenientes:  no  es  el  menor  el  de 
prestarse  a  una  asimilación  insuficiente,  a 
veces  casi  nula,  reduciéndose  todo  el  saber 
a  fórmulas  que  se  repiten  sin  haber  calado 
en  ellas.  Estos  inconvenientes,  unidos  a  las 
características  diversas  de  nuestra  civiliza- 
ción, han  llevado  aquí  o  allí  a  la  supresión 
casi  total  -  definitiva,  por  desgracia,  según 
algunos  -  de  la  memorización  en  la  cate- 
quesis. Y  sin  embargo,  con  ocasión  de  la 
IV  Asamblea  General  del  Sínodo,  se  han 
hecho  oír  voces  muy  autorizadas  para  re- 
equiiibrar  con  buen  criterio  la  parte  de  la 
reflexión  y  de  la  espontaneidad,  del  diálo- 
go y  del  silencio,  de  los  trabajos  escritos  y 
de  la  memoria.  Por  otra  parte,  determina- 
das culturas  tienen  en  gran  aprecio  la  me- 
morización. 

Mientras  en  la  enseñanza  profana 
de  ciertos  países  se  elevan  críticas  cada 
vez  más  numerosas  contra  las  lamentables 
consecuenicas  que  se  siguen  del  menos- 
precio de  esa  facultad  humana  que  es  la 
memoria,  ¿  por  qué  no.tratar  de  revalo- 
rizarla  en  la  catequesis  de  manera  inteli- 
gente y  aun  original,  tanto  más  cuanto 
la  celebración  o  "  memoria  "  de  los  gran- 
des acontecimientos  de  la  historia  de  la 
salvación  exige  que  se  tenga  un  conocí-' 
miento  preciso  ?  Una  cierta  memoriza- 
ción de  las  palabras  de  Jesús,  de  pasajes 
bíblicos  importantes,  de  los  diez  manda- 
mientos, de  fórmulas  de  profesión  de  fe, 
de  textos  litúrgicos,  de  algunas  oraciones 
esenciales,  de  nociones  -  clave  de  la  doc- 
trina .  .  .,  lejos  de  ser  contraria  a  la  digni- 
dad de  los  jóvenes  cristianos  ,  o  de  cons- 
tituí! un  obstáculo  para  el  diálogo  per- 
sonal con  el  Señor,  es  una  verdadera  ne- 
cesidad, como  lo  han  recordado  con  vi- 
gor los  padres  sinodales.  Hay  que  ser  rea- 
listas. Estas  flores,  por  así  decir,  de  la  fe 
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y  de  la  piedad  no  brotan  en  los  espacios  de- 
sérticos de  una  catequesis  sin  memoria.  Lo 
esencial  es  que  esos  textos  memorizados 
sean  interiorizados  y  entendidos  progresi- 
vamente en  su  profundidad,  para  que  sean 
fuente  de  vida  cristiana  personal  y  comuni- 
taria. 

La  pluralidad  de  métodos  en  la  cate- 
quesis contemporánea  puede  ser  signo  de  vi- 
talidad y  de  creatividad.  En  todo  caso  ,  con- 
viene que  el  método  escogido  se  refiera  en 
fin  de  cuentas  a  una  ley  fundamental  para 
toda  la  vida  de  la  Iglesia:  la  fidelidad  a  Dios 
y  la  fidelidad  al  hombre,  en  una  misma  acti- 
tud de  amor. 

VIII.  LA  ALEGRIA  DE  LA  FE  EN 
UN  MUNDO  DIFICIL. 

Afirmar  la  identidad  cristiana  

56.  Vivimos  en  un  mundo  difícil  donde 
la  angustia  de  ver  que  las  mejores  realiza- 
ciones del  hombre  se  le  escapan  y  se  vuel- 
ven contra  él  (  99  ),  crea  un  clima  de  incer- 
tidumbre.  Es  en  este  mundo  donde  la  cate- 
quesis debe  ayudar  a  los  cristianos  a  ser,  pa- 
ra su  gozo  y  para  el  servicio  de  todos,  "luz" 
y  "  sal  "  (  100  ).  Ello  axige  que  la  cateque- 
sis les  dé  firmeza  en  su  propia  identidad  y 
que  se  sobreponga  sin  cesar  a  las  vacilacio- 
nes, incertidumbres  y  desazones  del  ambien- 
te.. Entre  otras  muchas  dificultades,  que  son 
otros  tantos  desafíos  para  la  fe,  pongo  de  re- 
lieve algunas  para  ayudar  a  la  catequesis  a 
superarlas. 

•   •  •  en  un  mundo  indiferente  .... 

57.  Se  hablaba  mucho,  hace  algunos  años. 


de  un  mundo  secularizado,  de  una  era  pos- 
teristiana.  La  moda  pasa  .  .  Pero  permane 
ce  una  realidad  profunda.  Los  cristianos 
de  hoy  deben  ser  formados  para  vivir  en 
un  mundo  que  ampliamente  ignora  a  Dios 
o  que,  en  materia  religiosa,  en  lugar  de  un 
diálogo  exignete  y  fraterno,  estimulante 
para  todos,  cae  muy  a  menudo  en  un  indi- 
ferentismo nivelador,  cuando  no  sé  queda 
en  una  actitud  menospreciativa  de  "  suspi- 
cacia "  en  nombre  de  sus  progresos  en  ma- 
teria de  "  explicaciones  "  científicas.  Para 
"  entrar  "  en  este  mundo,  para  ofrecer  a 
todos  un  "  diálogo  de  salvación  "  (  101  ) 
donde  cada  uno  se  siente  respetado  en  su 
dignidad  fundamental,  la  de  buscador  de 
Dios,  tenemos  necesidad  de  una  cateque 
sis  que  enseñe  a  los  jóvenes  y  a  los  adul- 
tos de  nuestras  comunidades  a  permane- 
cer lúcidos  y  coherentes  en  su  fe,  a  afir- 
mar serenamente  su  identidad  cristiana 
y  católica,  a  "  ver  lo  invisible  "  (  102  ) 
y  a  adherirse  de  tal  manera  al  absoluto 
de  Dios  que  puedan  dar  testimonio  de  El 
en  una  civilización  materialista  que  lo  nie- 
ga. 

.  .  .  con  la  pedagogía  original  de  la  fe 

58.     La  originalidad  irreductible  de  la 
identidad  cristiana  tiene  como  corolario  y 
condición  una  pedagogía  no  menos  origi- 
nal de  la  fe.  Entre  las  numerosas  y  presti- 
giosas ciencias  del  hombre  que  han  protjie 
sado  enormemente  en  nuestros  días,  h  p 
dagogía  es  ciertamente  una  de  las  más  im- 
portantes. Las  conquistas  de  las  otras  cien- 
cias -  biología,  sicología,  sociología  -  le  o- 
frecen  aportaciones  preciosas.  La  ciencia 
de  la  educación  y  el  arte  de  enseñar  son  ob- 
jeto de  continuos  replanteamientos  con  mi 
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ras  a  una  mejor  adaptación  o  a  una  mayor 
eficacia,  con  resultados  por  lo  demás  desi 
guales. 

Pues  bien,  también  hay  una  pedago- 
gía de  la  fe  y  nunca  se  ponderará  bastante 
lo  que  está  puede  hacer  en  favor  de  la  cate- 
quesis.  En  efecto,  es  coaa  normal  adaptar, 
en  beneficio  de  la  educación  en  la  fe,  las 
técnicas  perfeccionadas  y  comprobadas 
de  la  éducación  en  general.  Sin  embargo, 
es  importante  tener  en  cuenta  en  tcdo 
momento  la  originalidad  fundamental  de 
la  fe,  Cuando  se  habla  de  pedagogía  de  la 
fe,  no  se  trata  de  transmitir  un  saber  hu- 
mano, aun  el  más  elevado;  se  trata  de  co- 
municar en  su  integridad  la  Revelación 
de  Dios.  Ahora  bien,  Dios  mismo,  a  lo 
largo  de  toda  la  Historia  Sagrada,  y  prin 
cipalmente  en  el  Evangelio,  se  sirvió  de 
una  pedagogía  que  debe  seguir  siendo  el 
modelo  de  la  pedagogía  de  la  fe.  En  cate- 
quesis,  una  técnica  tiene  valor  en  la  medi- 
da en  que  se  pone  al  serivicio  de  la  fe  que 
se  ha  de  transmitir  y  educar;  en  caso  con- 
trario, no  vale. 

Lenguaje  adaptado  al  servicio  del 
Credo. 

59.     Un  problema,  próximo  al  anterior, 
es  el  del  lenguaje.  Todos  saben  la  canden- 
te actualidad  de  este  tema.  ¿  No  es  para- 
dójico constatar  también  que  los  estudios 
contemporáneos,  en  el  campo  de  la  comu- 
nicación, de  la  semántica  y  de  la  ciencia 
de  los  símbolos,  por  ejemplo,  dan  una  im- 
portancia notable  al  lenguaje;  mas,  por 
otra  parte,  el  lenguaje  es  utilizado  abusi 
vamente  hoy  al  servicio  de  la  mixtificación 
ideológica,  de  la  masificación  del  pensamien- 
to y  de  la  reducción  del  hombre  al  estado 
de  objeto  ? 


Todo  esto  influye  notablemente  en 
el  campo  de  la  catcquesis  En  efecto,  ésta 
tiene  el  deber  imperioso  de  encontrar  el 
lenguaje  adaptado  a  los  niños, y  a  los  jóve- 
nes de  nuestro  tiempo  en  general,  y  a  otras 
muchas  categorías  de  personas:  lenguaje 
de  los  estudiantes,  de  los  intelectuales,  de 
los  hombres  de  ciencia;  lenguaje  de  los  anal 
fabetos  o  de  las  personas  de  cultura  primi- 
tiva; lenguaje  de  los  minusválidos,  etc.  San 
Agustín  se  encontró  ya  con  ese  problema 
y  contribuyó  a  resolverlo  para  su  época 
con  su  famosa  obra  De  calpchizandis  rurfi- 
bus.  Tanto  en  catequesis  como  en  teológía, 
el  tema  del  lenguaje  es  s¡n  duda  alguna  pri- 
mordial. Pero  no  está  de  mas  recordarlo 
aquí;  la  catequesis  no  puede  aceptar  nin- 
gún lenguaje  que,  bajo  el  pretexto  que  sea, 
aun  supuestamente  científico,  tenga  como 
resultado  desvirtuar  el  contenido  del  (  redo. 
Tampoco  es  admisible  un  lenguaje  que  en- 
gañe o  seduzca.  Al  contrario,  la  ley  supre 
ma  es  que  los  grandes  progresos  realizados 
en  el  campo  de  la  ciencia  del  lenguaje  han 
de  poder  ser  utilizados  por  la  catequesis 
para  que  ésta  pueda  "  decir  "  o  "  comuni 
car  "  más  fácilmente  al  niño,  al  ádolescen 
te,  a  los  jóvenes  y  a  los  adultos  de  hoy  to- 
do su  contenido  doctrinal  sin  deformación 

Búsqueda  y  certeza  de  la  fe. 

60.     Un  desafío  muy  sutil  viene  algunas 
veces  el  modo  mismo  de  entender  la  fe. 
Ciertas  escuelas  filosóficas  contemporáneas 
que  parecen  ejercer  gran  influencia  en  algu- 
nas corrientes  teológicas,  y,  a  través  de 
ellas,  en  la  práctica  pastoral,  acentúan  de 
buen  grado,  que  la  actitud  humana  funda- 
mental es  la  de  una  búsqueda  sin  fin,  una 
búsqueda  que  no  alcanza  nunca  su  objeto. 
En  teología,  este  modo  de  ver  las  cosas 
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afirmará  muy  categóricamente  que  la  fe  no 
es  una  certeza  sino  un  interrogante,  no  es 
una  claridad  sino  un  salto  en  la  oscuridad. 

Estas  corrientes  de  pensamiento,  no 
cabe  duda,  tienen  lo  ventaja  de  recordarnos 
que  la  fe  dice  relación  a  cosad  que  no  se  po- 
seen todavía,  puesto  que  se  las  espera,  que 
todavía  no  se  ven  mas  que  '  en  un  espejo  y 
obscuramente  "  (  103  ),  y  que  Dios  habita 
una  luz  inaccesible  (  104  )  .  Nos  ayudan  a 
no  hacer  de  la  fe  cristiana  una  actitud  de  ins- 
talado, sino  una  marcha  hacia  adelante,  co- 
mo la  de  Abraham.  Con  mayor  razón  con- 
viene evitar  el  presentar  como  ciertas  las  co 
sas  que  no  lo  son. 

Con  todo,  no  hay  que  caer  en  el  extre- 
mo opuesto,  como  sucede  con  demasiada 
frecuencia.  La  misma  Carta  a  los  Hebreos 
dice  que  "  la  fe  es  la  garantía  de  las  cosas 
que  se  esperan,  la  prueba  de  las  realidades 
que  no  se  ven  "  (  105  ).  Si  no  tenemos  la 
plena  posesión,  tenemos  una  garantía  y 
una  prueba.  En  la  educación  de  los  nmos, 
de  los  adolescentes  y  de  los  jóvenes,  no  les 
demos  un  concepto  totalmente  negativo 
de  la  fe  -  como  un  no  -  saber  absoluto,  una 
especie  de  cequera,  un  mundo  de  tinieblas, 
antes  bien,  sepamos  mostrarles  que  la  bús- 
queda humilde  y  valiente  del  creyente,  le- 
jos de  partir  de  la  nada,  de  meras  ilusiones 
de  opiniones  falibles  y  de  incertidumbres 
se  funda  en  la  Palabra  de  Dios  que  ni  se 
engaña  ni  engaña,  y  se  construye  sin  cesar 
sobre  la  roca  inamovible  de  esa  Palabra. 
Es  la  búsqueda  de  los  Magos  a  merced  de 
una  estrella  (  106  ),  búsqueda  a  propósito 
de  la  cual  Pascal,  recogiendo  un  pensamien- 
to de  San  Agustín,  escribía  en  términos 
muy  profundos:  "  No  me  buscarías  is  no 
me  hubieras  encontrado  "  (  107  ). 


Finalidad  de  la  catequesis  es  también 
dar  a  los  jóvenes  catecúmenos  aquellos  cer- 
tezas, sencillas  pero  sólidas,  que  les  ayuden 
a  buscar,  cada  vez  más  y  mejor,  el  conoci- 
miento del  Señor. 

Catequesis  y  Teología 

61.     En  este  contexto,  me  parece  impor- 
tante que  se  comprenda  bien  la  correlación 
existente  entre  catequesis  y  teología. 

Esta  correlación  es  evidentemente 
profunda  y  bital  para  quien  comprende  la 
misión  irreemplazable  de  la  teología  al  ser- 
vicio de  la  fe.  Nada  tiene  de  extraño  que 
toda  conmoción  en  el  campo  de  la  teolo- 
gía provoque  repercusiones  igualmente  en 
el  terreno  de  la  catequesis.  Ahora  bien,  en 
este  inmediato  post  -  Concilio,  la  Iglesia 
vive  Hn  momento  importante  peiro  arries- 
gado de  investigación  teológica.  Y  lo  mis- 
mo habría  que  decir  de  la  hermenéutica 
en  exégesis. 

Padres  sinodales  provenientes  de  to- 
dos los  continentes  han  abordado  la  cues- 
tión con  un  lenguaje  muy  neto:  han  habla- 
do de  un  "  equilibrio  inestable  "  que  ame- 
naza con  pasar  de  la  teología  a  la  cateque- 
sis, y  han  señalado  la  necesidad  de  atajar 
este  mal.  El  Papa  Pablo  VI  había  aborda- 
do personalmente  el  problema,  con  tér- 
minos no  menos  netos,  en  la  introducción 
a  su  solemne  Profesión  de  Fe  (  108  )  y  en 
la  Exhortación  Apostólica  que  conmemo- 
ró el  V  aniversario  de  la  clausura  del  Con- 
cilio Vaticano  II  (  109  ). 

Conviene  insistir  nuevamente  en  este 
punto.  Conscientes  de  la  influencia  que  sus 
investigaciones  y  afirmaciones  ejercen  en  la 
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enseñanzacatequética,  los  teólogos  y  los 
exegetas  tienen  el  deber  de  estar  muy  aten- 
tos para  no  hacer  pasar  por  verdades  cier- 
tas lo  que,  por  el  contrario,  pertenece  al 
ámbito  de  las  cuestiones  opinables  o  dis- 
cutidas entre  expertos.  Los  catequistas  ten- 
drán a  su  vez  el  buen  criterio  de  recoger  en 
el  campo  de  la  investigación  teolcnica  lo 
que  pueda  ¡luminar  su  propia  reflexión  y 
su  enseñanza,  acudiendo  como  los  teólo- 
gos a  las  verdaderas  fuentes,  a  la  luz  del 
Magisterio.  Se  abstendrán  de  turbar  el  espí- 
ritu de  los  niños  y  de  los  jóvenes,  en  esa 
etapa  de  su  catequesis,  con  teorías  extra- 
ñas, problemas  fútiles  o  discusiones  estéri- 
les, muchas  veces  fustigadas  por  San  Pablo 
en  sus  Cartas  pastorales  (  110). 

El  don  más  precioso  que  la  Iglesia 
puede  ofrecer  al  mundo  de  hoy,  desorien- 
tado e  inquieto,  es  el  formar  unos  cristia- 
nos firmes  en  lo  esencial  y  humildemente 
felices  en  su  fe.  La  catequesis  les  enseñará 
esto  y  desde  el  principio  sacará  su  prove- 
cho: "  El  hombre  que  quiere  comprender- 
se hasta  el  fondo  a  sí  mismo  -  no  solamen- 
te según  criterios  y  medidas  del  propio  ser 
inmediatos  parciales,  a  veces  superficiales 
e  incluso  aparentes  -  debe,  con  su  debili- 
dad y  pecaminosidad,  con  su  vida  y  con 
su  muerte  acercarse  a  Cristo.  Debe,  por 
decirlo  así,  entrar  en  El  con  todo  su  ser, 
debe  '  apropiarse  '  y  asimilar  toda  la  rea- 
lidad de  la  Encarnación  y  de  la  Redención 
para  encontrarse  a  sí  mismo  "*  <  111  ). 

IX.  LA  TAREA  NOS  CONCIERNE 
A  TODOS. 

Aliento  a  todos  los  responsables. 

62.    Ahora,  hermanos  e  hijos  queridísimos. 


quisiera  que  mis  palabras,  concebidas  como 
una  grave  y  ardiente  exhortación  de  mi  mi- 
nisterio de  Pastor  de  la  Iglesia  universal,  e- 
nardecieran  vuestros  corazones  a  la  manera 
de  las  Cartas  de  San  Pablo  a  sus  compañeros 
de  Evangelio  Tito  y  Timoteo,  a  la  manera 
de  San  Agustín  cuando  escribía  al  diácono 
Deogracias,  desalentado  sobre  el  gozo  de  ca- 
tequizar (112).  i  Sí,  quiero  sembrar  pródi- 
gamente en  el  corazón  de  todos  los  respon- 
sables, tan  numerosos  y  diversos,  de  la  ense- 
ñanza religiosa  y  del  adiestramiento  en  la  vi- 
da según  el  Evangelio,  el  valor,  la  esperanza 
y  el  entusiasmo  !  . 

Obispes 

63.     Me  dirijo  ante  todo  a  vosotros,  mis 
hermanos  obispos:  el  Concilio  Vaticano  II 
ya  os  recordó  explícitamente  vuestra  tarea 
en  el  campo  catequético  (  1 13  ),  y  los  pa- 
dres de  la  IV  Asamb  lea  General  del  Síno- 
do lo  subrayaron  expresamente. 

En  el  campo  de  la  catequesis  tenéis 
vosotros,  queridísimos  hermanos,  una  mi 
sión  particular  en  vuestras  Iglesias:  en  ellas 
sois  los  primeros  responsables  de  la  cate- 
quesis, los  catequistas  por  excelencia.  Lle- 
váis también  con  al  Papa  en  el  espíritu  de 
la  colegialidad  episcopal,  el  peso  de  la  ca- 
tequesis en  la  Iglesia  entera.  Permitid,  pues, 
que  os  hable  con  el  corazón  en  la  mano. 

Sé  que  el  ministerio  episcopal  que  - 
tenéis  encomendado  es  cada  día  más  com- 
plejo y  abrumador.  Os  requieren  mil  com- 
promisos, desde  la  formación  de  nuevos  sa- 
cerdotes, a  la  presencia  activa  en  medio  de 
las  comunidades  de  fieles,  desde  la  celebra- 
ción viva  y  digna  del  culto  y  de  los  sacra 
mentos,  a  la  solicitud  por  la  promoción  hu 
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mana  y  por  la  defensa  de  los  derechos  del 
hombre.  Pues  bien,  i  que  la  solicitud  por 
promover  una  catequesis  activa  y  eficaz 
no  ceda  en  nada  a  cualquier  otra  preocu- 
pación !  Esta  solicitud  os  llevará  a  trans- 
mitir personalmente  a  vuestros  fieles  la 
doctrina  de  vida.  Pero  debe  llevaros  tam 
bién  a  haceros  cargo  en  vuestras  diócesis 
en  conformidad  con  los  planes  de  la  Con- 
ferencia Episcopal  a  la  que  pertenecéis,  de 
la  alta  dirección  de  la  catequesis,  rodeán- 
doos de  colaboradores  competentes  y  dig- 
nos de  confianza.  Vuestro  cometido  prin- 
cipal consistirá  en  suscitar  y  mantener  en 
vuestras  Iglesias  una  verdadera  mística  de 
la  catequesis,  pero  una  mística  que  en  en- 
carne en  una  organización  adecuada  y  efi- 
caz, valiéndoos  de  las  personas,  de  los  me- 
dios e  instrumentos,  así  como  de  los  recur- 
sos necesarios.  Tened  la  seguridad  de  que, 
si  funciona  bien  la  catequesis  en  las  Iglesias 
locales,  todo  el  resto  resulta  más  fácil.  Por 
lo  demás  -  ¿  hace  falta  decíroslo  ?  -,  vues- 
tro celo  os  impondrá  eventualmente  la  ta- 
rea ingrata  de  denunciar  desviaciones  y  co- 
rregir errores,  pero  con  mucha  mayor  fre- 
cuencia os  deparará  el  gozo  y  el  consuelo 
de  proclamar  la  sana  doctrina  y  de  ver  co- 
mó  florecen  vuestras  Iglesias  gracias  a  la 
catequesis  impartida  como  quiere  el  Señor. 

Sacerdotes  . 

64.     En  cuanto  a  vosotros,  sacerdotes, 
aquí  tenéis  un  campo  en  el  que  sois  los 
colaboradores  inmediatos  de  vuestros 
obispos.  El  Concilio  os  ha  llamado  "  edu- 
cadores de  la  fe  "  (  1 14  ):  i  Cómo  serlo 
más  cabalmente  que  dedicando  lo  mejor 
de  vuestros  esfuerzos  al  crecimiento  de 
vuestras  comunidades  en  la  fe  ?  Lo  mis- 
mo si  tenéis  un  cargo  parroquial  que  si 


sois  capellanes  en  una  escuela,  instituto  o 
universidad,  si  sois  responsables  de  la  pas- 
toral a  cualquier  nivel  o  animadores  de  pe- 
queñas o  grandes  comunidades,  pero  sobre 
todo  de  grupos  de  jóvenes,  la  Iglesia  espera 
de  vosotros  que  no  dejéis  nada  por  hacer 
con  miras  a  una  obra  catequética  bien  es- 
tructurada y  bien  orientada.  Los  diáconos 
y  demás  ministros  que  pueda  haber  en  tor- 
no vuestro  son  vuestros  cooperadores  na- 
tos. Todos  los  creyentes  tienen  el  deber 
de  impartirla.  A  las  autoridades  civiles  pe- 
diremos siempre  que  respeten  la  libertad 
de  la  enseñanza  catequética;  a  vosotros, 
ministros  de  Jesucristo,  os  suplico  con  to- 
das mis  fuerzas:  no  permitáis  que,  por  una 
cierta  falta  de  celo,  como  consecuencia 
de  alguna  idea  inoportuna,  preconcebid. i, 
los  fieles  se  queden  sin  catequesis.  Que  no 
se  pueda  decir:  "  Los  pequeñuelos  piden 
pan  y  no  hay  quien  se  lo  p^rta  "  (  115). 

Religiosos  y  religiosas 

65.     Muchas  familias  religiosas  masculi- 
nas y  femeninas  nacieron  para  la  educa- 
ción cristiana  de  los  niños  y  de  tos  jóve- 
nes, principalmente  los  más  abandonados. 
En  el  decurso  de  la  historia,  los  religiosos 
y  las  religiosas  se  han  encontrado  muy 
comprometidos  en  la  actividad  catequé- 
tica de  la  Iglesia,  llevando  a  cabo  un  tra 
bajo  particularmente  idóneo  y  eficaz.  En 
un  momento  enque  se  quieren  intensifi- 
car los  vínculos  entre  los  religiosos  y  los 
Pastores  y,  en  consecuencia,  la  presencia 
activa  de  las  comunidades  religiosas  y  de 
sus  miembros  en  los  proyectos  pastorales 
de  las  Iglesias  locales,  os  exhorto  de  todo 
corazón  a  vosotros,  que  en  virtud  de  la 
consagración  religiosa  debéis  estar  aún 
más  disponibles  para  servir  a  la  Iglesia,  a 
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prepararos  lo  mejor  posible  para  la  tarea  ca 
tequética,  según  las  distintas  vocaciones  de 
vuestros  institutos  y  las  misiones  que  os  han 
sido  confiadas,  llevando  a  todas  partes  esta 
preocupación,  i  Que  las  comunidades  dedi 
quen  el  máximo  de  sus  capacidades  y  de  sus 
posibilidades  a  la  obra  específica  de  la  cate 
quesis  !  . 

Catequistas  laicos  .... 

66.     En  nombre  de  toda  la  Iglesia  quiero 
dar  las  gracias  a  vosotros,  catequistas  parro- 
quiales, hombres  y,  en  mayor  número  aún, 
mujeres,  que  en  todo  el  mundo  os  habéis 
consagrado  a  la  educación  religiosa  de  nu- 
merosas generaciones  de  niños.  Vuestra  ac 
tividad  con  frecuencia  humilde  y  oculta, 
mas  ejercida  siempre  con  celo  ardiente  y 
generoso,  es  una  forma  eminente  de  apos- 
tolado seglar,  particularmente  importante 
allí  donde,  por  distintas  razones,  los  niños 
y  los  jóvenes  no  reciben  en  sus  hogares  una 
formación  religiosa  conveniente.  En  efecto 
¿  cuántos  de  nosotros  hemos  recibido  de 
personas  como  vosotros  las  primeras  nocio- 
nes de  catecismo  y  la  preparación  para  el 
sacramento  de  la  reconciliación,  para  la 
primera  comunión  y  para  la  confirmación? 
La  IV  Asamblea  General  del  Sínodo  no  os 
ha  olvidado.  Con  ella  os  animo  a  proseguir 
vuestra  colaboración  en  la  vida  de  la  Iglesia. 

Pero  el  título  de  "  catequista  "  se 
aplica  por  excelencia  a  los  catequistas  de 
tierras  de  misión.  Habiendo  nacido  en  fa- 
milias ya  cristianas  o  habiéndose  convertí 
do  un  día  al  cristianismo  e  instruidos  por 
los  misioneros  o  por  otros  catequistas,  con- 
sagran luego  su  vida,  durante  largos  años, 
a  catequizar  a  los  niños  y  adultos  de  su  pai 
ses. 


Sin  ellos  no  se  habrían  edificado 
Iglesias  hoy  día  florecientes.  Me  alegro 
de  los  esfuerzos  realizados  por  la  Sagra- 
da Congregación  para  la  Evangelización 
de  los  Pueblos  con  miras  a  perfeccionar 
cada  vez  más  la  formación  de  esos  cate- 
quistas. Evoco  con  reconocimiento  la 
memoria  de  aquellos  a  quienes  el  Señor 
llamó  ya  a  Sí.  Pido  la  intercesión  de  aque- 
llos a  quienes  mis  predecesores  elevaron 
a  la  gloria  de  los  altares.  Aliento  de  todo 
corazón  a  los  que  ahora  están  entregados 
a  esa  obra.  Deseo  que  otros  muchos  los 
releven  y  que  su  número  se  acreciente  en 
favor  de  una  obra  tan  necesaria  par  la  mi- 
sión. 

...  en  la  Parroquia  .  .  . 

67.     Quiero  evocar  ahora  el  marco  con- 
creto en  que  actúan  habitualmente  todos 
estos  catequistas,  volviendo  todavía  de 
manera  más  sintética  sobre  los  "  lugares  " 
de  la  catequesis,  algunos  de  los  cuales  han 
sido  ya  evocados  en  el  capítulo  VI:  parro- 
quia, familia,  escuela  y  movimiento. 

Aunque  es  verdad  que  se  puede  ca- 
tequizar en  todas  partes,  quiero  subrayar  - 
conforme  al  deseo  de  muchísimos  obispos 
que  la  comunidad  parroquial  debe  seguir 
siendo  la  animadora  de  la  catequesis  y  su 
lugar  privilegiado.  Ciertamente,  en  muchos 
países,  la  parroquia  ha  sido  como  sacudida 
por  el  fenómeno  de  la  urbanización.  Algu 
nos  quizás  han  aceptado  demasiado  fácil 
mente  que  la  parroquia  sea  considerada 
como  sobrepasada,  si  no  destinada  a  la  de 
saparición,  en  beneficio  de  pequeñas  co- 
munidades más  aptas  y  más  eficaces.  Quié 
rase  o  no,  la  parroquia  sigue  siendo  una  re 
ferencia  importante  para  el  pueblo  cristia- 
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no,  incluso  para  los  no  practicantes.  El  rea- 
lismo y  la  cordura  piden  pues  continuar  dan- 
do a  la  parroquia,  si  es  necesario,  estructu- 
ras más  adecuadas  y  sobre  todo  un  nuevo 
impulso  gracias  a  la  integración  creciente 
de  miembros  cualificados,  reponsables  y  ge- 
nerosos. Dicho  esto,  y  teniendo  en  cuenta 
la  necesaria  diversidad  de  lugares  de  cateque- 
sis,  en  la  misma  parroquia,  en  las  familias 
que  acogen  a  niños  o  adolescentes,  enría 
enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  estatales, 
en  las  instituciones  escolares  católicas',  en 
los  Movimientos  de  apostolado  que'  desti- 
nan tiempos  especiales  a  la  catequesis,  en 
centros  abiertos  a  todos  los  jóvenes  ,  en  fi- 
nes de  semana  de  formación  espiritual,  etc. 
es  muy  conveniente  que  todos  estos  canales 
catequéticos  converjan  realmente  hacia  una 
misma  confesión  de  fe,  hacia  una  misma 
pertenencia  a  la  Iglesia,  hacia  unos  compro 
misos  en  la  sociedad  vividos  en  el  mismo 
espíritu  evangélico:  ".  .  Un  solo  Señor,  una 
sola  fe,  un  solo  bautismo,  un  solo  Dios  y 
Padre  .  ."  (  1 16  ).  Por  esto,  toda  parroquia 
importante  y  toda  agrupación  de  parroquias 
numéricamente  más  reducidas  tienen  el  gra- 
ve deber  de  formar  responsables  totalmente 
entregados  a  la  animación  catequética  -  sa- 
cerdotes, religiosos,  religiosas  y  seglares  -, 
de  prever  el  equipamiento  necesario  para 
una  catequesis  bajo  todos  sus  aspectos,  de 
multiplicar  y  adaptar  los  lugares  de  cateque- 
sis en  la  medida  que  sea  posible  y  útil,  de 
velar  por  la  calidad  de  la  formación  religio- 
sa y  por  la  integración  de  distintos  grupos 
e*n  el  cuerpo  eclesial. 

En  una  palabra,  sin  monopolizar  y 
sin  uniformar,  la  parroquia  sigue  siendo, 
como  he  dicho,  el  lugar  privilegiado  de  la 
catequesis.  Ella  debe  encontrar  su  vocación 
en  ser  una  casa  de  familia,  fraternal  y  aco- 


gedora, donde  los  bautizados  y  los  confir- 
mados toman  conciencia  de  ser  Pueblo  de 
Dios.  Allí,  el  pan  de  la  buena  doctrina  y 
el  pan  de  la  Eucaristía  son  repartidos  en 
abundancia  en  el  marco  de  un  solo  acto 
de  culto  (  117);  desde  allí  son  enviados 
cada  día  a  su  misión  apostólica  en  todas 
las  obras  de  la  vida  del  mundo. 

....  en  la  familia  .  .  . 

68.     La  acción  catequética  de  la  familia 
tiene  un  carácter  peculiar  y  en  cierto  sen- 
tido insustituible  subrayado  con  razón 
por  la  Iglesia,  especialmente  por  el  Conci- 
lio Vaticano  II  (  118  ).  Eeta1  educación  en 
la  fe,  impartida  por  los  padres  -  que  debe 
comenzar  desde  la  más  tierna  edad  de  los 
niños  (  1 19  )  -  se  realiza  ya  cuando  los 
miembros  de  la  familia  se  ayudan  unos  a 
otros  a  crecer  en  la  fe  por  medio  de  su 
testimonio  de  vida  cristiana,  a  menudo 
silencioso,  mas  perseverante  a  lo  largo  de 
una  existencia  cotidiana  vivida  según  el 
Evangelio.  Será  más  señalada  cuando,  al 
ritmo  de  los  acontecimientos  familiares 
-  tales  como  la  recepción  de  los  sacramen- 
tos, la  celebración  de  grandes  fiestas  litúr- 
gicas el  nacimiento  de  un  hijo  o  la  oeasión 
de  un  luto  -  se  procura  explicitar  en  fami- 
lia el  contenido  cristiano  o  religioso  de 
esos  acontecimientos.  Pero  es  importan- 
te ir  más  allá:  los  padres  cristianos  han  de 
esforzarse  en  seguir  y  reanudar  en  el  ám- 
bito familiar  la  formación  más  metódica 
recibida  en  otro  tiempo.  El  hecho  de  que 
estas  verdades  sobre  as  principales  cues- 
tiones de  la  fe  de  la  vida  cristiana  sean 
a»í  transmitidas  en  un  ambiente  familiar 
impregnado  de  amor  y  respeto,  permitirá 
muchas  veces  que  deje  en  los  niños  una 
huella  de  manera  decisiva  y  para  toda  la 
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vida.  Los  mismos  padres  aprovechen  el  es- 
fuerzo que  esto  les  impone,  porque  en  un 
diálogo  catequético  de  este  tipo  cada  uno 
recibe  y  da  . 

La  catequesis  familiar  precede,  pues, 
acompaña  y  enriquece  toda  otra  forma  de 
catequesis.  Además,  en  los  lugares  donde 
una  legislación  antirreligiosa  pretende  in- 
cluso impedir  la  educación  en  la  fe,  o  don- 
de ha  cundido  la  incredulidad  o  ha  penetra- 
do el  secularrsmo  hasta  el  punto  de  resul- 
tar prácticamente  imposible  una  verdadera 
creencia  celigiosa,  la  Iglesia  doméstica 
(  120  )  es  el  único  ámbito  donde  los  niños 
y  los  jóvenes  pueden  recibir  una  auténtica 
catequesis.  Nunca  se  esforzarán  bastante 
los  padres  cristianos  por  prepararse  a  este 
ministerio  de  catequistas  de  sus  propios 
hijos  y  por  ejercerlo  con  celo  infatigable. 
Y  es  preciso  alentar  igualmente  a  las  perso- 
nas e  instituciones  que,  por  medio  de  con- 
tactos personares,  encuentros  o  reuniones 
y  toda  suerte  de  medios  pedagógicos,  ayu- 
dan a  los  padres  a  cumplir  su  cometido: 
el  servicio  que  prestan  a  los  padres  a  cum- 
plir su  cometido:  el  servicio  que  prestan  a 
la  catequesis  es  inestimable. 

....   en  la  escuela   

69.     Al  lado  de  la  familia  y  en  colabora- 
ción con  ella,  la  escuela  ofrece  a  la  cateque- 
sis posibilidades  no  desdeñables.  En  los  paí- 
ses, cada  vez  más  escasos  por  desgracia,  don 
de  es  posible  dar  dentro  del  marco  escolar 
una  educación  en  la  fe,  la  Iglesia  tiene  el  de- 
ber de  hacerlo  lo  mejor  posible.  Esto  se  re 
fiere,  ante  todo,  a  la  escuela  católica:  ¿  se 
guiría  mereciendo  este  nombre  si,  aun  br i 
Mando  por  su  alto  nivel  de  enseñanza  en  las 
materias  profanas,  hubiera  motivo  justifica 


do  para  reprocharle  su  negligencia  o  desvia- 
ción en  la  educación  propiamente  religiosa? 
i  Y  no  se  diga  que  ésta  se  dará  siempre  im- 
plícitamente o  de  manera  indirecta  !  El  ca- 
rácter propio  y  la  razón  profunda  de  la  escue- 
la católica,  el  motivo  por  el  cual  deberían 
preferirla  los  padres  católicos,  es  precisamen- 
te la  calidad  de  la  enseñanza  religiosa  inte- 
grada en  la  educación  de  los  alumnos.  Si  es 
verdad  que  las  instituciones  católicas  deben 
respetar  la  libertad  de  conciencia,  es  decir, 
evitar  cargar  sobre  ella  desde  fuera,  por  pre- 
siones físicas  o  morales,  especialmente  en  lo 
que  concierne  a  los  actos  religiosos  de  los 
adolescentes,  no  lo  es  menos  que  tienen  el 
grave  deber  de  ofrecer  una  formación  reli- 
giosa adaptada  a  las  situaciones  con  frecuen- 
cia diversas  de  los  alumnos,  y  también  ha- 
cerles comprender  que  la  llamada  de  Dios 
a  servirle  en  espíritu  y  en  verdad,  según  los 
mandamientos  de  Dios  y  los  preceptos  de 
la  Iglesia,  sin  constreñir  al  hombre,  no  lo 
obliga  menos  en  conciencia. 

Pero  me  refiero  también  a  la  escue- 
la no  confesionar  y  a  la  estatal.  Expreso 
el  deseo  ardiente  de  que,  respondiendo  a 
un  derecho  claro  de  la  persona  humana  y 
de  las  familias  y  en  respecto  de  la  libertad 
religiosa  de  todos,  sea  posible  a  todos  los 
alumnos  católicos  el  progresar  en  su  for- 
mación espiritual  con  la  ayuda  de  una  en- 
señanza religiosa  que  dependa  de  la  Iglesia 
pero  que,  según  los  países,  pueda  ser  ofre- 
cida a  la  escuela  o  en  el  ámbito  de  la  escue- 
la, o  más  aún,  en  el  marco  de  un  acuerdo 
con  los  poderes  públicos  sobre  los  horarios 
escolares  si  la  catequesis  tiene  lugar  sola- 
mente en  la  parroquia  o  en  otro  centro  pas- 
toral. En  efecto,  aun  donde  hay  dificulta- 
des objetivas,  por  ejemplo  cuando  los  alum- 
nos son  de  religiones  distintas,  conviene 
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ordenar  los  horarios  escolares  de  manera 
que  permita  a  los  católicos  que  profundi- 
cen su  fe  y  su  experiencia  religiosa,  bajo  la 
guía  de  educadores  cualificados,  sacerdotes 
o  laicos. 

Ciertamente,  muchos  elementos  vita- 
les además  de  la  escuela  contribuyen  a  ¡n 
fluenciar  la  mentalidad  de  los  jóvenes:  asue- 
tos, medio  social,  medio  laboral.  Pero  los 
que  han  realizado  estudios  están  fuertemen 
te  señalados  por  ellos,  iniciados  a  unos  va- 
lores culturales  o  morales  aprendidos  en  el 
clima  de  la  institución  de  enseñanza,  Ínter 
pelados  por  múltiples  ideas  recibidas  en  la 
escuela:  conviene  que  la  catequesis  tenga 
muy  en  cuenta  esta  escolarización  para  al 
canzar  verdaderamente  los  demás  elemen- 
tos del  saber  y  de  la  educación,  a  fin  de 
que  el  Evangelio  impregne  la  mentalidad 
de  los  alumnos  en  el  terreno  de  su  forma- 
ción y  que  la  armonización  de  su  cultura 
se  logre  a  la  luz  de  la  fe.  Aliento  pues  a  los 
sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y  seglares 
que  se  ocupan  de  ayudar  a  estos  alumnos 
en  el  plano  de  la  fe.  Por  lo  demás,  es  el  mo- 
mento de  declarar  aquí  mi  firme  convicción 
de  que  el  respeto  demostrado  a  la  fe  cató- 
licade  los  jóvenes,  incluso  facilitando  su  e- 
ducación,  arraigo,  consolidación,  libre  pro- 
fesión y  práctica,  honraría  ciertamente  a 
todo  Gobierno,  cualquiera  que  sea  el  siste- 
ma en  que  se  basa  o  la  ideología  en  que  se 
inspira. 

.  .  en  los  movimientos  .  .  . 

70.     Reciban  finalmente  mi  palabra  de 
aliento  las  asociaciones,  movimientos  y  a- 
grupaciones  de  fieles  que  se  dedican  a  la 
práctica  de  la  piedad,  al  apostolado,  a  la 
caridad  y  a  la  asistencia,  a  la  presencia  cris- 
tiana en  las  realidades  temporales.  Todos 


ellos  alcanzarán  tanto  mejor  sus  objetivos 
propios  y  servirán  tanto  mejor  a  la  Iglesia, 
cuanto  más  importante  sea  el  espacio  que 
dedique,  en  su  organización  interna  y  en 
su  método  de  acción,  a  una  seria  formación 
religiosa  de  sus  miembros.  En  este  sentido, 
toda  asociación  de  fieles  en  la  Iglesia  debe 
ser,  por  definición,  educadora  de  la  fe. 

Así  aparece  más  ostensiblemente  la 
parte  que  corresponde  hoy  a  los  seglares 
fin  la  catequesis,  siempre  bajo  la  dirección 
pastoral  de  sus  obispos,  como  por  otra  par 
te  han  subrayado  en  varias  ocasiones  las  pro 
proposiciones  formuladas  por  el  Sínodo. 

Institutos  de  Formación 

71.     Esta  contribución  de  los  seglares,  por 
la  cual  hemos  de  estar  reconocidos  al  Se- 
ñor, constituye  al  mismo  tiempo  un  reto  a 
nuestra  responsabilidad  de  Pastores.  En 
efecto,  esos  catequistas  seglares  deben  reci 
bir  una  formación  esmerada  para  lo  que  es, 
si  no  un  ministerio  formalmente  instituido, 
sí  al  menos  una  función  de  altísimo  relieve 
en  la  Iglesia.  Ahora  bien,  esa  formación  nos 
invita  a  organizar  centros  e  institutos  idó- 
neos, sobre  los  que  los  obispos  mantendrán 
una  atención  constante.  Es  un  campo  en  el 
que  una  colaboración  diocesana,  interdioce- 
sana e  incluso  nacional  se  revela  fecunda  y 
fructuosa.  Aquí,  igualmente,  es  donde  po- 
drá manifestar  su  mayor  eficacia  la  ayuda 
material  ofrecida  por  las  Iglesias  más  aco- 
modadas a  sus  hermanas  más  pobres.  En 
efecto,  ¿  es  que  puede  una  Iglesia  hacer 
en  favor  de  otra  algo  mejor  que  ayudarla 
a  crecer  por  sí  misma  como  Iglesia  ?  . 

A  todos  los  que  trabajan  generosa- 
mente al  servicio  del  Evangelio  y  a  quienes 
he  expresado  aquí  mis  vivos  alientos,  qui- 
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siera  recordar  una  consigna  muy  querida  a 
mi  venerado  predecesor  Pablo  VI:  "  Evan- 
gelizadores:  nosotros  debemos  ofrecer  .  . 
la  imagen  .   de  hombres  adultos  en  la  fe, 
capaces  de  encontrarse  más  allá  de  las  ten- 
siones reales  gracias  a  la  búsqueda  común 
cincera  y  desinteresada  de  la  verdad.  Sí, 
la  suerte  de  la  evangelización  está  ciertamen- 
te vinculada  al  testimonio  de  unidad  dado 
por  la  Iglesia.  He  aquí  una  fuente  de  respon- 
sabilidad, pero  también  de  consuelo  "  (121). 

CONCLUSION 

El  Espíritu  Santo,  Maestro  interior 

72.  Al  final  de  esta  Exhortación  Apostó- 
lica, la  mirada  se  vuelve  hacia  Aquel  que  es 
el  principio  inspirador  de  toda  la  obra  cate- 
quética  y  de  los  que  la  realizan:  el  Espíritu 
del  Padre  y  del  Hijo:  el  Espíritu  Santo. 

Al  exponer  la  misión  que  tendría  este 
Espíritu  en  la  Iglesia,  Cristo  utiliza  estas  pa- 
labras significativas:  "  El  os  lo  enseñará  y 
os  traerá  a  la  memoria  todo  lo  que  yo  os 
he  dicho"  (  122  ).  Y  añade:  "  Cuando  vinie- 
re Aquéí,  el  Espíritu  de  verdad,  os  guiará 
hacia  la  verdad  completa  .  .  .  ,  os  comunica- 
rá las  cosas  venideras  "  (  123  ). 

El  Espíritu  es,  pues,  prometido  a  la 
Iglesia  y  a  cada  fiel  como  un  Maestro  inte- 
rior que,  en  la  intimidad  de  la  conciencia 
y  del  corazón,  hace  compromender  lo  que 
se  había  entendido  pero  que  no  se  había 
sido  capaz  de  captar  plenamente"  El  Espí- 
tiru  Santo  desde  ahora  instruye  a  los  fieles 
-  decía  a  este  respecto  San  Agustín  según 
la  capacidad  espiritual  de  cada  uno.  Y  El 
enciende  en  sus  corazones  un  deseo  más  vi- 
vo en  la  medida  en  la  que  cada  uno  progre- 


sa en  esta  caridad  que  le  hace  amar  lo  que 
ya  conocía  y  desear  lo  que  todavía  no  co- 
nocía "  (  124  ). 

Además,  misión  del  Espíritu  es  tam 
bién  transformar  a  los  discípulos  en  testi- 
gos de  Cristo:  "  El  dará  testimonio  de  mí 
y  vosotros  daréis  también  testimonio  " 
(  125  ). 

Más  aún.  Para  San  Pablo,  que  sinte- 
riza  en  este  punto  una  teología  latente  en 
todo  el  Nuevo  Testamento,  la  vida  según 
el  Espíritu  (  126  ),  es  todo  el  "  ser  cristia- 
no ",  toda  la  vida  cristiana,  la  vida  nueva 
de  los  hijos  de  Dios.  Sólo  el  Espíritu  nos 
permite  llamar  a  Dios:  "Abba,  Padre  " 
(  127  ),  Sin  el  Espíritu  no  podemos  decir: 
'"Jesús  es  el  Señor  "  (  128  ).  Del  Espíritu 
proceden  todos  los  carismas  que  edifican 
la  Iglesia,  comunidad  de  cristianos  (  129) 
En  este  sentido  San  Pablo  da  a  cada  dis- 
cípulo de  Cristo  esta  consigna:  "  Llenaos 
del  Espíritu  "  (  130  ).  San  Agustín  es  muy 
explícito  :  "  El  hecho  de  creer  y  de  obrar 
bien  son  nuestros  como  consecuencia  de 
la  libre  elección  de  nuestra  voluntad,  y 
sin  embargo  uno  y  otro  son  un  don  que 
viene  del  Espíritu  de  fe  y  de  caridad  " 
(  131  ). 

La  catequesis,  que  es  crecimiento 
en  La  fe  y  maduración  de  la  vida  cristiana 
hacia  la  plenitud,  es  por  consiguiente  una 
obra  del  Espíritu  Santo,  obra  que  sólo  El 
puede  suscitar  y  alimentar  en  la  Iglesia. 

Esta  constatación,  sacada  de  la  lee-, 
tura  de  los  textos  citados  más  arriba  y  de 
otros  muchos  pasajes  del  Nuevo  Testamen- 
to, nos  lleva  a  dos  convicciones. 

Ante  todo  está  claro  que  la  Iglesia, 


cuando  ejerce  su  misión  catequética  -  como 
también  cada  cristiano  que  la  ejerce  en  la 
Iglesia  y  en  nombre  de  la  Iglesia  -  debe  ser 
muy  consciente  de  que  actúa  como  instru- 
mento vivo  y  dócil  del  Espíritu  Santo.  In- 
vocar costantemente  este  Espíritu,  estar 
en  comunión  con  El,  esforzarse  en  conocer 
sus  auténticas  inspiraciones  debe  ser  la  acti- 
tud de  la  Iglesia  docente  y  de  todo  catequis- 
ta. 

Además  es  necesario  que  el  deseo  pro- 
fundo de  comprender  mejor  la  acción  del 
Espíritu  y  de  entregarse  más  a  El  -  dado 
que  "  nosotros  vivimos  en  la  Iglesia  un  mo- 
mento privilegiado  del  Espíritu  ",  como 
observaba  mi  predecesor  Pablo  VI  en  su 
Exhortación  Apostólica  "  Evangelii  nuntian 
di  "  (  132  )  -  provoca  un  despertar  catequé 
tico.  En  efecto,  la  "  renovación  en  el  Espín 
tu  "  será  auténtica  y  tendrá  una  verdadera 
fecundidad  en  la  Iglesia,  no  tanto  en  la  me- 
dida en  que  suscite  carismas  extraordina- 
rios, cuanto  si  conduce  al  mayor  número 
posible  de  fieles,  en  su  vida  cotidiana,  a  un 
esfuerzo  humilde,  paciente  y  perseverante 
para  conocer  siempre  mejor  el  misterio  de 
Cristo  y  dar  testimonio  de  El. 

Yo  invoco  ahora  sobre  la  Iglesia  cate- 
quizadora  este  Espíritu  del  Padre  y  del  Hi- 
jo, y  le  suplicamos  que  renueve  en  esta  Igle- 
sia el  dinamismo  catequético. 

María,  madre  y  modelo  de  discípulo 
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gracia  y  de  verdad,  ha  sido  formado  por 
Ella  en  el  conocimiento  humano  de  las 
Escrituras  y  de  la  historia  del  designio 
de  Dios  sobre  su  pueblo,  en  la  adoración 
al  Padre  (  134  ).  Por  otra  parte,  Ella  ha  si- 
do la  primera  de  sus  discípulos:  primera 
en  el  tiempo,  pues  ya  al  encontrarle  en  el 
templo,  recibe  de  su  Hijo  adolescente  unas 
lecciones  que  conserva  en  su  corazón  (  135) 
la  primera,  sobre  todo,  porque  nadie  ha  si- 
do enseñado  por  Dios  (  136  )  con  tanta 
profundidad.  "  Madre  y  a  la  vez  discípula  " 
decía  de  Ella  San  Agusf'n,  añadiendo  atre- 
vidamente que  esto  fue  para  Ella  más  im- 
portante que  lo  otro  (  137  ).  No  sin  razón 
en  el  Aula  Sinodal  se  dijo  de  María  que  es 
"  un  catecismo  viviente  ",  "  madre  y  mo- 
delo de  los  catequistas  ". 

Quisiera,  pues,  la  presencia  del  Espí- 
ritu Santo,  por  intercesión  de  María,  con- 
ceder a  la  Iglesia  un  impulso  creciente  en 
la  obra  catequética  que  le  es  esencial.  En- 
tonces la  Iglesia  realizará  con  eficacia,  en 
esta  hora  de  gracia,  la  misión  inalienable 
y  universal  recibida  de  su  Maestro:  "  Id, 
pues,  enseñad  a  todas  las  gentes  "  (  138  ). 

Dado  en  Roma,  Junto  a  San  Pedro, 
el  día  16  de  octubre  de  1979,  II  año  de 
mi  pontificado  . 

Joanncs  Paulas  PP.  11 


Que  la  Virgen  de  Pentecostés  nos  lo 
obtenga  con  su  intercesión.  Por  una  voca-  NOTAS* 
ción  singular,  Ella  vio  a  su  Hijo  Jesús  "  cre- 
cer en  sabiduría  ,  edad  y  gracia  "(  133  )  94-  71  (  1979  ),  pág  607 
En  su  regazo  y  luego  escuchándola,  a  lo  lar  95.     Cf.  Rom  16,  25;  Ef  3,  5 
go  de  la  vida  oculta  en  Nazaret,  este  Hijo,  96.     Cf.  /  (lor  1,17 
que  era  el  Unigénito  del  Padre,  lleno  de  97.    Cf.  2  Tim  1,  14 
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98.  Cf.  Jn  1,  16;  Ef  1,  10 

99.  Cf.  Ene.  Redemptor  hominis  15-16 
*  A  AS  71  (  1979  )págs  286 -295 

100.  Cf.  Mí.  5,  13  16 

101.  Cf.  Pablo  VI.  Ene.  Ecclesiam  suam, 
III  parte:  AAS  56  (  1964  )  págs  637  - 
659. 

102.  Cf.  Heb  11,  27 

103.  1  Cor  13,  12 

104.  Cf.  1  Tim  6,  16 

105.  Heb  11,  1 

106.  Cf.  Mt  2,  1  ss. 

107.  Blas  Pascal.  El  misterio  de  Jesús:  Pen- 
samientos, núm  553. 

108.  Pablo  VI,  Solemnis  Professio  Fidei,  4: 
AAS  60  (  ¡968  )  pág  434. 

109.  Pablo  VI,  Exhort.  Ap.  Quinqué  aim 
anni:  AAS  63  (  1971  )  pág  99. 

1 10.  Cf.  1  Tim  1,  3  ss;  4,  1  ss;  2  Tim  2,  14 
ss;4,  1-5;  Tit  1,  10-12;  cf.  también 
Exhort  Ap  Evangelii  nuntiandi,  78 
AAS  68  (  1976)  pág  70. 

111..  Ene.  Redemptor  hominis,  10:  AAS 
71  (  1979  ),  pág  274. 

112.  Cf.  De  catechizandis  rudibus:  PL  40, 
310-347. 

113.  Cf.  Decr.  sobre  el  oficio  pastoral  de 
los  obispos  Christus  Dominus,  14: 
AAS  58  (  1966  )  pág  679. 

1 14.  Decr,  sobre  el  ministerio  y  vida  de  los 
presbíteros  Presbyterorum  ordinis,  6: 
AAS  58  (  1966),  pág  999. 

115.  Um4,4 

116.  Ef4,5s. 

117.  Cf.  Conc,  Ecum.  Vat,  II,  Const,  sobre 
la  sagrada  liturgia  Sacrosanctum  Con- 
cilium  35,  52:  AAS  56  (  1964  ),  págs 
109,  ¡14;cf.  también  Instituto  gene- 
ralis  Missalis  Roinani  promulgada  por 
decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  el  6  abril  1969,  núm  33,  y  lo 
que  se  ha  dicho  más  arriba  en  el  cap. 


VI  sobre  la  homilía. 

118.  Desde  la  alta  Edad  Media,  los  Conci- 
lios provinciales  insistían  sobre  la  res- 
ponsabilidad de  los  padres  en  materia 
de  educación  de  la  fe:  cf.  VI  Concilio 
de  Arlés  (  a.  813  ),  can,  19:  Concilio 
de  Maguncia  (  a.  813  ),  cánn.  35  -  47 
VI  Concilio  de  París  (  a.  829  )  libro  I, 
cap,  7:  Mansi,  Sacrorum  Conciliorum 
nova  et  amplissima  collectio,  XIV  62, 
74,  542.  Entre  los  documentos  más 
recientes  del  Magisterio,  conviene  ci- 
tar la  Ene.  Divini  illius  Magistri  de  Pío 
XI,  31  diciembre  1929:  AAS  22  (  19 
30  ),  págs  49-86;  muchos  discursos  y 
mensajes  de  Pío  XII;  y  sobre  todo  los 
textos  del  Concilio  Vaticano  II:  Const. 
dogm  sobre  la  Iglesia  Lumen  gentium, 
11,35:  AAS  57  (  1965  ),  págs  15,  40; 
Decr.  sobre  el  apostolado  de  los  segla- 
res Apostolicam  actuositatem,  1 1,  30 
AAS  58  (  1966)  págs  847  -  860;  Const 
past  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  ac- 
tual Gaudiam  el  spes,  52  :  AAS  58 

(  1966  ) pág  1073; y  especialmente  la 
Decl  sobre  la  educación  cristiana  de  la 
juventud  Cravissinium  educationis,  3: 
AAS  58  (  1966  )  pág  731. 

119.  Cf.  Conc.  Ecum  Vat  II  Decl  sobre  la 
educación  cristiana  de  la  juventud 
Gravissium  educationis  3:  AAS  58 

(  1966)  pág  731 . 

120.  Conc.  Ecum.  Vat  II,  Const.  dogm.  do- 
bre  la  Iglesia  Lumen  gentium  11: 
AAS  57  (  1965  )  pág  16;  c  f.  Decr  so- 
bre el  apostolado  de  los  seglares  Apos- 
tolicam actuositatem,  .1 1:  AAS  58 

(  1966)  pág  848. 

121.  Exhort.  Ap  Evangelii  nuntiandi  77  : 
AAS  68  (  1976  )  pág  69. 

122.  Jn.  14.  26 

123.  Jn.  16,  13 
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124.  ln  Ioannis  Evangelium  Tractatus  97,  132.  Núm  75:  AAS  68  (  1976  )  pág  66 
1:  PL  35,  1877  133.  Cf.  Le  2,  52 

125.  Jn  15,26-  27  134.  Cf.  Jn  1,  14:  Heb  10,  5;  S  Th  ¡Ha,  q. 

126.  Cf.  Rom  8,  14  -  17;  Gál  4,  6  12a,  2;  a.  3.  ad.  3  . 

127.  Rom  8,  15  135.  Cf.  le  2,  51 

128.  /  Cor  12,  3  136.  Cf .  Jn  6,  45 

129.  1  Cor  12 ,4  -  11  137.  Cf.  Sermo  25,  7:  PL  46,  937  -  938 

130.  Ef5,  18  138.  Mt  28,19. 

131.  Retractationum  liber  1,  23,  2:  PL  32, 
621. 


******  ****** 
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EL  NUEVO  NUNCIO  APOSTOLICO  EN  EL  ECUADOR 

Acaba  de  ser  nombrado  por  su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  Nuncio 
Apostólico  en  el  Ecuador,  el  Excelentísimo  Monseñor  VICENTE  FARANO, 
Arzobispo  Titular  de  Civitanova. 

Nació  en  Trani  (  Italia  )  el  21  de  julio  de  1.921,  recibió  la  ordenación  sa- 
cerdotal el  3  de  junio  de  1.944.  Ejerció  su  ministerio  en  la  Diócesis  de  Trani 
como  Delegado  Episcopal  para  la  Acción  Católica  y  Presidente  diocesano  de 
la  Pontificia  Obra  para  la  Asistencia.  Elegido  Obispo  el  8  de  agosto  de  1.973, 
fué  ordenado  Obispo  el  30  de  septiembre  del  mismo  año.  En  1.954  entró  al 
Servicio  Diplomático  de  la  Santa  Sede  y  prestó  su  colaboración  en  la  Secreta- 
ría de  Estado  y  en  las  Representaciones  Pontificias  de  Filipinas  y  Yugoeslava. 
Desde  el  mes  de  agosto  de  1.973  hasta  agosto  de  1.979  ejerció  el  cargo  de  Pro- 
nuncio Apostólico  en  Indonesia.  El  25  de  agosto  del  presente  año  fue  nombra 
do  Nuncio  Apostólico  en  el  Ecuador  y  el  mes  de  noviembre  vino  a  ejercer  su 
cargo  en  nuestro  país. 

Monseñor  VICENTE  FARANO  es  autor  de  algunos  libros,  como  "  Las 
Bienaventuranzas     del  cual  se  ha  hecho  ya  la  quinta  edición  en  italiano,  la 
segunda  en  inglés,  la  segunda  en  indonesio,  próximamente  aparecerá  en  fran- 
cés y  luego  se  editará  en  idioma  español  en  el  Ecuador. 

Ha  escrito  igualmente  el  Libro  de  Meditaciones  sobre  la  Virgen  María, 
de  un  contenido  de  450  páginas,  bajo  el  título  "  María,  la  Madre  de  Jesús  ". 
De  este  libro  se  va  a  hacer  la  segunda  edición. 

Estos  libros  tienen  un  carácter  místico  y  han  tenido  amplia  acogida  en 
los  diversos  niveles  católicos. 

Durante  el  poco  tiempo  que  el  Nuevo  Nuncio  Apostólico  se  encuentra 
entre  nosotros,  se  ha  captado  la  simpatía  y  el  aprecio  sincero  por  su  carácter 
profundamente  humano,  su  acercamiento  al  pueblo  y  su  actividad  pastoral, 
que  es  la  tónica  de  la  Iglesia  post  -  Conciliar. 

EL  BOLETIN  ECLESIASTICO  presenta  al  Representante  de  la  Santa 
Sede  su  saludo  y  hace  votos  para  que  su  labor  eminentemente  apostólica  sea 
muy  fecunda  en  medio  de  nosotros. 
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Documentos 
Arquidiocesanos 

HOMILIA  PRONUNCIADA  POR  EL  EMMO.  SEÑOR  CARDENAL 
EN  LA  CONSAGRACION  DE  LA  IGLESIA  DE  LA  MERCED 

DE  ESMERALDAS 

(23  IX  79) 

HERMA  NOS  : 

En  la  amable  invitación  que  me  hiciera  Mons.  Enrique  Bartolucci,  Obispo  de  esta 
Iglesia  de  Esmeraldas,  para  presidir  este  solemne  acto  de  la  consagración  del  Santuario 
de  Ntra.  Señora  de  las  Mercedes,  he  creído  descubrir  un  signo  sobrenatural  dado  desde  el 
cielo  por  la  Sma.  Virgen  para  alguna  peculiar  demostración  de  su  amor  a  esta  querida  co- 
munidad católica  esmeraldeña  y  a  toda  nuestra  Iglesia  ecuatoriana. 

El  sol  de  la  gracia  no  ha  declinado  sobre  esta  tierra  que  podemos  llamar  tierra  de 
María.  Porque,  en  efecto,  la  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres  no  ha  venido  a  este  lugar  que 
será  declarado  su  santuario,  como  peregrina  a  una  tierra  extranjera.  El  templo  en  el  que 
nos  encontramos  ha  sido  el  corazón  espiritual  de  la  Provincia  de  Esmeraldas;  la  ciudad  que 
nos  rodea  es  desde  su  origen  ciudad  de  María;  la  Nación  a  la  que  aquí  representamos  es  Na- 
ción de  la  Virgen  María  . 

Llegó  por  lo  mismo  para  la  Iglesia  de  Esmeraldas  la  hora  de  dar  cumplimiento  a  su 
primer  y  mayor  deber  ante  su  Madre  y  Señora:  el  deber  de  la  gratitud.  Al  dedicarle  hoy 
este  santuario  cumple  un  voto  que  contrajo  con  ella  como  pueblo  creyente  y  fiel. 

Si  el  Ecuador  aquí  en  esta  espléndida  costa  lo  mismo  que  en  las  demás  regiones  de 
su  territorio,  es  una  Nación  cristiana,  lo  es  por  la  Virgen  María.  En  la  magnífica  epopeya 
de  la  primera  evangelización  Ella  fue  la  Estrella  de  la  mañana  para  los  misioneros  de  la  pri- 
mera hora  en  estas  playas;  los  Padres  de  la  Orden  de  Ntra.  Señora  de  la  Merced.  Y  cuando 
en  este  bello  girón  de  la  Patria  arreciaba  la  tormenta  descristianizadora.  Ella  fue  la  aurora 
de  un  nuevo  día  que  con  sus  dulces  esplendores  guio' los  pasos  de  los  nuevos  Misioneros, 
los  PP  de  la  Compañía  de  Jesús  y  los  Carmelitas.  Si  Esmeraldas  no  ha  perdido  el  tesoro  de 
su  fe,  si  en  el  fondo  del  alma  indígena  de  esta  tierra  no  ha  muerto  toda  esperanza  cristiana 
si  quedan  en  el  corazón  de  este  pueblo  las  centellas  de  piedad  y  de  amor  que  constituyen 
la  única  fuerza  segura  e  invensible  para  la  conquista  de  un  auténtico  desarrollo  integral  y 
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para  el  surgimiento  desuna  nueva  solidaridad  de  razas  y  estirpres,  se  debe  a  Ella,  a  esta  Ma- 
dre bendita  entre  todas  las  madres.  Ella  fue  quien,  en  la  hora  justa  y  de  mayor  necesidad 
trajo  a  esta  tierra  suya  a  los  PP.  Combonianos  presididos  por  ese  inolvidable  Prelado  que 
tuvo  tanto  de  "  aijgel  de  la  paz  "  y  de  mensajero  de  la  caridad  de  Cristo  para  esta  Iglesia 
esmeraldeña;  Mons.  Barbisotti,  gobernada  hoy  por  un  Pastor  como  Mons.  Enrique  Barto- 
lucci,  a  quien  sus  cohermanos  del  Eprsocpado  ecuatoriano  veneramos  como  a  un  amable 
modelo  del  obispo  evangelizador  para  nuestro  tiempo  . 

Quién  podría  contar  la  historia  maravillosa  de  la  presencia  de  Ntra.  Señora  de  las  Mer 
cedes  en  este  lugar  para  la  cita  diaria  con  los  pobres,  los  tristes,  los  enfermos  de  nuestros 
campos  '?  Quién  sería  capaz  de  traducir  el  diálogo  con  Ella  del  ser  humano  más  afligido 
de  nuestras  campiñas,  la  mujer  ?  Si  alguien  ha  penetrado  en  el  corazón  de  la  raza  que 
aquí  habita  y  ha  sembrado  alegría  en  el  desierto  de  sus  tristezas  y  desiluciones,  infun- 
diendo espernazas,  es  Ella,  Ntra.  Señora  de  las  Mercedes  . 

Por  lo  mismo,  nada  mejor  podía  hacer  este  noble  pueblo  esmcraldeño  que  congregar- 
se para  este  gran  homenaje  a  su  Reina.  Estamos  aquí  los  representantes  del  Episcopado 
ecuatoriano  para  acompañaros  y  dar  a  este  acto  vuestro  el  sentido  de  un  homenaje  nacio- 
nal de  gratitud  a  vuestra  Reina.  Estamos  para  expresar  a  los  ilustres  misioneros  Combo- 
nianos nuestra  solidaridad,  y  a  todos  vosotros  el  testimonio  de  nuestra  gozosa  admiración 
por  el  desarrollo  espiritual  y  humano  obtenido  en  estos  años. 

Sois  parte  escogida  del  pueblo  que  habita  en  estas  tierras  bañadas  por  el  sol.  Bien 
lo  sabéis  :  E|  pueblo  ecuatoriano  es  un  pueblo  capaz  de  conformarse  con  morar  en  pobres 
hogares,  bajo  humildes  techos  y  aun  en  chozas  y  tugurios;  pero  que  jamás  pudo  sufrir  que 
para  su  Reina  no  hubiera  santuarios  dignos  de  su  majestad  augusta  y  d+gnos  también,  en 
lo  posible  ,  del  corazón  de  un  vasallo  noble.  El  pueblo  ecuatoriano,  en  todos  sus  estratos 
sociales,  pero  sobre  todo  en  los  mas  humillados  por  la  desventura  del  subdesarrollo  econó- 
mico ,  jamás  se  sintió  pobre  y  desvalido  ante  su  Reina;  y  por  ello  en  toda  ofrenda  nacio- 
nal a  Ella  se  sintió  portador  de  una  gran  dignidad  humana  y  cristiana, \y  de  un  espíritu 
que  lo  llevó  a  expresar  con  grandeza  su  amor  a  María. 

Es  lo  que  habéis  hecho,  vosotros  en  Esmerladas  al  Transformador  el  vetusto  tem- 
plo en  este  magnífico  santuario.  Va  a  quedar  como  expresión  patente  y  testimonio  gran- 
dioso de  vuestro  noble  espíritu  y  por  eso  os  presentamos  nuestra  sineera  congratulación. 

Pero  llega  también  la  hora  en  la  que  cada  uno  de  nosotros  y  sobre  todo  cada  uno 
de  los  jóvenes  debe  pensar  en  erigirle  y  levantarle  en  su  corazón  el  monumento  espiritual 
de  su  fe  y  de  su  amor.  Esto  es  lo  principal,  esto  es  lo  de  urgencia  inaplazable,  esto  es  lo 
que  en  este  acto  trae  el  llamamiento  mas  apremiante. 

Siempre  fue  verdad  que  se  va  a  Dios  por  su  Madre;  siempre  fue  cierto  que  se  va  a  la 
fuente  de  todas  las  gracias  por  la  Medianera  de  ellas.  Pero  desde  ahora  aquí  en  este  santua- 
rio que  majestuosamente  se  eleva  hacia  el  cielo  hemos  de  empeñarnos  en  dar  a  esta  piedad 
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mariana  el  sello  de  una  fe  auténticamente  comprometida  en  la  obra  divina  de  mayor  tras- 
cendencia, la  de  la  evangelización.  ¿  Y  qué  es  lo  que  más  se  necesita  para  la  gran  tarea  de 
la  evangelización  en  esta  bella  tierra  esmeraldeína  ?  Es  el  nacimiento  de  numerosas  voca- 
ciones al  sacerdocio,  a  la  vida  consagrada,  a  las  distintas  formas  de  apostolado  laical. 

En  el  Ecuador,  y  aquí  en  Esmeraldas,  si  queremos  tener  tiempos  nuevos  hemos  de 
ciirar  nuestra  esperanza  en  el  nacimiento  de  una  generación  sacerdotal  autóctona  que  ten- 
ga por  Madre  a  esta  Reina  Inmaculada  . 

Ella  tiene  el  arte  de  despertar  en  los  corazones  de  los  jóvenes  el  amor  al  sacerdocio. 
La  Iglesia  entre  nosotros  y  en  el  mundo  entero  tiene  necesidad  de  esta  esperanza.  Además 
de  ésta,  hay  otra  gran  causa  que  debe  entrar  en  el  compromiso  sagrado  de  este  día:  la  de  la 
unidad.  No  hay  tarea  más  benéfica  hoy  ni  mas  urgente  que  las  que  volvamos  a  unir  lo  que 
hemos  roto,  a  recomponer  la  vida  en  todos  los  niveles,  pero  particularmente  en  el  familiar, 
alcanzando  la  integración  y  la  armonía. 

En  esta  tarea  no  hay  manos  que  mejor  puedan  ayudar  que  las  manos  delicadas  y  po- 
derosas de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes.  A  la  verdad,  a  Ella  hay  que  atribuir  esas  uniones 
pequeñitas,  santas  que  ofrece  prodigiosamente  la  vida  cristiana  diaria  y  que  se  integran  en 
la  gran  unión  de  una  Iglesia  local.  Cuán  necesario  es  que  ellas  se  cultiven  esmerad  ísimamen- 
te  sobre  todo  en  regiones  como  ésta  de  vuestra  Provincia,  en  la  que  hay  tanto  que  trabajar 
para  la  constitución  del  hogar  cristiano  estable. 

Pero  tenemos  también  necesidad  urgente  de  reconstruir  la  unidad  de  la  vida  comuni- 
taria. Existe  por  desgracia  la  tendencia  a  crear  enfrentamientos,  disensión,  división.  Noso- 
tros, si  somos  de  Cristo,  no  debernos  admitir  enfrentamientos  y  disyuntivas  absolutas  fue' 
ra  de  la  única  que  está  planteada  como  trascendente  y  decisiva:  el  pertenecer  a  Cristo  y  a 
la  Iglesia  o  el  no  pertenecerles.  Sí  o  no  10  estamos  con  Cristo  y  su  Iglesia  y,  en  consecuen- 
cia estamos  en  la  unidad  querida  por  Dios,  o  no  lo  estamos  y  somos  entonces  comunidad 
en  disgregación  y  por  lo  mismo,  nada  ante  Dios. 

La  grande  gracia  que  hemos  venido  a  solicitar  a  María  para  esta  Iglesia  de  Esmeral- 
das y  para  la  Iglesia  ecuatoriana  es  la  de  la  unidad  de  la  fe  católica,  la  unidad  del  único 
culto  que  agrada  al  Señor,  la  unidad  en  la  caridad  superando  los  embates  del  proselitis- 
mo  de  confesiones  y  de  sectas  que  dividen,  Esta  es  la  gracia  que  pedimos  al  invocarla  en 
su  advocación  de  Ntra.  Señora  de  las  Mercedes.  ¿  Qué  luminosa  visión  revela  este  título 
Ante  Ella  no  bey  antagonismos  de  razas  que  dividen,  no  hay  diversidad  de  fronteras  que 
separan,  oo  hay  contraste  de  intereses  que  siembran  desaveniencias,  y  la  misma  lamenta- 
ble división  de  los  cristianos  puede  ir  atenúandose  por  la  via  de  un  verdadero  ecumenis- 
mo. 

Finalmente,  si  el  encarnecimiento  de  las  luchas  sociales  se  vuelve  hoy  tan  excesivo 
que  ya  parece  no  quedar  piedad  alguna  en  el  corazón  de  los  hombres,  no  por  eso  hemos 
de  desesperar  en  la  tarea  de  elevar  cada  vez  más  en  alto  el  nivel  del  espíritu  de  fraterni- 
dad, el  sentido  de  la  justicia  social  y  el  fuego  de  la  caridad.  Porque  para  superar  el  encar- 
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necimiento  de  las  luchas  sociales  nos  queda  el  corazón  maternal  de  esta  Madre  bendita. 
Suya  será  la  gran  obra  de  la  reconciliación  y  de  la  unidad  en  esta  tierra  esmeraldeña  y  en 
toda  nuestra  nación,  aunque  parezca  imposible.  Ahora  el  amor  de  nuestros  mayores  y  el 
nuestro  se  junten  aquí  para  dar  un  testimonio  ferviente  de  nuestro  vasallaje,  consagrad 
do  a  Ntra.  Señora  de  la  Merced  este  santuario  como  joya  engastada  en  el  rico  suelo  de  es 
ta  hermosa  región  de  la  Patria  ecuatoriana. 
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VARIOS 


i 


REUNION  PLENARIA  DEL  SACRO  COLEGIO  CARDENALICIO 


El  Romano  Pontífice  convocó  a  los 
1 29  cardenales  que  componen  actualmen- 
te el  Sacro  Colegio  para  una  reunión  pie- 
nana,  que  ha  tenido  lugar  en  el  Aula  del 
Sínodo  de  los  Obispos  en  la  Ciudctd  del 
l  atieano,  del  5  al  9  de  noviembre. 

El  lunes  día  5  pot  la  mañana  los  car- 
denales concelebraron  la  Eucaristía  presi- 
didos por  el  Papa,  en  el  altar  de  la  Cúledra 
de  San  Pedro,  Al  sacro  rito  asistieron  los 
prelados  de  la  Curia  Romana  con  numero- 
sos sacerdotes  y  fieles.  Estaban  présenles 
los  Representantes  de  las  naciones  acredi- 
tados como  diplomáticos  ante  la  Santa  Se- 
de, con  el  Sustituto  de  la  Secretaría  de  Es- 
tado, arzobispo  mons.  Eiluardb  Martínez 
Somato.     m¿  .*b^&  ^ no¿  a\      ¿* i  iwói 

•  ti  kaoate.Y  ftlt?         ?.m*h\4>  «mío, 
Esta  celebración  litúrgica,  en  la  que 

participaron  I  í»  cardenales  con  el  Santo 

Padre,  fue  nonio,  el  prólogo  fs-pirittM  de 

la  importante  reunión;  que  eohienzó  el 

mismo  día  5  por  la  tarde. 

A  las  I  7,  en  el  Aula  sinodal,  se  reu- 
nieron con  el  Romano  Pontífice  120  car- 
denales.     ¿  lehjVte  .ob&riirmai  n&H    .  r 

...   „,  „  i>!^'l9l¿»qoiríúVj  2bI  .yórl.yb  sn 
El  Papa  confio  la  presidencia  efecti- 
va de  la  asamblea  a  los  tres  purpurados  je 
fes  de  los  diversos  Ordenes:  Cario  Confa- 
lonieri,  primero  del  Orden  de  los  Obispos 
y  Decano  del  Sacro  Colegio:  Ciusc¡>pe  Si- 
ri,  primero  del  Orden  de  los  Presbíteros; 
y  Sergio  Pignedoli,  primero  del  Orden  de 


los  Diáconos,  Al  mismo  tiempo,  el  carde- 
nal Secretario  de  Estado,  Agostino  Casa- 
roli   ayudado  por  un  seri'icio  de  secreta- 
ría ■  se  puso  a  disposición  de  todos  los 
miembros  del  Sacro  (Colegio  para  tratar 
cualquier  asunto  o  despachar  cvjiisul tas. 
A  las  sesiones  plenarias  asistió  el  Sustt-  ■ 
tuto  de  la  Secretaría  de.  Estado,  mons. 
Eduardo Alartínez  Somulo*  arzobispo 
titular  de  Tagora.  .  ,  ;. 

Tras  recitar  la  oración  "  Adsurnus 
los  trabajos  comenzaron  con  el  saludo 
del  cardenal  Decano  al  Papa.  Luego 
Juan  Pablo  II  pronunció  en  latín  un  air- 
iío  discurso  programático.  En  el  próxi- 
mo número  ofreceremos  la  versión  cas 
tellana  completa  de  esta  importante  alo- 
cución pontificia. 

En  la  misma  sesión,  el* Ser- notario 
Papa,  cardenal  Casaroli.  tuvo  una  rela- 
ción sobre  las  estructuras  de  la  Curia 
Romana,  sú  funcionamiento  y  las  pers- 
pectivas para  el  fu  türb.  Siguió  un  pri- 
mer cambio  de  impresiones:  La  sesión 
terminó  a  las  ífeaK**'  MMfij'**W3#*  * 

El  Papa,  que  al  comienzo  de  la  se- 
sión había  dirigido  ya  a  todos  ¡os  carde 
nales  un  saludo  común,  quiso  al  final  en- 
tretenerse unos  momentos  con  cada  uno 

de  los  presentes. 

m  4v<m&  nú  »'»">  }>n,ftl\»ñow  ro 

En  la  mañana  del  día  6  la  reunión 
de  la  asamblea  plenaria  de  los  cardenales 
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comenzó  a  las  9.30  bajo  la  presidencia  del 
Papa.  Después  de  rezar  la  oración  Adsu- 
mus  "  el  cardenal  Gabriel  -  Marie  Carroñe, 
Prefecto  de  la  Sagrada  (Congregación  para 
la  Educación  Católica,  tuvo  una  relación 
sobre  "  La  Iglesia  y  la  cultura  "  (  activida- 
des de  las  Academias  Pontificias,  en  parti- 
cular de  la  Pontificia  Academia  de  las  Cien- 
cias ).  La  lectura  de  la  relación  duró  media 
hora.  De  10  a  10,30  los  cardenales  Egidio 
Vagnozzi,  Presidente  de  la  Prefectura  de 
los  Asuntos  Económicos  de  ¡a  Santa  Sede, 
y  Giuseppe  Caprio,  Prssidnete  de  la  Admi- 
nistración del  Patrimonio  de  la  Sede  Apos- 
tólica, presentaron  sendas  relaciones  sobre 
la  situación  económica  de  la  Santa  Sede. 
Habló  después  el  cardenal  Secretario  del 
Estado  para  completar  las  informaciones 
dadas  por  los  dos  relatores. 

Siguió  hasta  las  1 1,  30  un  diálogo  so- 
irte  las  tres  relaciones  y  sobre  los  criterios 
a  seguir  en  los  diversos  círculos  de  estudio 
que  se  formaron  luego  por  grupos  lingüísti- 
cos: latín,  alemán,  español,  francés,  inglés 
e  itákano. 

Tras  un  breve  descanso,  se  contitu- 
yeron  los  citados  grupos.  Cada  cardenal  se 
agregó  al  que  quizo.  En  cada  uno  de  los 
seis  circuios  se  eligió  un  moderador  y  tres 
relatores,  uno  por  cada  uno  de  los  temas 
presentados  a  la  asamblea  .  Enseguida  se 
entabló  un  intenso  diálogo  para  el  examen 
de  las  cuestiones  propuestas. 

¡ms  reuniones  por  grupos  para  el  in- 
tercambio de  ideas  entre  los  cardenales  du- 
raron por  la  tarde  desde  las  17  a  las  19. 

El  miércoles  día  7,  continuaron  por 
la  mañana  de  9.30  a  13,  con  un  breve  in- 
tervalo a  las  1 1,  y  por  la  tarde  de  las  17  a 
las  19,  las  reuniones  por  grupos  lingüísti- 


cos para  dialogar  y  profundizar  en  los  tres 
temas  propuestos.  Al  final  de  la  jornada 
los  tres  relatores  de  cada  grupo  prepara- 
ron el  informe  correspondiente  para  la  a- 
samble  general. 

El  día  8  por  la  mañana  los  miem- 
bros del  Sacro  Colegio  se  reunieron  en 
asamblea  plenaria  bajo  la  presidencia  del 
Papa.  Asistieron  121  cardenales.  La  se- 
sión duró  de  9.  30  a  13,  con  un  breve  in- 
tervalo Los  relatores  de  los  diversos  gru- 
pos lingüísticos  informaron  sobre  el  estu- 
dio realizado  en  los  cículos  acerca  de  la 
Curia  Romana  y  de  la  Iglesia  y  la  cultu- 
ra contemporánea.  Siguió  un  amplio 
debate,  en  el  que  intervienieron  numero- 
sos purpurados.  Por  la  tarde  no  hubo  se- 
sión. 

El  día  9  se  reunió  de  nuevo  la  asam- 
blea plenaria,  bajo  la  presidencia  del  Papa 
Los  relatores  de  los  diversos  grupos  lingüis 
ticos  informaron  sobre  el  estudio  realiza- 
do en  los  círculos  acerca  de  la  situación 
económica  de  la  Santa  Sede.  Siguió  un  am 
plio  debates  sobre  éste  y  otros  temas. 

Ese  mismo  día  Juan  Pablo  11  clau- 
suró esta  primera  reunión  plenaria  del  Sa- 
cro Colegio  Cardenalicio. 

COMUNICADO  FINAL 

1.      Han  terminado,  al  final  de  la  maña- 
na de  hoy,  las  reuniones  del  Plenum  del 
Colegio  Cardenalicio  que  el  Santo  Padre 
teniendo  en  cuenta  también  la  experien- 
cia y  utilidad  de  las  "  Congregaciones  Car- 
denalicias "  celebradas  durante  la  Sede  Va- 
cante del  año  pasado,  ha  querido  convocar 
para  recabar  su  consejo  sobre  algunos  te- 
mas de  actualidad,  concernientes  a  la  acti- 
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vidad  de  la  Iglesia. 

Como  es  sabido,  el  Colegio  Cardena- 
licio es  el  Senado  del  Papa,  con  la  función 
de  aconsejarlo  y  asistirlo  en  su  misión  (  ca- 
non 230  C.I.C.  ).  El  cumplimiento  de  esta 
tarea  se  ha  realizado  de  maneras  diversas 
en  los  tiempos  pasados,  de  acuerdo  con  las 
situaciones  históricas  y  las  necesidades  even- 
tuales .  Las  reuniones  de  todos  los  cardena- 
les con  el  Papa  se  considera,  pues,  en  esta 
perspectiva  y  como  reanudación  de  una  co 
costumbre  seguida  antiguamente,  durante 
diversos  tiempos,  en  la  historia  de  la  Iglesia. 

2       Los  trabajos,  comenzados  en  la  tar- 
de del  5  de  noviembre,  con  el  discurso  del 
5  de  noviembre,  con  el  discurso  del  Santo 
Padre,  han  tenido  como  objeto  los  siguien- 
tes temas: 

a)      Estructura  de  los  organismos  de  la 
Santa  Sede,  su  funcionamiento  y  perpecti- 
vas  ( relator:  cardenal  Agostino  Casaroli, 
Secretario  de  Estado  ). 

6.      La  Iglesia  y  la  cultura  (  relator  :  car- 
denal Gabriel  M.  Garcone,  Prefecto  de  la 
Sagrada  Congregación  para  la  Educación 
Católica  ). 

c.      La  situación  económica  de  la  Santa 
Sede  C  relatores:  cardenales  Egidio  Vagno- 
zzi.  Presidente  de  La  Prefectura  de  los  Asun- 
tos Económicos,  y  Giuseppe  Caprio,  Pre- 
sidente de  la  Administración  del  Patrimo- 
nio de  la  Sede  Apostólica  ).  Un  comple- 
mento a  dichas  relaciones,  por  voluntad  ex- 
presa del  Santo  Padre,  fue  presentado  por 
el  cardenal  Secretario  de  Estado. 

Después  de  algunas  intervenciones 
de  carácter  general  en  asamblea,  los  carde- 
nales se  reunieron  por  grupos  lingüísticos 
para  examinar  y  profundizar  las  relaciones. 


En  las  asambleas  generales  del  jueves 
y  el  viernes  por  la  mañana,  tres  relatores 
de  cada  uno  de  los  grupos  lingüísticos  han 
informado  sobre  las  conclusiones  a  las  que 
habían  llegado  los  respectivos  grupos.  Sin 
embargo  estas  conclusiones  no  tienen  ca- 
rácter definitivo,  ya  que,  para  permitir  a 
los  cardenales  una  mayor  profundización 
personal  de  los  temas  en  cuestión,  se  les 
ha  indicado  un  período  de  tres  meses  pa- 
ra que  puedan  enviar  otras  eventuales  su- 
gerencias y  propuestas. 

Siguieron  intervenciones  de  numero- 
sos padres.  El  debate,  que  ha  tocado  con 
igual  interés  y  amplitud  los  tres  puntos  pro- 
puestos, se  desarrolló  en  un  clima  de  gran 
apertura  y  fraternidad. 

3.  En  relación  al  primer  tema  se  ha  pues- 
to de  relieve  concordemente  la  validez  sus- 
tancial de  las  estructuras  presentes  de  la  Cu- 
ria, las  cuales  responden  a  los  deseos  del 
Concilio  en  orden  al  servicio.que,  con  sen- 
sibilidad pastoral,  está  llamada  a  prestar  a 

la  Iglesia  universal. 

Sin  embargo  se  han  presentado  varias 
propuestas  con  miras  a  introducir  algunas 
deseadas  mejoras  en  el  ordenamiento  y  fun- 
cionamiento de  algunos  organismos  curía- 
les, en  línea,  por  lo  demás,  con  cuanto  ya 
había  establecido  el  Sumo  Pontífice  Pablo 
VI. 

4.  Por  lo  que  se  refiere  al  tema  de  la 
Iglesia  y  la  cultura,  los  eminentísimos  pa- 
dres han  puesto  de  relieve  que  la  Iglesia 

se  ocupa  de  la  cultura  no  sólo  a  título  apo- 
logético, sino  también  para  favorecer  el  de- 
sarrollo del  conocimiento  del  mundo  crea- 
do por  Dios  y  para  ofrecer  a  la  sabiduría 
humana,  frente  a  los  graves  problemas  que 
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debe  hoy  debatir,  la  aportación  de  la  sabi- 
duría divina  contenida  en  la  Revelación. 
Conscientes  de  la  conexión  entre  el  pro- 
greso material  y  moral  del  hombre  y  el 
desarrollo  de  las  ciencias  humanas  han 
puesto  de  relieve  el  deber  y  la  necesidad 
de  que  la  Santa  Sede  y  la  Iglesia  prosigan 
e  intensifiquen  su  tradicional  apoyo  al 
mundo  de  la  cultura,  no  sólo  a  tra.és  del 
contacto  permanente  y  en  clima  de  con 
fianza  con  los  hombres  de  la  ciencia  y 
del  arte,  sino  también  modernizando  las 
instituciones  culturales  existentes  y  pro- 
moviendo eventualmente  algunas  nuevas. 

5       Acerca  de  la  situación  económica 
de  la  Santa  Sede,  los  eminentísimos  carde- 
nales se  han  informado  con  atención  de 
los  datos  suministrados,  los  que  han  per- 
mitido tener  una  visión  clara  del  conjun- 
to de  los  problemas  que  esta  situación 
comporta  y  que  encuentran  explicación 
incluso  en  los  procesos  económicos  gene- 
rales que  se  están  verificando  en  todo  el 
mundo. 

Por  el  análisis  realizado  -  del  conjun- 
to de  los  recursos,  por  una  parte,  y  de  los 
gastos,  por  otra  -  queda  claro  que  efectiva- 
mente los  ingresos  del  patrimonio  (  inmue- 
ble y  mueble  )  de  la  Santa  Sede  y  las  de- 
más fuentes  institucionales  de  posible  rédi- 
to son  absolutamente  insuficientes  para  cu- 
brir los  gastos  que  comporta  el  gobierno 
central  de  la  Iglesia  y  para  el  ministerio  de 
caridad  universal  del  Papa. 

El  considerable  déficit  que  aumenta 
más  cada  año  (  para  1979  está  previsto  al- 
rededor de  los  17  mil  millones  de  liras, 
igual  a  unos  20.240.000  dólares  USA,  con 
previsible  aumento  para  1980  )  se  ha  podi- 
do enjugar  hasta  ahora  gracias  a  las  ofren- 
das voluntarias  del  mundo  católico,  espe- 


cialmente con  el  "  Obolo  de  San  Pedro" 
(  sobre  el  que  se  ha  suministrado  a  los  emi- 
nentísimos cardenales  un  informe  exacto 
y  pormenorizado  del  año  1978,  con  refe- 
rencia incluso  a  las  cifras  totales  de  los  úl- 
timos años  precedentes  ). 

Los  eminentísimos  cardenales,  re  - 
cordando  cómo  "  el  espíritu  de  pobreza 
y  de  amor  es  la  gloria  y  el  signo  de  la  Igle- 
sia de  Cristo  ",  sin  embargo  no  han  podi- 
do menos  de  poner  de  relieve  que,  si  los 
gastos  continuasen  aumentando  al  ritmo 
presente  (  en  especial  por  los  aumentos 
de  la  inflación  y  del  costó  de  la  vida  )  y 
los  ingresos  permaneciesen  en  la  medida 
actual,  la  Santa  Sede,  a  la  vuelta  de  po- 
cos años,  vendría  a  encontrarse  en  gra- 
ves dificultades  para  poder  proveer  ade- 
cuadamente al  gobierno  central  de  la  I- 
glssia  y  al  ejercicio  de  su  misión  de  evan- 
gelizaciórvy  de  caridad.  Por  lo  tanto,  mien- 
tras han  subrayado  la  necesidad  de  que  los 
gastos  se  reduzcan  en  lo  posible,  han  ma- 
nifestado al  mismo  tiempo  plena  compren- 
sión del  problema  y  la  voluntad  de  estar 
fraternalmente  cercanos  al  Santo  Padre 
para  buscar  la  solución. 

En  el  curso  de  la  reunión  se  ha  deba- 
tido también  la  posibilidad  de  que  se  con- 
sidere favorablemente,  a  su  tiempo,  la  pro- 
puesta de  dar  pública  información  sobre 
esta  materia. 

6  Los  cardenales  han  manifestado  al 
Santo  Padre  viva  gratitud  por  haber  sido 
invitados  a  manifestar  su  parecer  sobre 
los  problemas  sometidos  a  su  considera- 
ción y  han  expresado  el  deseo  de  que  es- 
tos encuentros  puedan  repetirse  de  nue- 
vo en  el  futuro. 

En  nombre  de  todos,  el  eminentísi- 
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mo  cardenal  Decano  ha  presentado  final- 
mente la  seguridad  de  la  más  completa  y 
afectuosa  lealtad  y  solidaridad  del  Colegio 
Cardenalicio  al  Vicario  de  Cristo  y  la  ple- 
na adhesión  a  su  enseñanza  y  a  sus  orien- 
taciones. 

(  9  de  noviembre  ) 


*  *  ***  ****** 


f»*»»»»»»*»*»»»»»*»*»*»*»*»»»*»**»»*»*»**»»******»***»»»***»***»**», 

*  ! 
;                          LA  FUNDACION  CATEQUISTICA 

"LUZ  Y  VIDA** 

instalada  en  la  planta  baja  e  interior  del  Palacio  Arzobispal 

*  LES  OFRECE 

*  toda  clase  de  textos  para  la  educación  en  la  fe 
j  y  libros  de  cultura  cristiana  en  general. 

*  Teléfono  211  -  451  —  Apartado  1139 

*  QUITO  -  ECUADOR 


t 
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LA  IGLESIA  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


Los  católicos  "  registrados  oficial- 
mente "  en  las  18.695  parroquias  de  los 
Estados  Unidos  alcanzan,  en  este  año,  la 
suma  de  49.602.035,  según  el  Directorio 
católico  oficial  para  1979,  que  acaba  de 
publicar  en  estos  días  la  editorial  "  P  J. 
Kenedy  &  Sons  "  de  Nueva  York.  (  Se 
entiende  por  católicos  "  registrados  " 
aquellos  que  formalmente  se  han  inscri- 
to en  la  parroquia  de  su  residencia,  asis- 
ten regularmente  a  los  servicios  religio- 
sos y  entregan  semanalmente  el  sobrecito 
de  donativo  para  el  sostenimiento  de  la 
Iglesia  y  de  sus  escuelas  y  obras  asistencia- 
Ies  ). 

De  las  170  diócesis  católicas,  104 
han  aumentado  el  número  de  católicos 
durante  el  pasado  año,  siendo  las  de  ma- 
yor aumento  Brooklyn,  Miami,  Fresno 
y  Galvesto  -  Houston.  10  diócesis  tienen 
el  mismo  número  de  católicos  y  55  dióce 
sis  han  tenido  descenso  de  católicos  entre 
ellas  Detroit,  Hartford,  Newark  y  Syracu- 
se.  Hay  345  arzobispos  y  obispos  (  4  más 
que  el  año  pasado  );  58.430  sacerdotes  ( 
(  55  menos  que  el  año  pasado  );  3.296 
diáconos  permanentes  (  798  más  que  el 
pasado  año  — ;  7.965  hermanos  religiosos 
(  495  menos  que  el  pasado  año  );  128.378 
religiosas  (  1.013  menos  que  el  pasado  año  ) 
La  disminución  de  sacerdotes  no  es  alarman- 
te, si  se  tiene  en  cuenta  que  en  1979  hay 
5.741  sacerdotes  más  que  en  1959  que  eran 
52.689.  Las  parroquias  son  18.695  (  40  más 
que  el  pasado  año  ).  Hay  3.731.142  estu- 
tudiantes  en  las  escuelas  católicas,  desglosa- 
das de  la  siguiente  forma:  241  uniVersida 
des  católicas  (  3  más  que  el  pasado  año  ) 
con  483.760  estudiantes  (  26.262  más  que 


el  pasado  año  )  ;  10.373  escuelas  (112  me- 
nos que  el  pasado  año  )  con  3.233.422  es- 
tudiantes (  38.624  menos  que  el  pasado 
año  ).  En  cuanto  al  profesorado  de  las  es- 
cuelas y  universidades  católicas  ha  habido 
un  profundo  cambio  en  los  últimos  años, 
mientras  los  profesores  religiosos  en  1960 
eran  1 14.941  y  los  profesores  seglares  eran 
45.506  en  el  mismo  año,  en  1979  los  pro- 
fesores religiosos  han  descendido  a  52.506 
en  el  mismo  año,  en  1979  los  profesores 
religiosos  han  descendido  a  52.854  y  los 
profesores  seglares  han  subido  a  1 16.295 
con  un  aumento  del  total  de  profesorado 
en  las  escuelas  católicas  de  casi  nueve  mil 
desde  1960. 

Sin  embargo  el  número  de  bautis- 
mos registrados  durante  1978  es  de  896. 
154  (  5.474  más  que  el  año  anterior  )  a 
los  que  hay  que  añadir  77.205  adultos 
convertidos  de  otras  denominaciones  re- 
ligiosas. Los  matrimonios  por  la  Iglesia 
han  sido  340.489  (  840  menos  que  el  pa- 
sado año  )  y  los  católicos  fallecidos  duran 
te  el  pasado  año  han  sido  407.102  (  2.939 
más  que  el  año  anterior  ). 

El  dato  más  significativo  es  con  rela- 
ción a  la  instrucción  religiosa  de  la  juven- 
tud que  asiste  a  las  escuelas  públicas.  Al 
programa  de  educación  religiosa,  que  se 
da  semanalmente  en  todas  las  parroquias, 
asisten  voluntariamente  en  este  año  1979 
8.527.353  jóvenes  de  ambos  sexos,  alum 
nos  de  escuelas  públicas  (  con  un  aumen- 
to de  134.633  estudiantes  más  que  en  el 
año  anterior  ). 

Por  otro  lado,  la  Iglesia  de  Estados 
Unidos  sostiene  las  siguientes  obras  asis- 
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tendales:  720  hospitales,  con  una  capaci- 
dad de  178.603  camas,  asistieron  durante 
el  pasado  año  a  34.171.565  enfermos 
(  745.717  más  que  en  el  1978  ).  Al  mismo 
tiempo  funcionan  en  este  curso  121  escue- 
las católicas  de  enfermeras,  con  20.136  a- 
lumnas  206  orfanatos  católicos,  con  14. 
505  niños  huérfanos  y  otros  15.006  niños 
son  cuidados  y  supervisados  en  hogares  par 
ticulares.  Las  ¡rtsrttuciones  católicas  para 
inválidos  y  ancianos  son  496  (  12  más  que 
en  el  año  anterior  ),  con  62.903  asilados 
(  3.128  más  que  en  el  año  anterior  ).  Para 


protección  y  tratamiento  de  jóvenes  con 
problemas  de  droga,  etc.  la  Iglesia  sostiene 
140  centros  proteccionales  con  10.082  jó 
venes  . 

Posiblemente  el  número  real  de  cató- 
licos en  los  Estados  Unidos  sobrepase  los 
55  millones,  si  se  incluyerean  los  8  millo- 
nes de  inmigrantes  sin  documentos,  la  ma- 
yoría latinoamericanos  y  católicos,  pero 
que,  por  razones  obvias,  no  se  "  registran  " 
en  las  parroquias . 
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IMPORTANCIA  DE   LA  NUEVA  CODIFICACION 
DEL  DERECHO  CANONICO 

Escribe:  Monseñor  Angel  Gabriel  Pérez. 

Si  bien  el  anuncio  de  la  Revisión  del  Derecho  Canónico  lo  hizo  Juan 
XXIII  el  25  de  Enero  de  1959,  el  Santo  Padre  no  procedió  a  conformar  la 
Comisión  sino  el  26  de  Marzo  de  1963,  después  de  la  primera  sesión  del 
Concilio.  La  aceptación  y  sobre  todo  la  participación  del  episcopado  ha  si- 
do realmente  eficaz  y  universal. 

El  90  °/o  de  los  obispos  de  los  cinco  Continentes  se  han  pronunciado 
ya  acerca  de  los  esquemas  elaborados  por  la  Comisión  y  lo  han  hecho,ya  sea 
por  medio  de  las  Conferencias  episcopales,  ya  sea  directamente.  Sólo  así  com- 
prendemos cómo  las  observaciones  generales  y  particulares  sobre  el  proyecto 
del  Derecho,  por  ejemplo,  acerca  de  los  Sacramentos,  han  superado  la  cifra 
de  1 2.000  y  se  refieren  no  sólo  a  aspectos  normativos  del  esquema  sino  tam- 
bién a  múltiples  detalles:  de  ómnibus  rebus  et  quibusdan  altís^  de  todas  las 
cosas  y  de  otras  más  todavía  ),  como  diría  el  P.  Herranz.  (  Cf.  Année  Canoni- 
que,  1979  pg.  285  ). 

Con  esta  oportunidad  pudiéramos  repetir  lo  que, decían  los  obispos  de 
la  provincia  de  Ñapóles  al  Vaticano  I:  "  La  celección  completa  de  nuestros 
cánones  sería  tan  pesada  que  un  camello,  apenas  pudiera  llevarla  ". 

"  Juan  XXIII  concibió  el  AGGIORN AMENTO  del  Código  de  Derecho 
Canónico,  no  como  un  acto  de  especulación  puramente  académica  o  como 
una  Reforma  administrativa  de  la  Curia,  sino  más  bien,  como  el  acabado  per- 
fecto de  la  disciplina  de  un  Concilio  ecuménico,  el  Vaticano  II  ".  (  Cf.  A.A.S. 
1959,  pag65-69  ). 

Movida  por  este  espíritu  y  mentalizada  por  expresas  instrucciones  del 
Santo  Padre,  la  Comisión  cimentará  su  trabajo,  no  sólo  en  la  letra  sino  sobre 
todo  en  el  espíritu  de  los  Decretos  Conciliares,  es  decir,  en  los  actos  doctri- 
nales y  disciplinarios  de  la  Jerarquía  universal.  La  especial  configuración  con 
la  que  el  Pontífice  enriquecía  a  la  Comisión,  revela  la  excepcional  importan- 
cia que  le  atribuía:  profesores,  clérigos  y  seglares, de  nacionalidades  y  de  • 
Universidades  completamente  diversas,  consultores  de  la  Curia  Romana,  pas- 
tores de  almas,  comprometidos  directamente  en  las  responsabilidades  del  go- 
bierno de  la  Iglesia  ",  para  que  en  la  magna  obra  de  la  Codificación,  tengan 
parte  activa  y  preponderante,  todos  los  obispos  del  mundo  ".  (  Cf.  L'Osserva- 
tores  Romano,  6  -  IV  -  1963  ). 


483 


La  Comisión  no  se  daba  abasto  para  el  estudio  y  confrontación  del  ma- 
terial enviado  por  el  Episcopado  y  tuvo  que  aumentar  a  132  el  número  de 
los  consultores,  procedentes  de  40  nacionalidades  . 

Tan  variada  documentación  episcopal,  abría  el  horizonte  jurídico  -  ca- 
nónico de  la  Codificación  hacia  nuevos  e  inesperados  aspectos  como  son: 
subsidiaridad,  colegialidad,  legalidad,  corresponsabilidad,  armonía  del  ca- 
rácter jurídico  del  Código  con  la  naturaleza  de  la  pastoral,  reforma  de  las 
estructuras  jurisdiccionales  y  apostólicas  de  acuerdo  con  los  criterios  de 
funcionalidad  y  sensibilidad  teológica,  puntualización  y  alcance  de  los  de- 
rechos y  obligaciones  de  los  fieles  seglares,  de  las  diversas  misiones  eclesia- 
les,  consejos  presbiterales  y  pastorales,  presbiterios,  etc. 

Los  14  grupos  de  estudio  tienen  entre  manos  la  actualización  de  todos 
los  innumerables  problemas  del  aggiornamente  jurídico  -  pastoral  que  será 
publicado  en  siete  libros.  La  nueva  Codificación  de  las  leyes  eclesiásticas  res- 
ponderá, como  lo  esperamos;  a  una  necesidad  inaplazable  y  a  un  criterio  ju- 
rídico -  pastoral  moderno. 

Al  cabo  de  1 5  años  de  ininterrumpido  trabajo,  la  Comisión  formula  el 
primer  proyecto  de  Legislación  Eclesiástica,  y  lo  pone  a  consideración  del 
Papa.  "  El  Legislador  (  Vale  decir  el  Papa  )  cuidará  de  que  este  proyecto  sea 
objeto  de  estudios  posteriores,  de  investigaciones  y  de  consultas,  que  en  ca- 
da caso,  juzgará  oportunas  y  aú  necesarias  *\  (  Emmo.  Card.  Felicie,  Presi- 
dente de  la  Comisión  :  L  '  Osservatore  Romano  7  -  V  -  1969  ). 

Este  mismo  propósito  de  investigación  y  de  consulta  enunciaba  preci- 
samente el  Papa,  el  Colegio  de  Cardenales  en  un  discurso  histórico  en  el  que 
el  Legislador  Supremo  de  la  Iglesia  manifestaba,  una  vez  más,  su  vivo  inte- 
rés de  contar  con  la  colaboración  "  tan  preciosa  "  del  episcopado  universal 
para  llegar  a  la  meta,  por  demás  difícil,  de  la  Nueva  Codificación  Canónica. 

El  23  de  Junio  de  1970,  decía  en  efecto  Paulo  VI:  "  La  Nueva  Ley  del 
Pueblo  de  Dios,  para  que  sea  promulgada  por  el  Papa,  es  muy  conveniente 
que  goce  del  aporte  preciosísimo  de  los  Pastores  de  la  Iglesia,  que  son  a  su 
vez,  los  intérpretes  del  Pueblo  de  Dios  .  .  para  una  acogida  más  fructuosa 
de  la  nueva  legislación,  que  será,  para  quien  cree  y  ama  a  Cristo  y  a  la  Iglesia 
la  ley  de  la  vida  y  de  la  disciplina,  (  lex  vitae  et  disciplinae,  Ecles.  XLV,  6  ) 
sin  la  cual  el  mismo  Espíritu  puede  quedar  opacado,  vacío  ".  (  Cf.  Commu- 
nicationes,  Vol  X,  1 978,  pag  4  ). 

La  naturaleza  inconfundible  del  Código  de  Derecho  Canónico,  diferen- 
ciada sustancialmente  del  Código  civil,  se  debe  a  la  función  específica  de  la 
comunidad  a  la  que  se  dirige. 
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"  Es  llegado  el  momento,  advertía  Paulo  VI,  en  que  la  vida  y  el  gobier- 
no de  la  comunidad  cristiana  claman  por  la  necesidad  y  cristalización  de  nor- 
mas de  derecho  positivo  escritás,  nacidas  de  la  tradición  apostólica.  El  carác- 
ter jurídico  de  estas  normas  aparece  más  y  más  evidente,  en  la  medida  en  que 
están  destinadas  a  regir  la  vida  de  una  sociedad  visible  y  humana;  pero  al  mis- 
mo tiempo  son  normas  en  las  que  el  carácter  jurídico  aparece  inseparablemen- 
te unido  a  su  ¡carácter  y  a  su  finalidad  profundamente  pastoral,  porque  esta  so- 
ciedad, la  Iglesia,  es  una  sociedad  sobrenatural,  fruto  de  un  designio  divino  de 
salvación,  encarnado  en  la  hisioria  de  la  humanidad  ".(  Cf.  Alocución  del  13 
XII  1972,  A.A.S.  pg  23  ). 

La  Iglesia,  si  ha  de  vivir  y  desenvolverse,  como  es  su  misión  por  voluntad 
de  Cristo,  en  una  sociedad  que  evoluciona  incontenible,  ante  la  presión  de  una 
antropología  que  desborda  los  cauces  de  todo  cálculo  humano,  debe  presentar- 
se con  una  cotextura  jurídica  que  responda  a  las  necesidades  urgentes  del  Pue- 
blo de  Dios.  Los  requerimientos  de  la  sociología  eclesiástica  son  acuciantes  de 
todo  lado,  por  la  vida  individual,  familiar,  e  internacional;  la  ciencia,  la  técni- 
ca y  la  economía  presentan  problemas  de  índole  jurídico  y  moral,  que  la  Igle- 
sai  no  los  puede  soslayar,  porque  en  medio  de  ellos  peregrina  el  Pueblo  de 
Dios,  esperando  que  el  ordenamiento  legal,  solucione  sus  inquietudes  y  que- 
brantos. 

Cuando  el  cincuentenario  de  la  promulgación  del  Código  de  Derecho  Ca- 
nónico, el  mismo  Paulo  VI  expresaba  su  anhelo  de  la  Codificación  en  estos  tér- 
minos: "  Los  obispos,  pastores  de  la  Iglesia,  saben  perfectamente  que  el  Pueblo 
de  Dios  avanza  hacia  su  fin  escatológico,  en  forma  de  una  comunidad  espiritual 
profética  y  carismática,  pero  al  mismo  tiempo  como  una  comunidad  visible,  or 
gánica,  jerárquica,  social  y  ordenada,  que  tiene  necesidad-del  Derecho  ".  (  Cf . 
Année  canonique  1979  pg  286  ). 

La  nueva  Codificación  de  las  leyes  eclesiásticas  responderá,  como  lo  es- 
peramos ;  a  una  necesidad  inaplazable  y  a  un  criterio  jurídico  -  pastoral  mo- 
derno. 
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LA  SANTISIMA  VIRGEN  DEL  QUINCHE 

Escribe:  H.E.A. 

Gracias  a  la  insinuación  del  director  del  Boletín  Eclesiástico  y  por  haber  pasado  en 
el  Quinche  la  fiesta  de  la  Presentación  de  la  Virgen,  escribo  estas  notas  culturales. 

/-      LA  VIRGEN.-  Nuestra  Señora  del  Quinche  es  imagen  esculpida  por  Diego  de  Ro- 
bles en  1598;  no  es  aparecida,  ni  hecha  por  ángeles.  Esta  es  una  verdad  histórica  irrefu- 
table. Que  de  esta  imagen  se  valió  la  Virgen  del  Cielo  para  manifestar  su  maternidad  con 
los  hombres  concediéndoles  gracias  espirituales  y  materiales,  no  es  de  FE  divina,  pero 
hay  dichos  y  hechos  tradicionales  que  hacen  historia  humana.  Los  lienzos  seculares  que 
adornan  los  muros  del  santuario  interpretan  los  "  milagros  ". 

La  Virgen  del  Quinche  es  una  imagen,  un  retrato,  una  comodación  artística  de  la 
Persona  que  vivió  en  la  Tierra  y  que  vive  en  el  Cielo,  María  de  Nazaret,  la  madre  de  Je- 
sús. Una  imagen  es  una  interpretación  que  hace  el  escultor  acerca  de  una  persona,  po- 
niendo a  la  materia  rasgos  de  virginidad,  maternidad,  realeza,  compasión,  austeridad,  con- 
forme a  su  ideal  creativo  -  en  la  madera,  en  el  yeso,  en  el  bronce  o  en  material  de  su 
predilección  .  La  Virgen  del  Quinche  es  el  símbolo  de  la  maternidad,  esculpida  y  tallada 
en  madera  . 

//  -   EL  SANTUARIO.-  Un  santuario  es  un  lugar  sacralizado,  un  templo  levantado  por 
los  hombres  para  dar  culto  a  una  imagen  predilecta  de  la  Humanidad  y  en  la  cual  la  Divi- 
nidad puso  un  retoque  de  intermediación  entre  el  hombre  y  Dios. 

Sólo  Dios  puede  hacer  verdaderos  milagros.  Milagros  falsos  hacen  hasta  los  presti- 
giadores. Dios  ha  escogido  ciertos  lugares,  llamados  santuarios,  para  manifestarse  de  ma- 
nera especial,  o  para  manifestar  la  mediación  milagrosa  de  la  Virgen  María. 

Esta  "  teofanía  "  comenzó  en  el  Sinaí,  como  cuenta  la  Biblia  . 

Así  comenzaron  los  santuarios  o  lugares  santos,  en  todo  el  mundo  religioso. 

///-  ROMERIAS  0  PEREGRINACIONES .-  Una  de  las  características  del  verdadero 
SANTUARIO  es  ser  centro  de  atracción  física  y  de  unidad  religiosa.  Así  fue  el  Templo 
de  Jerusalén  para  el  pueblo  judío  y  así  son  los  santuarios  para  el  pueblo  cristiano. 

"  Vamos  a  la  casa  del  Señor  "  dice  el  Salmista  bíblico  y  dicen  los  romeriantes.  No 
son  novedades  las  peregrinaciones  en  la  Iglesia  Cristiana;  las  hubo  desde  los  primeros  tiem- 
pos; siempre  el  hombre  ha  buscado  la  manera  de  practicar  su  convicción  de  peregrino  en 
la  Tierra  hacia  el  Cielo.  El  Exodo  del  Antiguo  Testamento  se  refleja  en  las  romerías  de 
la  Nueva  Alianza.  Las  peregrinaciones  tienen  sentido  prófetico. 

IV  -  CONCLUSIONES .-  Todas  las  páginas  del  BOLETIN  eclesiástico  pueden  llenarse 
con  antecedentes  y  consecuentes  acerca  de  la  "  teología  de  los  santuarios  "  o,  como  se 
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quiera  llamar,  a  estos  tratados  específicos,  las  conclusiones  son  también  limitadas. 

¡o.     ¿  A  qué  se.  debe  atribuir  la  ignorancia  religiosa  de  la  mayoría  de  In  gente  que  acu- 
de al  Santuario  del  Quinche  ? 

Hay  gente  que  no  sólo  enciende  una  vela  después  de  limpiarse  con  ella  todo  el  cuer 
po,  y  esa  vela  se  consume  en  una  lata  higiénica;  esta  al  parecer,  es  una  de  las  manifesta- 
ciones de  la  devoción  mariana,  y,  para  muchos,  la  única  o  la  primordial. 

Hay  gente  que  pasa  y  repasa  por  el  altar  del  SANTISIMO,  sin  ningún  respeto  o  con- 
sideración humanas. 

Muchos  peregrinos  hacen  del  Santuario  que  es  f  CASA  DE  ORACION  "  una  sala 
de  diversión:  niños  que  corren  y  juegan,  jóvenes  enamorados  que  coquetean,  viejos  que 
conversan  y  ríen. 

2o.     ¿  Los  Sacramentos  surten  el  efecto  debido  ? 

En  el  Santuario  de  la  Virgen  se  BAUTIZA  "  para  que  la  criatura  sea  muy  feliz  ",  pe 
ro  los  padres,  padrinos  y  acompañantes  se  olvidan  de  sus  buenas  intenciones  en  la  chiche- 
ría del  pueblo. 

Las  CONFIRMACIONES  se  festejan  con  licor,  y  padres  y  padrinos  se  olvidan  de 
"  mamita  virgen  ".  Que  los  "  hijitos  "  hagan  la  PRIMERA  COMUNION  a  los  pies  de  la 
Virgencita  del  Quinche,  es  bonita  idea,  pero  como  hay  que  agradecer  a  los  compadres,  to 
do  termina  en  borrachera. 

i  Qué  suerte  la  de  casarse  en  el  Santuario  de  la  Virgen  María,  para  formar  un  buen 
hogar  !  .  Así  se  prensa,  pero,  no  pasa  el  año  y  el  ya  está  con  otra  o  con  otras  mujeres,  y 
ella  cansada  del  marido. 

3o.     ¿  Porqué  tanta  superstición  ? 

Se  ha  hecho  bien  en  resguardar  el  precioso  altar  de  la  Virgen  con  rejas  de  hierro  por- 
que la  "'  devoción  "  de  algunos  peregrinos  consiste  en  desdorar  y  destruir  el  trono  de  la 
Madrecita  .  Hay  fotografías  de  todo  tamaño  y  color,  en  los  retablos  de  los  altares  y  en  los 
cuadros  de  interpretación  de  los  milagros,  que  más  parecen  muestrarios  de  propaganda 
o  canelones  de  exhibición. 

4o.     Se  hacen  cosas  peores  contra  el  dogma  v  la  moral  católicos.  I'ero  no  lodo  es  negativo 
Hay  gente  que  no  enciende  velas,  ¡tero  reza  el  ROSARIO. 

Algunos  van  al  Santuario  de  María  para  confesar  sus  pecados  y  cambiar  de  vida 
Otros,  lo  primero  que  hacen  al  entraral  Templo,  es  averiguar  por  el  altar  de  la  Eucaristía 
para  adorar  al  Señor  Sacramentado 


487 


Algunos  se  acercan  a  comulgar  con  respeto  entienden  que  para  todos  es  Cristo  Pan 
de  Vida,  preparándose  y  dando  gracias,  sacando  fruto  de  la  Cena  de  Jesús. 

El  saludo  a  la  Virgen  María  es  "  Dios  te  salve,  llena  de  gracia  "  etc.  conforme  al 
Evangelio,  antes  que  lloriqueos  y  gestos  indebidos  .  .  .  Algunos  rezan  levantando  al  Cielo 
el  espíritu  para  encontrarse  con  María  Persona. 

RESl  WENDO:  No  se  debe  ir  al  Santuario  en  son  de  paseo  o  viaje  de  turista.  "  Sin 
Fe  es  imposible  agradar  a  Dios  " 

Todo  Santuario  debe  ser  "  cristocéntrico  ".  La  Virgen  María  es  Medianera  o  Media- 
dora entre  Dios  y  el  hombre  "  Primero  Dios  y  después  Vos  ".  El  santuario  mariano  está 
obligado  a  ser  "  cristofanía  ".  La  Misa  debe  ser  el  centro  de  la  Liturgia  mariana. 

Que  no  se  toleren  los  abusos  de  exvotos,  las  supersticiones,  las  apariciones  de  un 
mercado  y  que  la  predicación  sea  siempre  a  base  del  Evangelio  ,  en  el  cual  María  medita- 
ba para  practicarlo. 

Personalmente  tengo  que  manifestar  una  verdad:  Los  hijos  y  sucesores  del  Siervo 
de  Dios  Padre  Matovelle  edifican  por  su  trabajo  apostólico,  por  su  caridad  cristiana  y  por 
su  cultura  exquisita  en  el  trato  a  los  sacerdotes;  saben  compartir  su  vivienda,  su  alimen 
tación  y  su  economía.  De  tal  Padre  tales  hijos.  No  desmiente  la  raza.  Estos  buenos  reli- 
giosos están  encargados  del  Santuario  de  la  Virgen  del  Quinche. 
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EL  CURA  DE  PINTAG,  JOSE  RIOFRIQ,  PROCER 
DE  LA  INDEPENDENCIA. 


José  Riofrío,  Cura  de  Pintag,  el  Patriota  mártir  del  2  de  agosto  de  1.809,  no  fue  so- 
lo un  valiente,  sino  un  Cura  ejemplar  que  primero  misionó  en  el  Oriente  y  después  ocupó 
la  parroquia  de  Pintag.  La  virtud  es  hermana  del  patriotismo.  Esto  se  destaca  en  la  narra- 
ción siguiente. 

Uno  de  los  Proceres  de  la  Independencia,  bien  conocido  por  todos  los  ecuatorianos 
cuya  imagen  de  cera  vemos  en  el  Cuartel  Real  de  Lima  fecundó  nuestro  Oriente  con  las 
grandes  fatigas  y  trabajos  del  Misionero  en  la  Provincia  de  Maynas  primero,  en  el  Pueblo 
de  la  Laguna  después  y  luego  durante  seis  años  en  el  pueblo  de  la  Barrenea  sobre  las  már- 
genes del  Río  Marañón  entre  la  desembocadura  del  Río  Morona  y  la  desembocadura  del 
Río  Pastaza,  hoy  día  una  población  floreciente  con  campo  de  aviación  y  más  adelantos 
modernos  en  Territorio  Peruano  Quito  3  de  AgostQ  de  1yg3 


El  Presbítero  Don  Juan  Pablo  Albán  compañero  del  Padre  Riofrio  en  las  Misiones 
nos  dice  textualmente  :  José  Riofrío  sirvió  de  Secretario  en  las  dos  visitas  que  hizo  el  ac- 
tual Vicario  General  de  la  Provincia  de  Maynas  Don  Pedro  Valverde  recorriendo  toda 
ella. 

Se  le  encomendó  el  Pueblo  de  la  Barranca  en  donde  desempeñó  cumplidamente 
sus  obligaciones  doctriando  con  eficacia:  erigió  una  Iglesia  y  casa  parroquial  de  la  que  ca- 
recía el  Pueblo  todo  a  fuerza  de  su  esmero  y  vigilancia,  que  en  todo  tiempo  que  se  hallo 
de  Misionero  no  dió  motivo  de  queja  a  sus  feligreses,  ni  demás  misioneros,  ni  al  Superior 
para  que  lo  reprenda:  y  antes  si  obtuvo  al  honor  de  que  en  los  últimos  tiempos  se  le  die- 
ra el  título  de  Vice  -  Superior  de  aquella  Provincia;  que  conozco  también  que  al  regreso 
a  Quito  volcó  la  canoa  en  que  navegaba  en  la  atravesia  del  Rio  Bobonaza,  apenas  safó 
su  vida,  perdiendo  cuanto  traía  (  1  ). 

Otro  compañero  de  las  Misiones  el  Presbítero  Don  Felipe  Castro  escribe:  Al  tercer 
día  de  su  llegada  al  Pueblo  de  la  Laguna  se  le  dió  al  Padre  Riofrio  el  Título  de  Secreta- 
rio de  la  Visita  por  el  Vicario  General  y  en  su  virtud  sirvió  en  las  dos  Visitas  Generarles 
que  se  practicaron  desempañando  bien  y  cumplidamente  este  Ministerio  dando  Vuelta 
aquella  Provincia  con  las  incomodidades  que  brinda  la  fragocidad  de  aquellos  Montes 
y  Ríos;  Habiéndosele  destinado  para  el  pueblo  de  la  Barranca  residió  en  el  material  y 
formalmente  doctrinando  y  enseñando  el  Evangelio  a  sus  feligreses  como  es  debido,  a- 
gregándOie  a  este  mérito  el  de  haber  erigido  una  muy  buena  Iglesia  en  aquel  Pueblo, 
proveyéndola  de  paramentos  sagrados  aseándola  con  pintura  y  enladrillado, 

todo  a  su  costa;  que  atendiendo  a  sus  méritos  y  providad  de  vida  supe  que  el  Vicario 
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General  le  nombró  Vice  -  Superior  de  toda  la  Provincia  y  lo  puso  en  Terna  ante  el  llus- 
trisimo  Señor  Doctor  Blas  Sobrino  y  Minayo,  Obispo  de  Quito,  para  Superior  de  toda 
la  Misión. 

Que  a  su  /egreso  a  la  ciudad  de  Quito  se  la  viró  la  canoa  en  río  Bobonaza,  de  don 
de  por  la  Misericordia  Divina  salvó  su  vida  habiéndosela  perdido  todo  cuanto  traía  (  2  ). 

El  Corregidor  y  Justicia  Mayor  del  Asiento  de  la  Latacunga  Don  Salvador  Puiguert 
da  testimonio  que  el  Maestro  Don  José  Riofrío  Presbítero  ha  servido  como  Coadjutor  o 
Cura  Teniente  del  Pueblo  de  Cusubamba,  se  ha  manejado  con  mucho  juicio  y  honor  de- 
sempeñando los  deberes  de  su  Ministerio  con  la  mayor  exactitud,  puntualidad  y  cuidado 
sin  que  en  esta  parte  se  la  hubiese  advertido  la  más  leve  nota  o  falta,  viniendo  a  ser  por 
esta  misma  razón  irreprensible  y  digno  acreedor  de  encargársele  otros  semejantes  empleos 
Pujili,  14  de  Septiembre  de  1796. 

El  Doctor  Don  Juan  Estanislao  Guzmán,  Cura  Propio  de  la  Parroquia  del  Señor  San 
Roque  y  Electo  Prebendado  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  da  testimonio: 

Habiendo  entregado  el  cuidado  de  Almas  de  dicha  mi  Iglesia  bajo  el  Título  de  mi 
Cura  Teniente  al  Doctor  Don  José  Riofrio,  experimenté  hallarse  adornado  de  aquellas  y 
precisas  cualidades  de  un  buen  Pastor  y  Padre;  pronto  y  asistente  a  las  cosas  espirituales 
a  más  de  las  de  su  obligación:  ejemplar  en  sus  costumbres  y  arreglada  conducta  por  cuyo 
experimental  juicio  gradué  su  dignidad  y  propensión  de  un  buen  Ministro  de  Dios. 

Por  su  instrucción  y  aplicación  y  sobradas  luces  capaz  de  toda  confianza  de  tal  Mi- 
nisterio .       Quito  Julio  20  de  1797 

En  el  mismo  año  de  1  797  aparece  en  uno  de  los  documentos  como  Cura  Excusa- 
dor  de  Cumbaya  y  por  fin  di  año  de  1802  en  un  legajo  que  corresponde  así  mismo  a  Con- 
cursos para  proveer  de  Beneficios  Parroquiales  que  Don  José  Riofrío  que  ha  desempe- 
ñado cinco  años  como  Cura  Propio  de  Mayasquex  (  ai  Norte  de  Tulcan  )  ha  sido  nomina- 
do por  el  liustrísimo  Señor  Doctor  Don  José  Cuero  y  Caycedo  obispo  de  Quito,  como 
Cura  del  Pueblo  de  Pintag  y  sus  anejos  Nombramiento  que  es  confirmado  con  Oficio  del 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  Don  Luis  Francisco  Héctor  Barón  de  Carandolet  con  fe- 
cha treinta  de  Diciembre  de  mil  ocho  cientos  dos.  Este  cargo  desempeña  hasta  el  día  que 
fue  sacrificado  el  Dos  de  Agosto  de  Mil  Ocho  cientos  nueve  .  (  3  ). 

En  la  Parroquia  de  Pintag  existe  en  el  archivo  parroquial  en  los  librso  de  Bautismos, 
de  Matrimonios  y  de  Entieiros  la  caligrafía  del  Doctor  José  Riofrio,  reflejando  el  carácter 
bien  estructurado.  Cualquiera  se  imaginaría  procede  de  una  maquina  impresora  por  la  im- 
pecable igualdad  de  sus  caracteres  en  todas  las  páginas  que  van  con  la  firma  de  Riofrio,  has 
hasta  el  momento  de  caer  en  manos  de  los  realistas  con  un  feligrés  y  cantor  de  la  Catedral 
de  Quito  Francisco  Guamán  que  era  el  correo  seguro  para  las  convocatorias  de  los  Patrio- 
tas. 
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NOTAS 

1.  Concurso  de  Méritos  pura  obtener  parroquias    I  79'A 

2.  Montas  pam  obtener  cargos  parroquiales  uño  1797 

3.  Concurso  para  Beneficios  parroquiales   Barón  de  Carondeleí   año  1802. 


A  NUESTROS  SUSCRIPTORES 

(  Segundo  Aviso  > 

Revisada  la  lista  de  nuestros  suscriptores  al  BOLETIN  ECLESIASTICO, 
liemos  descubierto  que  hay  un  buen  número  de  morosos  que  no  han  cumpli- 
do con  el  deber  de  justicia  de  abonar  el  valor  de  sus  suscripciones. 

Recordamos  a  los  señores  párrocos  que  la  suscripción  se  paga  con  los  fon- 
dos que  tiene  la  Iglesia  y  que  es  su  deber  conservar  en  su  archivo  esta  Revista 
eclesiástica. 

Pedimos  encarecidamente  que  se  dignen  pagar  su  suscripción,  ya  que  el 
BOLETIN  ECLESIASTICO  no  cuenta  con  fondos  propios  y  una  de  las  mane 
ras  de  financiarlo  es  el  valor  de  la  suscripción. 

En  el  caso  de  que  no  seamos  atendidos  oportunamente,  nos  veremos  en 
la  necesidad  de  PUBLICAR  la  lista  de  los  morosos  y  suspenderemos  también 
el  envío  de  nuestra  REVISTA. 

LA  ADMINISTRACION. 


♦  *  *  +  * 
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Administración  Eclesiástica 

ARZOBISPADO  DE  QUITO  CONSEJO  DE  PRESBITERIO 
Acta  de  la  Cuarta  Sesión  Martes  8  de  octubre  1 .979 

La  sesión  tuvo  lugar  en  el  salón  de  Recepciones  de  la  Rvdma.  Curia  Metropoli- 
tana, bajo  la  presidencia  del  Emmo.  Señor  Cardenal,  los  Obispos  Auxiliares  Gabriel 
Diaz  Cueva  y  Luis  Alberto  Luna  Tobar,  los  Mons.  Juan  Francisco  Yánez  Tv  Moisés 
Saavedra  y  Julio  M.  Espín;  los  Vbles  Señores  Aurelio  Barros,  Augusto  Albuja,  Rafael 
Escobar,  Rubén  Robayo,  Hugo  Reinoso,  Remigio  Dávila,  José  Carollo,  Flavio  Bedo- 
ya, Carlos  Altamirano  y  Mario  Vaca;  Padre  Joseph  Schmitt  y  el  suscrito  Secretario 
P;  Germán  Pavón  . 

Comenzó  la  reunión  a  las  9.50  am.  con  el  rezo  de  Laudes.  La  Palabra  de  Dios 
fue  comentada  por  Su  Eminencia  así:  al  escuchar  el  Evangelio,  espontáneamente  vie 
ne  el  recuerdo  de  la  presencia  del  Papa  en  EE.UU'  para  quien  puede  aplicarse  las  fra- 
ses del  evangelio  tanto  a  su  persona  como  a  su  misión;  en  efecto,  el  Papa  es  el  mode- 
lo del  Evangelizador  y  en  sus  viajes  ha  aparecido  claramente  que  es  Cristo  mismo  que 
se  hace  presente  a  través  de  su  persona.  El  Papa  se  ha  presentado  como  alguien  sobre 
quien  está  el  Espíritu  del  Señor;  no  tiene  poder  político  ni  es  así  como  se  presentó  en 
la  sede  de  la  ONU,  sino  que  ha  representado  a  la  Iglesia  como  su  cabeza.  Iglesia  que  aho- 
ra es  más  pura  y  libre  de  compromisos  en  el  mundo  político  ;  por  eso  la  presencia 
del  Espíritu  del  Señor  se  reveló  mejor  en  su  persona.  Dar  el  buen  anuncio  a  los  po 
bres  el  Papa  lo  ha  hecho  con  sumo  fervor  para  New  York  y  nuestro  continente;  devol 
ver  la  luz  a  los  ciegos,  lo  ha  hecho  por  la  ceguera  del  mundo  actual,  especialmente  de 
EE.UU.  cumpliendo  la  ley  del  Señor,  los  deberes  morales  contra  el  aborto,  la  anticon- 
cepción y  el  sexualismo.  El  Papa  se  ha  manifestado  como  un  auténtico  Profeta  del  Se- 
ñor, pues  la  llamada  de  atención  sobre  estos  puntos  la  hizo  a  pesar  de  las  aclamaciones. 
Libertad  a  los  cautivos  .  .  fue  el  mensaje  del  Papa  desde  la  ONU,  pues  fue  la  voz  que 
clama  justicia  y  que  pide  la  paz  entre  todos  los  hombres.  ' 

Así  nosotros  debemos  tomar  este  ejemplo  del  Papa  en  nuestras  deliberaciones  y 
en  nuestro  papel  de  evangelizadores.  La  presencia  del  Papa  en  EE.UU.  entraña  un  gran 
sentido  de  llamamiento  para  todos,  especialmente  para  nosotros  que  debemos  presen- 
tarnos como  Profetas  del  Señor,  lo  cual  debemos  aprovechar  ". 

Luego,  Su  Eminencia  agradeció  la  presencia  de  todos  e  hizo  dos  anuncios:  1  ) 
Se  acerca  el  aniversario  de  la  elección  y  de  la  coronación  del  Papa,  es  necesario  que  la 
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gente  se  adhiera  cada  vez  más  a  la  persona  del  Sumo  Pontífice;  hablemos  de  ésto  el  do- 
mingo 21 ;  2  )  El  Santo  Padre  ha  llamado  a  Roma  a  todos  los  Cardenales  para  una  con- 
sulta. Esto  es  nuevp,  de  un  significado  extraordinario;  será  para  la  primera  semana  de 
noviembre;  pidió  oraciones. 

Nombró  Moderador  de  la  sesión  a  Mons.  Juan  Francisco  Yánez.  No  se  dio  lectu- 
ra el  Acta  de  la  sesión  anterior,  puesto  que  todos  la  tenían  por  escrito,  se  hicieron  las 
siguientes  observaciones  el  Padre  Barros  dice  que  no  consta  su  nombre  a  pesar  de  ha- 
ber estado  presente  en  la  sesión  anterior;  Mons.  Yánez  pide  que  el  Acta  sea  más  sinte- 
tizada; el  Padre  Albuja  desea  que  se  haga  aparte  un  resumen  de  las  resoluciones;  el  Pa- 
dre Reinoso  sugiere  que  las  Actas  se  lleven  en  un  Libro  especial  (  Ya  se  hace  ésto  ). 
Así  mismo,  para  evitar  omisiones  y  transmitir  la  idea  exacta,  se  resuelve,  que  los  infor- 
mes que  den  los  Miembros  del  Consejo  de  Presbiterio,  sean  por  escrito. 

Se  concedió  el  uso  de  la  palabra  a     Mons.  Gustavo  Naranjo,  Director  Nacional 
de  las  obras  Pontificias,  quien  hizo  una  invitación  a  integrarse  a  la.acción  Misionera  de 
la  Iglesia,  es  necesario  formar  conciencia  misionera  en  los  fieles  con  miras  a  la  evange- 
lización. 

No  debemos  callar  para  pedir  la  ayuda  económica  en  el  domingo  del  DOMUND. 
El  Señor  Cardenal  agradece  este  celo  de  Mons.  Naranjo. 

Monseñor  Yánez,  a  nombre  de  la  Comisión,  presenta  un  proyecto  sobre  lo  que 
es  el  Consejo  Pastoral  y  su  organización. 

Inmediatamente  Mons.  Yánez  pide  el  informe  de  los  Decanos  y  Responsables  de 
los  Equipos  sobre  los  puntos  de  la  agenda. 

/        Informe  de  las  respuestas  de  los  Equipos  a  la  sugerencia  del  Consejo  de  Pres- 
biterio para  establecer  el  Consejo  de  Pastoral  parroquial  o  algo  semejante. 

1  Equipo  de  San  Blas  y  San  Sebastián  (  P.  Albuja  ). 

La  sugerencia  del  Consejo  de  Presbiterio  es  maravillosa.  El  Consejo  de  Pastoral 
parroquial  es  ideal,  pero  no  tenemos  gente  formada.  Hay  personas  de  buena  voluntad, 
pero  que  actúan  más  bien  por  amistad  oon  el  párroco  que  por  sentido  de  Iglesia,  Es  ne- 
cesario seguir  un  proceso  y  consultar  experiencias. 

2  Equipo  de  Cayambe  y  Tabacundo  (  P.  Mario  Vaca  ) 

Hay  decisión  por  formar  el  Consejo  de  Pastoral  parroquial,  en  cada  parroquia 
hay  agentes  de  pastoral;  es  menester  dar  con  ellos  los  primeros  pasos;  el  equipo  de  ca- 
tequistas puede  ser  el  punto  de  partida. 
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3       Equipo  de  El  Sagrario  (  Mons.  Saavedra  ) 

Tres  posturas:  a  )  Unas  parroquias  (  Sta.  Bárbara,  S.  Roque  y  la  Compañía  ) 
han  comenzado  de  una  u  otra  forma  a  constituir  el  Consejo  de  Pastoral;  se  comprome- 
ten a  intensificar. 

b.  Otras  (  Basílica,  Cabildo,  Borja  No  1.  San  Francisco  ),  ofrecen  hacer  algo  para  la 
formación  del  Consejo  de  Pastoral. 

c.  Otras  (  El  Sagrario  ),  no  pueden  a  pesar  del  buen  deseo. 

d.  Otras  (  La  Merced,  el  Tejar  )  no  ven  le  necesidad  pues  tienen  personal  propio  . 

4.      Zona  Quito  Modtrno  (  Mons.  Espín  ) 

Se  debe  tener  el  Consejo  de  Pastoral  parroquial.  Se  puede  comenzar  su  formación 
con  las  comunidades  de  base  y  líderes  del  medio.  Los  escogidos  deben  apreciar  al  Sacer- 
dote, y  éste  debe  confiar  en  ellos;  que  sean  seglares  comprometidos  y  aceptados  por  la 
comunidad,  seguir  la  formación  de  un  EQUIPO  ANIMADOR  MISIONERO  que  vaya  a 
ayudar  a  los  párrocos. 

5       Equipo  /Vira.  Sra.  del  Quinche  (  P.  Barros  ) 

Está  de  acuerdo  en  la  constitución  del  Consejo  de  Pastoral.  Sugiere  : 

Orientar  hacia  el  campo  apostólico  a  los  gobernadores  y  alcaldes  de  comunidades 

indígenas  y  a  los  cabildos  de  las  comunas. 

Aprovechar  los  grupos  humanos  existentes  en  las  parroquias  :  Juntas  parroquiales 
Clubs,  Ligas,  deportivas . 

Que  esta  formación  del  Consejo  de  Pastoral  se  deje  a  criterio  de  los  párrocos;  que 
no  haya  presión  de  lo  alto  . 

Que  el  Consejo  de  Presbiterio  presente  un  "  PLan  piloto  "  de  Consejo  de  Pastoral 
parroquial. 

Que  no  sea  una  estructura  más. 

Los  Equipos  restantes  no  se  ha  reunido  por  una  u  otra  causa  . 
Mons.  Yánez  resume  así  : 

1.      Hay  aceptación  de  parte  de  todos  lo  equipos  sacerdotales  para  que  se  forme  el  Con- 
sejo de  Pastoral  parroquial. 

a.  Iniciativas:  Que  se  conozcan  experiencias  de  parroquias  que  lo  tienen. 

b.  Que  el  Consejo  de  Pastoral  no  sea  una  mera  estructura. 

c.  Que  se  forme  un  Equipo  animador  Misionero  que  ayude  a  los  párrocos. 

Mons.  Yánez  propone  una  reflexión  comunitaria  sobre  estas  respuestas. 
Reflexiones  :  Es  necesario  que  primero  se  trate  este  asunto  en  todos  los  equipos. 
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Debe  darse  mas  importancia  a  las  reuniones  zonales  en  las  que  participen  también 

los  seglares. 

El  Consejo  de  Pastoral  no  se  crea  con  Decreto,  sino  espontáneamente,  pero  es  ne- 
cesario, sin  ser  estructurado. 

Que  se  tenga  una  idea  clara  y  precisa  de  él  con  su  fundamentación  teológica. 
Que  se  conozca  lo  que  es  Pastoral  de  Conjunto. 

En  el  campo  los  seglares  son  conocidos  por  el  Párroco  y  trabajan  con  él,  pero  no 
son  capacitados;  en  la  ciudad  los  seglares  son  capacitados  pero  no  son  conocidos 
por  el  párroco. 

Se  debe  formar  también  Consejo  de  Pastoral  conventual  e  Institucional. 

El  Señor  Cardenal  dice  que  el  Consejo  de  Pastoral  Parroquial  tiene  una  doble  finalidad: 

a.      Insertar  a  los  seglares  en  la  Pastoral,  porque  tienen  el  derecho  de  participar  en  la 
Iglesia; 

b       Coordinar  la  Pastoral,  pues  en  las  parroquias  hay  gente  que  ayuda  pero  por  no  es- 
tar coordinadas  es  menos  eficaz.  Esto  se  hará  descubriendo  la  línea  de  Pastoral  de 
Conjutno:  Por  eso  debe  haber  Consejo  de  Pastoral  parroquial. 
En  Quito  hay  que  reconocer  las  buenas  formas  de  participación  del  laicado,rpor 
eso  hay  que  tener  en  cuenta  las  Iglesias  e  instituciones. 

Conclusiones  : 

a.  Es  menester  que  este  asunto  sea  estudiado  por  todos  los  equipos  según  la  hoja  pre- 
parada. Se  sugiere  que  participen  los  seglares  en  ese  estudio. 

b.  Formar  dos  equipos  animadores  Misioneros,  uno  para  la  ciudad  y  otro  para  el  cam- 
po, para  que  ayuden  a  los  párrocos.  El  equipo  debe  ser  permanente  y  que  vaya  don- 
de lo  llamen:  será  para  iniciar  el  proceso  de  formación  de  seglares  comprometidos. 

C       Reunión  del  Presbiterio  en  donde  se  escuche  a  los  Párrocos  que  ya  tienen  equipo 
de  Pastoral. 

d.      Este  plan  de  formación  de  Consejo  Pastoral  se  hará  cuando  ya  haya  gente  preparada. 

11       Informe  sobre  el  estudio  del  proyecto  de  la  Comisión  de  Evangelización  para 
celebrar  una  semana  de  Liturgia,  previa  la  respuesta  de  los  equipos  a  la  consul- 
ta . 

1  Equipa  de  San  Blas  y  S.  Sebastián  .  . 
Están  todos  de  acuerdo. 

Sugiere  para  la  semana  de  liturgia  la  fecha  del  10  ai  14  de  diciembre  en  jornada  úni- 
ca De.  9.30  a  1.30  en  Quito. 

2  Zona  Quito  Moderno 

La  semana  de  Liturgia  es  muy  conveniente. 

Que  se  realice  en  la  primera  quincena  de  enero  de  1980  por  razón  de  las  encuestas 
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3.      Equipo  Ntra.  Señora  del  Quinche  . 

Esta*  de  acuerdo  en  que  se  tenga  la  semana  de  Liturgia  siempre  que  sea  para  mante- 
ner y  propagar  la  fe. 

Se  debe  dar  facilidades  en  el  horario,  para  poder  asistir. 
Los  demás  equipos  no  se  reunieron  o  no  trataron  el  asunto. 

Resoluciones  : 

1.      Que  la  encuesta  propuesta  en  el  proyecto  sea  contestada  hasta  el  2  de  noviembre. 
2       Debe  hacerse  la  encuesta  para  conocer  la  realidad  completa  y  verídica. 

3.  Que  la  semana  de  Liturgia  se  realice  en  el  Seminario  Mayor  del  lunes  14  al  viernes 
18  de  enero  de  1.980. 

4.  Que  tenga  lugar  de  2.30  pm.  a  7  pm. 

5.  Asistentes:  Obligatoria  para  los  Párrocos  y  Rectores  de  Iglesias.  Integral,  con  par- 
ticipación total,  cualificada  y  responsable  (  Se  dará  una  circular  para  ello  ). 

6.  Que  la  Oficina  de  Evangelización  y  Catequesis  comunique  cuanto  antes  el  trabajo 
de  preparación. 

7       Expositores:  Depende  de  los  temas  y  que  conozcan  la  realidad. 
8.      Que  se  elaboren  los  temas. 

///    ASUNTOS  VARIOS 

a.  Su  Eminencia  propone  la  incardinación  en  la  Arquidiócesis  de  Quito,  del  Padre  Ma-' 
nuel  Proaño,  C.M. 

Es  aceptado  el  proyecto  con  unanimidad  y  complacencia. 

b.  Está  programado  un  Encuentro  Nacional  de  Resppnsables  de  Catequesis  del  20  al  22 
de  Noviembre.  El  Señor  Cardenal  be  da  mucha  importancia  y  quiere  una  buena  repre- 
sentación de  parte  de  la  Arquidiócesis  de  Quito.  Se  sugiere  que  sean  los  Decanos. 

c.  Sobre  el  gran  problema  de  la  Educación  Católica.  Se  resuelve  reunir  a  la  Comisión 
de  Educación  del  Consejo  de  Presbiterio  y  la  FEDEC.  Se  pide  a  la  Comisión  del  Cle- 
ro busque  a  técnicos  en  la  materia, 

d.  La  próxima  reunión  del  Consejo  de  Presbiterio  será  el  6  de  Noviembre  y  que  el  tema 
sea  la  actualización  del  programa  propuesto  para  el  estudio  del  Documento  de  Puebla. 

e.  Que  en  ciertos  acontecimientos  de  mucha  importancia  para  la  Iglesia  y  que  requieren 
la  presencia  del  Señor  Cardenal  en  el  extranjero,  debe  reunirse  el  clero  para  despedirlo 
En  esta  ocasión  habrá  esta  reunión  el  23  de  octubre  ,  pues  el  Señor  Cardenal  marcha 

a  Roma  por  haber  sido  convocado  por  el  Santo  Padre  para  una  consulta  al  Colegio  Car 
Cardenalicio. 

f.  Que  de  vez  en  cuando  se  reúnan  los  Decanos  para  coordinar  los  diversos  asuntos. 
La  sesión  terminó  con  una  oración  a  la  1.05  pm. 
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NOMBRAMIENTOS 


PARROCOS  Y  SINDICOS 

Junio  6.  P.  Jesús  Amunániniz,  ofmcap.  se  le  nombra  Párroco  de  Pifo 
Semtiembre  10.  P.  Carlos  Gavilanez,  cssr.  se  le  nombra  Párrdco  de  Nuestra  Señora  del  Per- 
petuo Socorro 

Septiembre  19.  Vble.  César  Viten,  se  le  nombra  Párroco  y  SíndccoxJe  San  Jósé  de  la  liber- 
tad. 

Septiembre  25.  Vble  Víctor  Llerena  Carrasco,  se  le  nombra  Primer  Párroco  y  Síndico  de  la 

parroquia  "  Sagrado  Corazón  de  María  "  (  barrio  seis  de  Diciembre  ) 
Octubre  1 1.  Rdo.  P.  Augusto  Concha  R.  O.P.  se  le  nombra  Párroco  de  "  Santo  Domingo 
de  las  Casas  " 

Octubre  17.  Rdo.  P.  Mario  Moyano,  Ofm.  se  le  nombra  Párroco  de  Guápulo 

Octubre  17.  Vble  Sr.  Hernán  García  Albuja,  se  le  nombra  Párroco  y  Síndico  de  Machachi 

Octubre  18.  Vble  Hugo  Mera  Dávila  se  le  nombra  Primer  Párroco  y  Síndico  de  la  nueva 

parroquia  "  La  Sagrada  Familia  "  (  ciudadela  Rumiñahui  ) 
Octubre  18.  Rdo.  P.  Carlos  Lavaux  ss.  ce.  se  le  nombra  Párroco  de  "  Nuestra  Señora  de  la 
Paz  " 

VICARIOS  ECONOMOS 

Octubre  2.  Vble  .  Sr.  Nelson  García  Ch.  se  le  nombra  Vicario  Ecónomo  de  Atahualpa 
Octubre  11.  Vble.  Sr.  Nelson  García  Ch.  se  le  nombra  Vicario  Ecónomo  de  Perucho. 
Octubre  23.  P.  Javier  Irizar  El  coro.  Canónico  Regular  de  San  Juan  de  Letrán,  se  le 
nombra  Vicario  Ecónomo  de  "  San  Vicente  de  Mindo.* 

VICARIOS  PARROQUIALES 

Septiembre  25.  P.  Ignacio  Michelena,  se  le  nombra  Vicario  Parroquial  de  "  San  Pablo  Após- 
tol "  de  la  Vicentina  baja. 

Octubre  23  .  R.P.  Renato  Gambellini,  csj.  se  le  nombra  Vicario  Parroquial  de  "  San  Leonar- 
do Murialdo  " 

VICARIOS  COOPERADORES 

Octubre  16.-  R.P.  Romeo  Zuin,  dióoesis  de  Padova,  se  le  nombra  Vicario  Cooperador  de  San 
José  de  Minas 

Octubre  17  R.P.  Julio  Vaca  Andrade  O.P.  se  le  nombra  Vicario  Cooperador  de  "  Santo  Do- 
mingo de  las  Casas  .". 

Octubre  18.  R.P.  José  Chauvin  cssr.  se  le  nombra  Vicario  Cooperador  de  "  Nuestra  Señora 
del  Perpetuo  Socorro  " 
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Octubre  18.-  R.P.  Gonzalo  Ortiz,  cssr.  se  le  nombra  Vicario  Cooperador  de  "  Nuestra 
Señora  del  Perpetuo  Socorro  ". 

Octubre  23.  P.  Heriberto  Alvarez,  csj.  se  le  nombra  Vicario  Cooperador  de  "  San  Leo- 
nardo Murialdo  " 

Octubre  23.  P.  Gilberto  Freiré  csj.  se  le  nombra  Vicario  Cooperador  de  "  San  Leonardo 
Murialdo  " 

Octubre  23.  P.  Pedro  Noboa,  sdb.  se  le  nombra  Vicario  Cooperador  de  "  San  Juan  Bau- 
tista "  de  la  Kenedy 

Octubre  23  .-P.  Raúl  Paredes  sdb.  se  le  nombra  Vicario  Cooperador  de  "  San  Juan  Bau- 
tista "  dala  Kenedy. 

Octubre  23.-  P.  Ramón  Guzmán  sdb.  se  le  nombra  Vicario  Cooperador  de  "  San  Juan  Bau- 
tista "  de  la  Kenedy  . 

Octubre  23  P.  Francisco  Nieto,  sdb.  se  le  nombra  Vicario  Cooperador  de  "  San  Juan  Bau- 
tista "  de  la  Kenedy. 

COLABORADOR  ADJUNTO 

Octubre  18.  Rdo.  Sr.  Galo  Flor,  se  le  nombra  Colaborador  Adjunto  de  la  Parroquia  de  la 
Concepción. 

MIEMBRO  DEL  EQUIPO  RESPONSABLE  DEL  SEMINARIO  MAYOR 

Jctubre  22.  Rdo.  Sr.  Angel  Heredia  M.  se  le  nombra  Miembro  del  Equipo  Responsable  del 
Seminario  Mayor  de  "  San  J  ose' " 

SECRETARIO  EJECUTIVO  DE;LA  COMISION  ARQUIDIOCESANA  DE  VOCACIONES 

Octubre  22.  Rdo.  Sr.  Angel  Heredia  M.  se  le  nombra  Secretario  Ejecutivo  de  la  Comisión 
Arquidiocesana  de  Vocaciones. 

PROMOTOR  DE  JUSTICIA 

Octubre  24.  Rmo.  Mons.  Gustavo  Naranjo  Soto,  se  le  nombra  Promotor  de  Justicia  de  la 
Arquidiocesis  de  Quito. 

REPRESENTANTE  DEL  ARZOBISPO  ANTE  LA  JUNTA  DE  DEFENSA  NACIONAL 

Octubre  11.  limo.  Mons.  Angel  Gabriel  Pérez  Avila,  fué  nombrado  por  el  Emmo.  Carde- 
nal Arzobispo  de  Quito,  su  Representante  ante  la  Junta  de  Defensa  Nacional 

PRESIDENTE  DEL  TRIBUNAL  NACIONAL  DE  SEGUNDA  INSTANCIA  DE  MATRI- 
MONIOS. 

Junio  15  El  limo.  Mons.  Gilberto  Tapia  Jácome  es  nombrado  Presidente  del  Tribunal  Na- 
cional de  Segunda  Instancia  de  Matrimonios  por  parte  del  Emmo.  Señor  Cardenal. 

Presidente  del  la  C.E.E. 
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CONFESOR  ORDINARIO 

Octubre  31  P.  Luis  Vivar  ofm.  se  le  nombra  Confesor  Ordinario  de  las  Religiosas  del  Mo- 
nasterio de  Santa  Clara. 

CONFESOR  EXTRAORDINARIO 

Octubre  31.  P.  Alberto  Proaño,  osa.  se  le  nombra  Confesor  Extraordinario  de  las  Religiosas 
del  Monasterio  de  SSama  Clara  . 

EN  EL  MOVIMIENTO  DE  CURSILLOS  DE  CRISTIANIDAD 

Noviembre  20  Son  nombrados  para  los  siguientes  cargos  en  el  Secretariado  Arquidiocesa- 
no  del  Movimiento  de  Cursillos  de  Cristiandad: 

Asesores:  PP.  .Rodrigo  López  csj.  y  José  Leonardi  csj. 

Presidente  :  Sr.  Alberto  Avila  Machuca 

Secretario  :  Sr.  Pedro  Caldero 

Tesorero:  Sr.  José  Vinueza 

Vocal  de  Ultreya:  Srta.  Mercedes  Guerra 

Vocal  de  Escuela:  Sr.  Ledo.  Gonzalo  Pesantez 

Vocales  de  Piedad:  Srs.  Alonso  Espinosa  y  Ruperto  Velasco 

Vocales  de  Grupos  :  Sres.  Juan  Valladares  y  Rodolfo  Arguello 

ERECCION  DE  PARROQUIAS 

Septiembra  24.  Se  expide  el  Decreto  de  Erección  de  la  parroquia  del  "  Sagrado  Corazón 

de  María  "  (  Barrio  Seis  de  Diciembre  ) 
Octubre  18.  Se  expide  el  Decreto  de  Erección  de  la  parroquia  de  la  "  Sagrada  Familia  de 
la  Rumiñahui. 

ERECCION  DE  VICARIA  PARROQUIAL 

Septiembre  24.  Se  expide  el  Decreto  de  Erección  de  la  Vicaria  Parroquial  de  "  San  Pablo 
Apóstol  "  de  la  Vicentina  Baja. 

CONVENIO  ENTRE  EL  ARZOBISPO  DE  QUITO  Y  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 

Julio  5.  Se  celebra  el  Convenio  entre  el  Arzobispo  de  Quito  y  el  Rdo.  P.  Provincial  de 

la  Compañía  de  Jesús  mediante  el  cual  se  encomienda  la  parroquia  de  "La  Dolorosa 
del  Colegio  "  a  dicho  Instituto. 

INCARDINACION 

Octubre  24.  El  P.  Ignacio  Michelena,  oblato,  ha  sido  incardinado  perpetuamente  a  la 

Arquidiócesis  de  Quito. 
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Es  una  COMUNIDAD  de  sacerdotes, 

religiosas  y  seglares  comprometida  en 
la  evangelización  de  los  barrios  de 
Quito  en  donde  no  existe  presencia 
de  Iglesia. 

Quieres  Informes  de  este  movimiento? 
llama  al  Teléfono:  612  -  729 
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